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Lo ni.u 6ác.d e..i enju.foi.a.-t la que .ti.e 
ne co1ttenida !f ca11.i.Wt('J1CÚJ.; e.i mlU -
cUMW'. cap.talt.lo, U la niM di.6.(.cil. -
de toda !.a camb.ú11lci1.<n de la ww y -
lo o:Oi.o: el log!UIJL ~u expo.i.ic.l6n. -

G. W. F. Hegef.. 

Ante la muy compleja y problematizada crisis que experimenta la ~ 

coriomfa mexicana; y aún más, frente a la serie de respuestas que_ 

se están ensayando para remontar) a, el estudio de un objeto tan _ 

trascendental como lo es la reconversión (o modernización) indus-

tri al, en tanto eje estratégico que sintetiza las directrices mo­

toras de un proceso de tentativas gubernamentales y empresariales 

orientadas a inscribirse en el marco dinámico de cambios, trans--

formaciones y modificaciones estructurales e institucionales que_ 

están dando/dándose a nivel nacional e internacional, en dimensi~ 

nes y ámbitos muy variados y bajo la influencia de tendencias y 

contratendencias económicas y políticas diversas, deviene una la-

bor de suma importancia: en efecto, es necesario entender el des! 

rrollo de las modalidades capitalistas en el presente, en función 

de los precedentes que le determinan y de las propensiones que le 

dirigen, para lograr contar, así, con elementos de juicio que ob­

jetivizen el papel de la reconversión, no sólo en sus resultados, 

sino también en sus procesos y repercusiones generales sobre el _ 

modelo de desarrollo que ha adoptado el capitalismo mexicano en_ 



~u decurs.o; sf e.sto. sé realiza en el p_resente trabajo, .r,,¡ habr~n_ 

cumplido sus principales objetivos. 

El primer capítulo de esta tesis se articula en torno a un con­

junto ·de consideraciones analíticas e históricas relativas a los_ 

antecedentes, desarrollo y agotamiento de la peculiar modalidad_ 

de operación seguida por el capitalismo mexicano en los últimos 

tres decenios, y que se conceptualiza en función de la implementE_ 

ción de un patrón de reproducción de sesgo "fordista" en el país; 

la perspectiva teórica empleada se fundamenta en los principales_ 

postulados de la Escuela de la Regulación y en una serie de con--

c~ptos-clave derlvados de ésta, como el de urelaci6n salarial", 

que son vinculados metodológicamente con otras nociones y 1 !neas_ 

de investigación centradas en la categoría de patrón de acumulaci 

ón secundario-exportador. 

Lo anterior constituye, además de un esfuerzo, un paso obl i9ado 

para conter.tualiÍar la crisis por la que atraviesa Mér.ico actual-

mente, vista desde dos dimensiones que cruzarán todo el discurso_ 

posterior: la estructural y la institucional, cuestión que posibi_ 

litará analizar aquellas posibles causas y tendencias que influ·· 

yen con reievancia en la configuración de una nueva estrategia di 

rectriz de la acumulación, vertebrada a través de las tentativas_ 

que rea 1 iza Estado y ca pi ta l. 

El segundo capítulo consta de un desarrollo atingente a los es-



quemas;, ex,pedientes y prescripciones de pol ftica económica que _ 

fueron ejecutados durante la década de los setenta y en el sexe-­

nio anterior; 1982-1988 (principal lapso de temporalidad a estu-­

diar en el presente trabajo), en tanto elementos constituyentes _ 

del ºentorno" requerido de condiciones a nivel macroeconómico e 

institucional que viabilizaron la puesta en marcha de un extenso_ 

programa gubernamental de tipo .t.~ai!.l.lwnal, orientado hacia la _ 

confonnación de un nuevo patrón o modelo de acumulación capitali~ 

ta, como respuesta frente a la crisis del pasado patrón fordista; 

se enfatiza entonces la estrategia de cambio estructural, y al i!!_ 

terior de esta, muy especialmente, de la política que en ese per.!_ 

odo se dié en denominar como reconversión industrial, y que supo­

nemos, como hipótesis, reestructure de tal forma las relaciones 

econ6micas establecidas que impacta negativamente las relaciones_ 

institucionales anteriores, impuloando un proyecto de tipo rnoder­

nizante. 

Se anal izan las acciones llevadas a cabo en materia de polftica 

reconversora, desde el punto de vista de sus premisas, vertien--­

tes, propósito y criterios, poniendo particular atención en las 

rredidas encaminadas hacia el redimensionamiento y desincorporaci­

ón de entidades paraestatales, en los instrumentos financieros de 

la reconversión, así como en las consecuencias y repercusiones de 

ésta en el plano de sus efectos estructurales e institucionales. 

El tercer capftulo trata sobre la configuración de dos proyec--



tos de acción alternativos, que han estado perfilándose a nivel _ 

de sus rasgos esquemáticos nucleares en la escena del tránsito h! 

cia un nuevo patrón de naturaleza secundario-exportadora en ges t! 

ción dentro del pals: el modernizador-neoliberal, y el neodesarrQ_ 

llista-populista. Estos proyectos se analizan a partir de dos ca­

sos, que en el plano de estrategias propuestas en el ámbito de la 

reconversión industrial, están articuladas, primero, por la post!!_ 

ra y planteamientos de un sector muy relevante del empresariado _ 

representado por el Centro de Estudios Económicos del Sector Pri­

vado lCEESP), y segundo, por la posición de la burocracia sindi-­

cal a través de la Confederación de Trabajadores de México (CTM). 

Los proyectos se desagregan para efecto de su análisis en una ve!:_ 

tiente estructural ot1·a, d.¿ cadícter institucional 1 con referen 

cia hacia el papel y funciones económicas del Estado al interior 

de estos. 

En el rubro correspondiente a 1as conclusiones, se procede a 

realizar un examen globalizado de lo que podría considerarse como 

el conjunto de los principales "saldos" oue han arrojado hasta el 

momento las tentativas tanto gubernamentales como empresariales _ 

que abarcan la pal ítica reconversora en México, en sus ensayos 

por consolidar el pleno funcionamiento operativo de una estrate-­

gia rectora de la acumulación en base a los requerimientos del _ 

mercado mundial, elaborando algunas disquisiciones referentes a _ 

las propensiones que ostensiblemente está consolidando aquélla en 

su decurso. 
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Por último, quiero expresar mi más profundo agradecimiento al _ 

Dr. Adrfan Sotelo Valencia, asesor fonna1 y real de este trabajo_ 

de titulación. Es importante resaltar que su apoyo, comprensión y 

seriedad académica fueron del todo detenninantes en la elaboraci­

ón de la presente tesis, cuyo contenido, desde luego, es respons! 

bilidad del sustentante. 
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l. PRECEDENTES DE lA RECONVi:RS!ON INDUSTRIAL EN f-EXICO, 

. Durante los primeros años del decenio de los ochenta, y desde _ 

entonces hasta hoy, México atraviesa por un agudo proceso de cri­

sis caracterizado por los altos nheles de profundidad que ha al­

canzado en su decurso, y cuyas manifestaciones más graves se ex-­

presan ostensiblemente -centro de un plano fenómenico- en la di~ 

minución del ingreso per cápita y de 1os salarios reali;s, con la 

consecuente caída de la calidad de vida de la mayor parte de la_ 

población; en el aumento de los márgenes de desocupación y sub-­

utilización de la fuerza de trabajo; en el alza exorbitante de_ 

las ob1 igaciones financieras e>:ternas por concepto del servicio_ 

de la deuda contratada con los acreedores internacior.aies; en la 

permanencia de desequilibrios y fluctuaciones a la baja en el VS!_ 

lúmen del ahorro y la inversión; en las prooensiones erráticas 

al crecimiento del producto interno bruto; en el acrecentamiento 

de la desigualdad social así como de su correlato, la concentra­

ción de la riqueza; en el letargo de la industria; el atraso y 

descapitalización de la agricultura campesina y ejidal; en la a­

trofía del sector servicios, y en la importancia creciente que 

toma 1 a denominada 11 economía subterránea 11
• 
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Este complejo de dificultades que ha estado experimentando la_ 

economía mexicana en los últimos lustros, lejos de representar_ 

tan sólo el producto de macrodecisiones gubernamentales equivoc~ 

das, de acontecimientos fortuitos o de "externa 1 i dades" fuera 

del control directo de los "agentes" económicos internos, incor­

pora igualmente una magnitud de caracter estructural e institu-­

cional que incluye, además del ámbito de lo económico 6:0ú..&o 

6eJ~u. 1 o poli ti co. Bajo esta segunda dimensión, 1 a crisis puede 

conceptua 1 izarse como: 

... una resultante de la contradicción entre las necesi-

dades de "racionalidad económica" del capitalismo y las 

urgencias de bienestar económico y social de las masas . 

.• la crisis serla un resultado del choque entre las ne-

cesidades de innovación del capitalismo como hecho eco­

nómico y tecnológico y las necesidades de legitimación_ 

del sistema pol itico ... 1 

Las diversas expresiones de la crisis están comprendidas dentro 

del agotamiento del "mode 1 o" basado en 1 a industrialización sus ti_ 

tuti va de importaciones: estrategia macroeconómi ca de acumulación 

articulada en torno a un patrón de diversificación productiva li-

mitada que sustentó la realización de su ciclo de reproducción en 

1José Maria caloorái, "La ruptura del colab::lraciooism::> fu clases 
y las per~ctivas de la derrocracia", Tu.stirrpnios g:. la crjsís 2:­
La crjsis del EstaOo del Bjeoestar, l~xioo, S. XXI ed. 1988, p. 
86. 
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el mercado interno, y que se viabilizó f!'ediante un proyecto polí­

tico fundamentado en el colaboracionismo de clases bajo la direc-

ción del Estado. 

La crisis de este modo de desarrollo "hacia adentro", que puede 

representarse corno un escenario complejo y turbulento en donde 

tendencias y contratendencias, problemas y problemáticas de muy_ 

variada índole y naturaleza se entrecruzan y retroali"2ntan en _ 

forma creciente, impactando en forma negativa las condiciones de_ 

es tabíl idad del proceso de acumulación, es en suma, " .. . 1 a crisis 

como resultado, a la vez, de factores externos e internos, de cir. 

cunstancias coyunturales y de problemas estructurales: la crisis_ 

de toda una modalidad -un 11 estilo 11
- de desarro11o capitalista y,_ 

por lo mismo, de alcances históricos quizás insospechados. 112 

2Pedro Vuskovil':, "la crisis actual y el futuro do l\nérica Latina", 
Ernromra de Arrérica Latina, n1'.írn. 15, ~xi.ro, CitE, A. c. 1986, p. 
11. 
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1.1.2 ALiERNATJVAS 1EOR!CAS FRENiE A LA CRISIS: REGULACION Y PA­

TRQ\I tE REPROWCC!ON, 

La actual crisis capitalista mexicana forma parte (en su versi­

ón dependiente y subordinada) de la crisis del sistema capitalis-

ta internacional iniciada a mediados de la década de los setentas. 

Es posible comprender este fenómeno, así coro el conjunto de sus_ 

respuestas tentativas de solución y la forma en que tales determj_ 

naciones influyen dentro de las estrategias que implementan los 

países periféricos, rediante una teoría de "onda larga" del desa­

rrollo del capitalismo, como la teoría de la regulación. A través 

de su instrumental analltico-conceptual, se señalarían las trabas 

que desestabilizan y " ... se oponen a la acumulación continuada y_ 

apuntarla las áreas donde fuera necesario que el circuito del ca­

pital y/o sus precondiciones se reorganizaran para restablecer su 

reproducción ampliada." 3 La regulación (tal como se analizar~ más 

adelante) explica el papel que desempeñaron taylorismo y fordismo 

en tanto estrategias de acumulación dominantes o hegemónicas du-­

rante el perfodo conocido con el nombre de capitalismo monopóli-­

co;a su vez, permite entender la influencia de aquellos sobre o-­

tras estrategias de acumulación adoptadas por los países depen--­

dientes, como es el caso de la sustitución de importaciones, o 

3aoo Jessop, "Estrategias 00 acumulac:i.fri, famas 00 Estado y pr~ 
yectos hegentíú.a:is", Estudios Pol!tjoos, nfu. 3 y 4, l~xico, FC­
PyS-lNAM, jul.io-c".J.cienbre ch 1986, p. 10. 
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más recientemente, de la "sustitución de exportaCiones";' 

En efecto, el estudio de las propuestas y alternativas para re­

montar la crisis capitalista tanto a escala nacional como intern! 

cional, puede ser alusivo al agotamiento del taylorismo y fordis­

roo (o ford-taylorismo) en las economfas de capitalismo avanzado o 

central, y a las repercusiones que esto ocasiona en la economía 

mundial en general y en las economías dependientes y subordinadas 

en 'particular; ello pennite comprender asi el surgimiento de nue­

vas 11 reglas 11 del juego en el comercio internacional, las cambian­

tes condicionantes que cuestionan en pos de una mayor eficiencia_ 

competitiva de los sistemas productivos, y el papel del nuevo es­

pectro de alternativas tecnológicas que aplicadas a la producción, 

constituyen un elemento estratégico en la guerra comercial intra_ 

e inter capitalista, una determinante fundamental en la recompos.!_ 

ción que experimenta la división internacional del trabajo y del 

capital, y un eje central en la reestructuración de las economías 

a nivel global, 

El regulacionismo surge a mitad del decenio de los setenta en 

Francia, desarrollándose a través de la denominada "Escuela Pari­

sina de la Regulación", representada por autores del Centro de E~ 

tudios de Prospectiva Económica y de Matemáticas Aplicadas a la 

Planificación (CEPREMAP), tales como Michel Aglietta, Pobert Bo-­

yer y Alain Lipietz, Dentro de esta visión, la regulación se def.!_ 
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ne como: ";.;eFlnodo;de f~~cicinámientó global de un sistema, con--

junci6,; de
0

lJu~fe0~e¿~~6mi~oi as~dado~··~ una configuración dada 

de.rél~dori~~ sfi~iai~·s, o~ fórmas instituci~nales y de estructu--­

ras·~~·4,i?.·-' 

frenfoqu_e regulacionista puede constituir una guía teórico-rre­

todol6gica muy apropiada para comprender la forma en que las 

transformaciones operadas al interior de los procesos de produce.!_ 

6if y de organización del trabajo .lnctdeu directa e indirectamente 

sobre una estrategia de acumulación dominante o hegemónica; por_ 

tal razón, coloca en un plano central de análisis a la noción de_ 

patrón de reproducción de capital 5 (la unidad y coherencia de és-

te reside, por supuesto, en la eficacia que asuma una de;tvunliza.da 

estrategia de acumulaci6n6 , v. gr. la industrialización sustitutj_ 

4Rd:ert Ba:¡'er, op. cit. en Estl"ela Gutiérroz Garza, "La gestión 
estatal de la fuerza de trabajo en M.~xico", Estudioc; Pal 'f"ticos, 
ntlm. 2 y 3, M~xio:i, FCP"fS-lNAM, 1985, p. 60. l'ilem§s, existe otra­
¡:erspectiva teórica, la planteada por el Gru;:o cE ln\iestigación -
ele la fugulaci6n de la Eo::nanía capitalista (GRREC, acrénino en 
francés) ele la Uni,"ersidad ele Grenoble, representada principalrren 
te por Cerard de Eemis, quien &:!:fine la regulaciOO corro tma ccm=­
p:inente end6gena de la reprcduccifu caµitalista: 11

,, .OOsignarros 
cnrro "regulacién" a la articulaciói eficaz CE las dos leves de -
cra11ancia, eficaz quiere cbcir que asegura la estabilidad estructu 
ral del proceso de ac:umulaciái del cual uno de los resultados es­
la reproducciá1 ampliada. 11 Cfr, CBrard de B:_1mis, El cani talisrro -
o:mte:!'no:::)ráneo, r~xico, Ed. Nuestro Tierrpo, 1988, p. 27. 

5cfr. Adrían Sotelo Valencir1, "El nuevo patr6n de acumulaciOO CE 
caoital e.'i ~Y.ico 11 , 'Iestim:inias fu la crisis l. Ieestructuracién­
proauctiva y clase obrera, n:;,..ioo, s. XXI ed. 1985, p. 66-67. 

611 •• • los intereses colectivos del capital no srn algo !?reestable­
cido sino 'I"" elet:en ser articuladcs dentro y a través ele estrate­
gias de acumulaci6n espacif1cas que establecen una camnidad Q;,!1-
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va de importaciones). La articulación entre las estructuras de a­

cumulación y circúlación establecidas hist6ricamente, configura_ 

un ciclo de reproducción dentro del cual se define una matriz de_ 

de relaciones económicas, políticas y sociales. 

Ahora bien, iCómo articular estas dos l lneas de investigación e 

interpretación-teorica metodológica para explicar la crisis por_ 

la que pasa México en el presente? Es decir, We qué manera corr~ 

lacionar las aristas o vertientes ford-tayloristas de la teoría 

de la regulación con la noción de patrón de reproducción de capi­

tal en sus categorías básicas dentro del contexto de la crisis ªf. 

tual y de sus respuestas? La solución a estas interrogantes se lQ_ 

gra en un primer momento mediante un esfuerzo de teorización que_ 

caracteriza a dicho patrón como "óoJLdi.6.ta" para el caso mexicanot 

desde este punto de vista, el patrón de reproducción adoptado a_ 

rartir del desarrollo estabilizador en razón de las transformaciQ_ 

nes y cambios que las inversiones extranjeras directas y las loe-ª_ 

les produjeron en los procesos productivos y de organización del 

trabajo asalariado al introducir esquemas ford-tayloristas, pasa-

ran a representar 11 
•• • el mecanismo rector del nuevo patrón capit,! 

tinoonte ele intereses entre capitales pa..>ticulares." Cfr. Bob Je­
~. cit. 

7Esthela Gutiérrez Garza, "La reccrrposicién fu la clase obrera y 
el futuro <:El rmmdo lab:Jral", Fe conversión industrial y ludia siñ 
dical, Venezuela, Cced. Fundación Friedrich El:Jert-M~xico/Ed. !\'l.E­
va Sociedad, 1989, p. 26. 
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lista de producción fundado en la industria dinámica y en la ex-­

pans i 6n del mercado interno. ,,B 

A su vez, y en un segundo nivel de análisis, el patrón de repr!!_ 

ducci6n puede desarrollarse en dos dimensiones o expresiones ana­

líticas interrelacionadas: la primera, identificada con el patrón 

mismo, es la estructural, a partir de la cual se articula y orga-

niza la segunda, que será definida como "La dimensión institucio­

nal del patrón de desarrollo"9 ; es decir, aquella que ordena las_ 

relaciones establecidas entre capital y trabajo a través de su 

instituciona.l ización sancionada jurídica y legalmente por el Est! 

do, y que se puede manifestar operativarrente por medio del conceE. 

to de relación salarial, como se analizará con posterioridad. 

8l\drían Sotelo Valencia, "Peestructuraci6n capitalista y carroio 
institucional", recanversi6n'industrial y ludia sindical, op. cit. 
p. 39. 

9rbidem. 
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1.1.3 EL PATRON SECUNDARIO-EXPORTAOOR, 

Bajo la perspectiva planteada, la crisis que experimenta el pa­

ís no es sino la crisis del patrón de reproducción "fordista", lo 

que abre un período de transición hacia un nuevo patrón de desa-­

rroll o que ha sido conceptual izado como "secundario-exportador" 1~ 

Sus rasgos centrales se est~n definiendo lúe. c.t 11w1 a partir de_ 

1 a estrategia gubernamental de cambio estructural y de 1tc.c.011vc..'!4.i. 

611 .ú1du&:t'Úa.l, con 1 as siguientes características: 

1) La producción de bienes intermedios y de capital pasa a conve!_ 

tirse en el núcleo más dinámico del proceso de acumulación capit!!_ 

lista. En este ámbito, todavla deficitario, se dá un proceso de_ 

sustitución de importaciones y se eleva la composición orgánica _ 

del capital; es por esto que se habla del carácter secundario del 

patrón. 

2) Las exportaciones son fomentadas e impulsadas fuertemente, ha2_ 

ta incrementar su coeficiente medio. Es en este sentido, que el _ 

lOAl respecto veasé a: José carlas Valenzuela Feijóo, El capita-­
lisrro rrexi.cano en los odlenta, M1xico, Ed. Era, 1986. 

llcfr. Jore carlas ValenzLEla Feijoo, "La rea:inversirn industrial 
en el rontexto del nuevo patrf.n de acumulacirn secundario-exoorta 
dor 11

, fustim::nios CE la CTisis 3. ~llSteridad y recanversiá1, ~ r-~xI 
ro, s. XXI ed. 1988, p. 137. -
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patr6n es exportador. 

3) La productividad del trabajo es elevada a un mayor nivel, pue~ 

to que ello constituye una de las precondiciones de la moderniza­

ción capital is ta. 

4) La pal ítica de apertura externa de la economía se acrecienta;_ 

" ..• es decir, junto al coeficiente medio de exportaciones también 

se eleva el coeficiente medio de importaciones." 12 Como este últi_ 

mo se sesga en las rama~ productoras de bienes de capital e ínter. 

l'ledios, puede operar un proceso de desustituci6n de importaciones 

en las demás ramas de la economía nacional que no responden a los 

criterios de eficiencia necesarios para competir en la asignación 

de recursos y divisas. 

5) La tasa de plusvalor se incrementa ostensiblemente. Esto se lo 

gra en primera instancia mediante la compresión de los salarios. 

Los expedientes para realizarlo se pueden fincar en el desempleo, 

la existencia de burocracias sindicales que mediaticen las reivi!!_ 

dicaciones obreras o bien, en otros mecanismos como la coacción y 

la elevación de la productividad con el objeto de elevar la pro--

ducci6n de plusvalor relativo. 

6) El grado de monopolización de la economía aumenta, asegurándo­

se así la rentabilidad de las fracciones más poderosas del capi--

12lbiclem. 
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tal que liderean las industrias y ramas mls dinámicas. Los proce~-

sos de concentración y centralización capitalista se agudizan, c~ 

mo condición del nuevo patrón. 

7) Aparecen propensiones y presiones. en pro de la implantación de 

pol iticas de corte autoritario. [ste rasgo, aunque definitorio,_ 

no constituye una condición ~ine qua nen para el funcionamiento 

clel patrón, sí es que existen otros medios de control, corno el P2_ 

lítico y al cual recurrir, como parece apuntar el caso mexicano a 

diferencia de otros paises latinoamericanos. 

De los rasgos expuestos, los tres últimos constituyen premisas_ 

para la implantación del nuevo patrón de acumulación secundario-_ 

exportador; los tres primeros irencionados son condiciones que po­

sibilitan su materialización, e implican llevar a cabo lo que se_ 

denomina una política de "activismo estatal desarrollista" 1 ~ mis­

ma que contempla el otorgar un mayor apoyo tanto directo como in­

directo a la producción de bienes intermedios y de capital; el a­

plicar una apertura externa caracterizada por su gradualismo y S_E!_ 

lectividad, en la búsqueda de una especialización internacional _ 

del trabajo basada en ventajas comparativas dinámicas; el conser­

var ámbitos de inversión a los capitales nacionales, y el incenti 

var el desarrollo de 1 sector i ndus tri a 1, control ando para e 11 o a 1 

financiero. 

Si el activismo estatal desarrol lista se impone sobre las pol í-

13Ibidem, 1?· 139. 
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ticas tipo Fondo Monetario Internacional (FM!), se obtiene la va--­

riante pragmático-desarrollista del patrón; n con,l>u¡J¡,¡'.o, se obti~ 

ne su variante neo1ibera1. 
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1,2 REGULACION Y ESTRATEGIAS DE ACLl'IJLACION, 

1.2.1 MJOOS REGULATORIOS y PATRON re ACLMJL.ACION EN m<Ico, 

El enfoque regulacionista reconoce que el desarrollo y enpansi­

ón del industrialismo en las sociedades capitalistas centrales ha 

tipificado tres modos o formas históricas de regulación, a sa---­

ber: 14 

!) La regulación "a la antigua", que va desde el siglo XVIII has­

ta mediados del siglo XIX, y que se caracteriza por la hegemonfa_ 

que ejercen las formas precapitalistas de producción primaria de!!_ 

tro de la formación social. La insuficiencia en la conformación 

de relaciones industriales conlleva a que tanto los niveles de e!!! 

pleo como de los salarios se detenninen en función de la coyuntu-

ra económica y en contraposición a los precios. En este marco, la 

lógica del mercado, ap 1 i cada en razón de una ley de 1 a oferta y _ 

la demanda de carácter irrestricta, no permite la mediación de 

formas institucionales que contrarresten las propensiones negati­

vas de los salarios. 

2) La regulación competitiva, que comprende el período estableci-

1
°\:sthela Guti~rrez Garza, "La gesti6n estatal de la fmrza ce 

trabajo en México", Estudios Polfticos, nCm. 2 y 3, op. cit., p-;--61. 
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do desde finales del siglo XIX hasta la gran crisis de los años 

treinta, extendiéndose parcialmente hasta la segunda posguerra _ 

mundial, se define como consecuencia de la consolidación y prepo!!_ 

derancia de las relaciones capitalistas de producción vía desarr~ 

llo del sector industrial en la economía. El comportamiento del _ 

empleo y los salarios mantienen en este lapso una mayor sincroni­

zación con el desenvolvimiento sectorial, dándose una restricción 

a 1 a ley del mercado sobre aquél los. 

3) La regulación monopolistica, que abarca desde 1945 hasta medí~ 

dos de la década de los años setenta en los paises de capitalismo 

central. Aquí se incrementa la sincl"onía entre salarios, empleo y 

precios o "costo de la vida". Este tipo de regulación, que dá lu­

gar a un proceso de centralización de capitales, formación de olj_ 

gopólios, sustitución del patrón oro por la moneda de crédito, _ 

surgimiento del Estado del Bienestar keynesiano y creación de foJ: 

mas institucionales de regulación del sistema en su conjunto, tal 

corno señala Robert Boyer, 11 
••• se define como una fonna original 

de interdependencia entre la evolución de las normas de producci­

ón y la extensión del consumo de los trabaiadores." 15 

Todos los modos históricos del capitalismo han sido regulados_ 

por una pauta, ", .. denominada relación salarial, y engloba aspec­

tos como la organización del proceso de trabajo, la estructura de 

~id, Esthela Gutiérrez Garza, Ibidem. 



calificaciones labof~le~,: la~Vil;idad:de los trabajadores, el _ 
'""" 

principio de d<irmáción del .sa]ario y el modo de utilización del _ 
'...;: . <; , >:':< ~ .· . 

l!lisrro/• 16 La r~lación salarial codifica las condiciones sociales_ 

de ·USOY rep~odü.:Ociórl d¿~·trabajo, otorgándoles un marco institu­

cional sancionad~ jurídica y legalmente por el Estado y expresado 

eri la·legfslacÚin, reglamentaciones y normas laborales. 

En el caso mexicano, existen ciertos paralelismos entre los mo­

dos de.regulación descritos y el desarrollo del capitalismo en el 

pals. aunqu.e es oportuno hacer algunas aclaraciones en torno a e~ 

to: en efecto, la transición desde una forma regulatoria hacia o­

tra en las economías capitalistas centrales, se ha sucedido bajo_ 

un contexto de profunda crisis y desorganización de la economía_ 

internacional. Tal escenario afecta irremisiblemente el funciona-

miento y las condiciones de acumulación de los capitalismos peri­

féricos, como el mexicano, orillándolos a tomar una serie de medj_ 

das de carácter principalmente reactivo frente a unas condiciones 

externas sumamente adversas. Esta situación se ha traducido -en 

el caso de México y de los otros grandes países de la región latj_ 

noamericana- en una fractura del modo de desarrollo primario-ex--

portador o modelo de 11 crecimiento hacia afuera", cuyo agotamiento 

empezó a manifestarse desde 1914 con la gran guerra, alcanzó su 

punto de inflexión histórico con la depresión de lg29 y entró en_ 

franca retirada una vez concluida la segunda guerra mundial. 

16Alfredo Hualéh y Jordy Micheli, "Ul overol te6rico para la re­
conwrsi6n11, El COtidiano, ntim. 21, J.~ico, UAM-A, enero-febrero 
oo 1988, P. 10. -
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1,2,2 EL PRirWllO-EXPORTAOOR: SURGIMIENTO Y I:ECADENC!A, 

El auge y crisis del patrón primario-exportador se corresponde_ 

con la transición desde la regulación 11 a la antigua" hacia la CD!!!. 

petitiva: 11 Podemos decir que en México, en la última mitad del sj_ 

glo XIX, se vivió una etapa de transición 1 de confluencia tanto 

de elementos que configuran la regulación "a la antigua" ••. como ! 

quellas que tipifican la regulación competitiva ••. 1117 Lo anterior 

no representa de ninguna manera un sincronismo con los cambios 

que experimentaban los capitalismos centrales, a la manera de una 

direccionalidad lineal en la historia capitalista, sino que más_ 

enfáticamente expresa el lapso de d.Wc.01i.tlm.Wfad con el que Méxi­

co intentd redefinir sus condiciones endógenas de valorización y_ 

eficacia del capital. 

En efecto, esta transición surge en el marco de las profundas _ 

transfonnaciones experimentadas por la economía mundial desde me­

diados del siglo XIX, las cuales incrementaron la demanda de mat~ 

rias primas y alimentos por parte de los paises centrales, produ­

ciéndose así, una situación muy favorable para la expansión del 

modelo de crecimiento hacia afuera imperante en el país durante _ 

el régimen de Porfirio Diaz. Esta etapa de auge en el corrercio i!!_ 

ternacional estimuló el surgimiento de algunos núcleos fabriles ~ 

rientados preferentemente a la producción de bienes de consumo, 

17Vid Esthela QJ.tiérrez Garza, •La gestiOO estatal te ..• ", cp. 
cit. p. 61. 
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tales como textiles, ron, tabacó.~cerv~za y otros ar~ículos más -

para el mercado interno. 

Este incipiente desarrollo industrial, vinculado con la necesi­

dad de cierta transformación de los productos de exportación, im­

pulsó la creación de ciertas ramas productoras de insumos estrat! 

gicos, v. gr. vidrio, siderúrgia, papel, cemento y explosivos. Ad.!_ 

cionalmente, contribuyó a la generación de esos núcleos fabriles 

el crecimiento de las ciudades y su unión a través de la construc­

ción de vías férreas; 1 as po liti cas porfi ri stas de protección y _ 

fomento a los industriales y manufactureros; el muy bajo costo de_ 

la fuerza de trabajo, y las enormes ventajas de los fabricantes al 

competir contra una producción de tipo artesanal. Todo lo anterior 

conformó un conjunto de industrias débil y dependiente del compor­

tamiento de 1 as exportaciones .18 

Como puede observarse, el primario-exportador no fue necesaria-­

mente excluyente de actividades económicas de corte industrial o 

manufacturero; por el contrario, impulsó cierto desarrollo del ap!!_ 

rato productivo. Tal como señala Pierre Salama: 

... incluso cuando el aparato del Estado está ocupado 

por hacendados ... y debido a que este Estado está inser-

18cfr. José Ayala y Jos!! Blanco, "El noovo Estado y la expansi(n 
c'e las manufacturas. ll'.'xico 1877-1930", J:esarrollo v crisis de la­
econanía rrexicana, !léxico, F. C.E. (lecturas núm. 39), 1981, pp. 20 
-22. 
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to en las relaciones mercantiles internacionales. que d~ 

terminan su natura le za en última i ns tanci a. constituye_ 

el instrumento de una penetración de las relaciones de_ 

producción capitalista y, por lo tanto, de un arranque_ 

de una acumulación de capital vuelta también hacia el _ 

mercado interior .19 

No obstante, la acumulación de capital de ese conglomerado in-­

dustrial en formación era dependiente de las condiciones de valo-

rización de las materias primas en los mercados internacionales,_ 

con lo que cualquier fluctuación del ritmo de actividad en el se.!:_ 

tor exportador constituía un tope a la planta fabril de dos mane­

ras principales: a) la caída de los ingresos provenientes de las_ 

exportaciones provocaba la contracción del mercado interno, abas­

tecido por la incipiente planta industrial y manufacturera y, b) 

la disminución de exportaciones reducía el volúmen de divisas dis 

ponible para financiar las importaciones que requerían las empre-

sas productoras de bienes de consumo e intermedios. Finalrrente, 

esos brotes industrial izadores perdieron dinamismo por no poder_ 

incorporar fuerza de trabajo nueva y desocupada -produciéndose, _ 

así, un incremento del desempleo-, por la estrechez del mercado 

interno y por las restricciones a su ampliación. 

19Pierre Salama, "Más all~ de un falso cbbate. Algunas reflexio­
nes sobre la articulación ele los Estados/naci01es en !\nérica Lati 
na", Anérica Latina: cinC"lEZ1ta años de industrializaciffi, ~ia:i; 
Premia Ed. (la red cb Jon.151, 1978, p. 135. 

20
Jos6 Ayala y José Blanco, op. cit., p. 23-27. 
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La inviabilidad d.el crecimiento econ6mico basado en las export~ 

cienes primarias fue teorizado con posterioridad por la Comisión_ 

Económica para América Latina (CEPAL), ello a través del desarro­

llo de dos argumentos centrales: el deterioro constante de los 

ténninos de interca~bio entre centros y periferias, y la inelast]_ 

cidad-ingreso de la demanda de materias primas por parte de los_ 

primeros. 

En efecto, y al contrario de lo postulado por la teor!a económi_ 

ca neoclásica, la especialización productiva del trabajo a nivel 

internacional no se traducfa en una más equitativa distribución 

de los frutos del avance tecnológico por medio del decremento en_ 

los precios de las manufacturas, mismos que tendían a aumentar a_ 

un •i tmo mayor que e 1 precio de las rna teri as primas. Este era el 

razonamiento central de lo que se denominó deterioro a largo plazo 

de los términos de intercambio. Así: 

..• se puso de manifiesto que los agentes de producción_ 

-empresarios y trabajadores- de los países industriali­

zados, en vez de transferir hacia la periferia las ga-­

nancias del progreso técnico mediante una baja correla­

tiva de los precios, tendían a absorver esas ganancias_ 

y a traducirlas en un aumento sostenido de sus ingresos .21 

21CEPAL, La evoluci(:n chl oonsa.'lliento de la CEPAL, E'd. llnh'ersi-. 
taria, Santiago oo Chile, 1969, p. l 7. 
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Por otra· part~. erí'~o~Jrá:osición al "axioma" de la libertad de 

coine.rció y de s·~ ":co
0

rola,rio'i. la teoría de las ventajas comparatj_ 

vás,·.:sé'es,¿bleció'que existía un diferencial en el dinamismo que 
'-.·:·,: .·_: ·.:·':. ·.-·-.:: 

mostraba la demanda de productos exportados entre países indus---

'trial izados y primarios: los primeros exhibían una tendencia men-

guante a importar alimentos; su gasto en estos disminuía con res-

pecto a su gasto total (la elasticidad-ingreso de su demanda de_ 

productos primarios era menor a uno)~2Según la CEPAL, lo anterior 

resultaba en razón de que: 

a) los bienes primarios representaban una proporción d~ 

creciente del gasto o demanda globales a medida que se_ 

elevaban las rentas; 

b) hay sustituciones cada vez más general izadas de pro­

ductos básicos; 

c) con el progreso técnico va reduciéndose la particip! 

ción de los insumos primarios en el valor de los bienes 

finales; 

d) políticas y diversos instrumentos proteccionistas en 

los países industrializados estrechan el acceso a sus 

mercados de los productos básicos en que se especial iza 

la periferia. 23 

22 "Cuando una reducción porcentual de P (precios) provoca un au-­
mento porcentual de Q (cantidad) tan pequeño que el ingreso total 
P X Q desciende, decirros que la demanda es "rígida" o que la elas 
ticidad de la demanda es menor que la unidad (pero no menor que -
cero) Cfr. Paul A. Samuelson, Curso de economía moderna, 17a. ed-:­
Madrid, Ed. Aguilar, 1981, p. 421 (los dos primeros paréntesis 
son nuestros). -

23CEPAL, La evolución del ... op. cit. p. 18. 
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Como el crecimiento de las economías no industrializadas depen­

día de su capacidad de exportación primaria, si los paises del 

centro disminuían sus importaciones, condenaban a aquél los a un 

ritmo de expansión decreciente. La crisis de un modo de regulaci­

ón en los paises centrales, y los efectos que ello ocasionaba en_ 

los patrones endógenos de acumulación, dependientes de factores 

externos, fue lo que conllevó la adopción de una nueva estrategia 

de acumulación, como se verá más adelante. 
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1.3 T~YLORISl·O {FORDl~M:> EN TfWTO ÉST~ITGI~S ~croRk D~~ PA-'-­

JRON ÍlE AcLJr:iíLAc16N CAPITALISTA; 

1.3.1 EL TAYLÓRJSl-0, 

Dentro del segundo modo de regulación mencionado, el competiti­

vo, la acumulación de capital deviene extensiva; esa transformaci_ 

ón es posibilitada por el taylorismo: 24 estrategia gerencial de 

control del trabajo asalariado mediante " ... ese proceso de reduc­

ción del saber obrero de fabricación a la serie de sus gestos el~ 

r.-entales ... " 2 ~ lo que constituye uno de los primeros intentos sis 

temáticos por ocultar la explotación y enajenación de los trabaj! 

dores bajo la máscara de una gestión administrativa subsidiaria 

de un argumento ucientífico 11
, y por ende 11 raciona1 11

• 

Con el taylorismo, la expropiación, concentración y uso de los 

"saberes" de producción bajo el monopolio patronal, la ruptura e~ 

tre trabajo de concepción (o intelectual) y trabajo de ejecución_ 

(manual u operativo), así corrtJ muchos otros cambios y transforma-

24El taylorisrro es: " ... el conjunto cE relacicnes de yrcducci61 
internas en el pro:eso cE trabajo que tienden a acelerar la cacieñ 
cia de los ciclos de rrovimientos en los poostos de trabajo, y a -
disminuir el tienqoo muerta ele la jornada de trabajo." Cfr. Michel 
Aglietta, !bqulaci6n y crisis del ca;:iitalisrro, S. XXI ed. 1979, p. 
91. 

25l'cnjaml'.n Coriat, El taller v el cron(r.atro, 2da. ed. M~xico, S. 
XXI ed. 1985, p. 3. 
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ciones derivados de la implementación de las metodolog1as de tie~ 

pos y movimientos a 1 interior de 1 as fábricas, permitieron 1 a re­

moción del antiguo obrero de oficio, principal obstáculo a la ex­

pansión del capital en razón de su escasez y dominio sobre los 

"modos operativos" de producción. Tal situación conllevó a su vez 

una recomposición técnica del trabajo que hizo aparecer un nuevo_ 

tipo de trabajador: el obrero especializado. 

El taylorismo, " ... configura una fase transitoria de la produc­

ción de plusvalor absoluto al relativo en la medida en que su én­

fasis no está tanto en la innovación tecnol6gica sino, más bien 

en la innovación de métodos de organizaci6n y control del trabajo 

orientados a incrementar su rendimiento. 026 

l,3,2 EL FORD!Sf'IJ, 

tlo obsfante, los aumentos obtenidos a nivel de productividad e_ 

intensidad del trabajo no se correlacionaban positivamente con_ 

los salarios; en estas circunstancias, la 11 ley 11 de Say demostró_ 

su inoperancia, precipitando en la década de los años treinta una 

grave crisis de sobreproducci6n. Esto orilló al capital hacia la_ 

búsqueda y configuración de una nueva forma de regulación (lamo-

261\dr!an Sotelo Valencia, "Crisis y tril11sfonnaci6n ful proceso de 
trabajo en M~xico", Estudios PoHticos, op. cit. p. 52. 
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nopólica) que mediatizara sus contradicciones, generando un nuevo 

proceso de estabilidad estructural de la acumulación; es entonces 

cuando aparece el fordismo: basamento tecnológico de un nuevo ré­

gimen intensivo de acumulación capitalista que define el segundo_ 

gran proceso de reestructuración y "racionalización" productiva_ 

como condición necesaria para la transición desde la producción _ 

en serie heredada del taylorismo, hacia la producción en masa. El 

instrumento técnico para efectuar di cho cambio fue la i ntroducci -

ón en la fábrica de la earlena. de montaje o banda. ~.út 6-(11, que so­

metió al trabajador a una cadencia de producción regulada desde 

la dirección gerencial. 

Bajo la égida del nuevo paradigma fordiano se modifican las co.!!_ 

diciones de extracción de plusvalía, pues " ... corresponde, así, a 

la estandarización del régimen de producción de plusvalor relati­

vo y a una organi zaci 6n social del proceso laboral ... "27 que se e1'_ 

presan en el surgimiento de un nuevo tipo de producción y de tra­

bajador: el obrero-masa. 

En el fordismo, se establece una articulación básica a partir_ 

de la relación entre normas de trabajo (taylorianas), de produccj_ 

ón y productividad (fordianas) y de consumo, concomitante con las 

condiciones de la acumulación. 28 El orden fordiano posibilitó el 

que los obreros-masa se integraran a la economía no sólo como ph~ 

27
Ibieem. p. sJ. 

28crr. J?enjam!n Coriat, q:i. cit. ¡::p. 88-91. 
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dueto.tu, sino también_ como coiu.wn.úl01tu de las grandes cantida-­

des. de productos-mercancias masificados. Se estableció, asf, una_ 

sincronización entre el incremento de la productividad, que pro-­

porcionaba a los empresarios una tasa de ganancia que dinamizaba_ 

la inversión, y el aumento de los salarios reales, que permitfa a 

los trabajadores estimular la demanda final a través de la expan­

sión del mercado interno, 2g y por ende, de la acumulación de capi_ 

tal a escala ampliada; en esto radica uno de los bastiones más i!)l. 

portantes del fordismo. 

Con el objeto de viabilizar el nuevo modo de regulación monopo-

1 is ta, se articuló un acuerdo o Pacto Social entre los trabajado-

res, los capitalistas y el Estado con el objeto de institucional]_ 

zar la codificación de relaciones sociales que articul6 el fordi~ 

mo, en este marco, a partir de la gran depresión de ig2g se desa­

rrolla el keynesianismo, y en función de él, se define el nuevo 

Estado del Bienestar: espacio mediatizador de las contradicciones 

capitalistas generadas desde la década de los años treinta, y eje 

nodal de la nueva institucionalidad reguladora de la reproducción 

global del sistema (sintetizada en la relaci6n salarial de tipo 

monopolista). 

El Estado keynesiano, tal como lo señala Benjamín Coriat~O tuvo 

29Esthela Gutiérrez Garza, "En tomos ele la rea:inversi6n industrial: 
México, 1970-1986", en la introducci6n a: '!est:im::nios de la crisis 
J,. op. cit. p. 12 

30
Benjaml'.n Coriat, op. cit. p.99. 

·-



36 

corno una de sus características centrales el haber atendido de ITI! 

nera prioritaria la política laboral y salarial, buscando tres ~ 

tas a conseguir: 1) establecer una norrnatividad entre el trabajo; 

2) fijar un sal ario indirecto para socializar los costos de aquél 

y, 3) estructurar un sistema de asistencia social. 
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1.4 LA !MPLH'ENTAC!ON DE Lt'l NUEVO PATRON DE ACUMJL.AC!ON. SUSTITUTI­

VO DE 11'\PORTACIONES EN ~'EXICC, 

Después de la segunda guerra mundial, la penetración del taylo­

rismo y del fordismo (o si se quiere, del ford-taylorismo) en Am! 

rica Latina se realiza bajo la égida del nuevo paradigma de la i!!_ 

dustrialización, mismo que pasa a formar parte privilegiada de _ 

las estrategias globales de desarrollo impulsadas en México y o-­

tros países más de la región, convirtiéndose en expediente &úte 

QULt 1w11 de éstas, y aún llegando a confundirse o identificarse 

con aquéllas: industrialización, sinónimo de desarrollo. Tal como 

lo expresa Pedro Vus~ovi é; 

En su curso, se identificó la industrialización, inde--

pendientemente de los patrones que la caracteriza ron, _ 

con la afirmación de independencia económica nacional,_ 

con una vía de superación de los desequilibrios exter-­

nos, con el desarrollo y la modernización, con la abso!:_ 

sión constante de progreso técnico y la elevación de _ 

los niveles de vida material de las poblaciones y con_ 

la fuente principal de empleo desplazada desde la agri­

cultura. 31 

llo es fortuito que un concepto tal como el de industrialización 

3~dro Vuskovi(:, "D3bates actuales sobre el desarrollo industrial 
de ~rica Latina", Ecoocrnía de Arrérica Latina, nam. 12, M~xioo, 
CIDE, A. C. , segi.mdo serrestre de 1984, p. 16. 
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_haya 1 ogrado despertar semejantes expectativas, popularidad y a-­

ceptaci6n en Latinoamérica hasta llegar a convertirse en una esp~ 

cie de "l'línimo común denol'linador" de los ·esfuerzos y preocupacio­

nes nacionales: existía -y existe- el propósito de arribar con el 

tiempo a unos niveles de bienestar y bonanza que, sino iguales,_ 

por lo menos fueran similares a los que el avance industrial ha-­

bfa ocasionado en los países autodenominados "desarrollados"; el 

expediente de una política industrializadora (con todo lo que 

ella implica) seria entonces el medio privilegiado para superar_ 

un sansara histórico pleno de carencias y atraso, llegando ulte-­

riormente a un nirvana libre del adjetivo "subdesarrollo" con el 

cual Harry S. Truman calificó a casi la totalidad de los países _ 

del orbe en 1949. 

No era la primera vez que una noción así (por no hablar más ce.i:. 

canamente de modernización) se cotizaba tan al to en las aprecia-­

cienes y entendimientos regionales. Con anterioridad, hubo muchos 

otros conceptos que derivaren ejes nada les del paradigma teórica_ 

liberal, pennitiendo un enfoque peculiar de la problemática y CO!J. 

tradicciones capital is tas. De esa manera surgieron los conceptos _ 

de riqueza (con los clásicos), evoluci6n y progreso (con la escue­

la neoclásica), y el de crecimiento (con la teoría macroecon6mica). 

No obstante, la idea de industrialización -o de su equivalente, d~ 

sarrollo- llegó a englobarles a todos bajo términos omnicomprensi­

vos. 32 

32
0sva1ao Sunkel y FIOdro Paz, El subdesarrollo latinoarrericano y 

la teoría del resarrollo, 18a. ed. M~xíro, S. XXI ed. (textos der: 
Ill'l'S), 1985, ¡p. 22-29. 
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En tléxico, el verdadero proceso de industrialización dió iniéio 

en la década de los años cuarenta fomentado por la crisis del pr.:!_ 

maria-exportador, por la gran depresión de los años treinta, la_ 

segunda guerra mundial y por una serie de transf~nnaciones vita-­

les producto de la revolución mexicana y del surgimiento del Est~ 

~o moderno; .esto último fue vital para la introducción del fordi~ 

mo en el país, como eje articulador de los procesos productivos 

nacionales. 

En efecto, el movimiento revolucionario que surcó el país, per­

mitió la consolidación de un nuevo Estado garante e impulsor de!!.. 

na estrategia macroeconómica centrada en la industrialización su~ 

titutiva de importaciones; conllevó hacia el aniquilamiento -poli 

tico primero, económico después- de la oligarquía hacendaria lig~ 

da al patrón primario-exportador y opositora a la nueva estrate-­

gia industrializadora; generó un discurso nacionalista que verte­

bró una ideología legitimadora del avance industrial; fijó áreas 

económicas bajo exclusivo control estatal; sentó 1 as bases para_ 

el desarrollo de instituciones financieras y de elaboración de PQ 

líticas públicas que viabilizaron la expansión de la planta pro-­

ductiva; estimuló la ampliación del mercado interno (condición 

para dinamizar 1 a i ndus tri a) a través de una serie de reformas, 

entre las que destaca la agraria y, finalmente, permitió la orga­

nización corporativa de la sociedad bajo la instancia estatal, 

que estructuró al empresariado y encuadró a las organizaciones P!'. 

pul ares, obreras y campesinas bajo su dominio y control. 33 

33Jos(; Ayala y José Blanco, o.?· cit. p. 44. 
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En suma, la revolución consolid6 un Estado que estableció una_ 

nueva matriz de relaciones con la sociedad civil a través de la_ 

estrategia de sustitución de importaciones y de un proyecto poli 

tico de corte corporativo y autoritario que permitió el funcíon!!_ 

miento de dicha estrategia mediante un Pacto Social que viabiliz6 

la entrada del fordismo en México. Dicho de otra manera: los fac­

tores estructurales del nuevo patr6n de acumulación capitalista _ 

sustentado en la industria, tuvieron su correlativa instituciona­

lización por el Estado mediante un Pacto Social basado en el col!!_ 

boracionismo de clases y en la corporativización de la sociedad_ 

civil, legitimando la modalidad de reproducción ronop6lica del _ 

fordismo en el pafs. 



41 

1.4,1 DESARRJLLO ESTABILIZAOOR Y SUST111JCION DE IMPORTACIONES: A­

IXJPCION Y CRISIS llE UN PATRON DE REPRODUCCION FORDISTA PARA l'EXI-

ZAIXJR, " 

Partiendo de la teoría de la regulación, se propone una concep­

tualización alternativa del desenvolvimiento capitalista mexicano 

de posguerra que le vincula a la existencia de " ... un patrón de 

reproducción de inspiración fordista para el caso de México, es _ 

decir, un período de desarrollo de la acumulación basado en la_ 

sustitución de importaciones y orientado fundamentalmente al mer­

cado interno y a su expansión." 34 

La conformación de ese patrón de reproducción "de inspiración_ 

fordista" que surge a partir del denominado "desarrollo estabil i­

zador", contempló un lapso de tiempo que abarcó desde 1955 hasta_ 

inicios de la década de los ochenta. Su puesta en marcha, a resul_ 

tas de las necesidades y requerimientos de programar con anticip~ 

ción las inversiones, las ganancias y las condiciones de uso y 

venta de la fuerza de trabajo, constituyó el elemento que le dió_ 

34Fsthela Gutiérrez Garza, "Ia recrnp:lsicién ele la clase obrera Y 
••.", op. cit; p. 26. 
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. . 

viabilid~d anivél económico. 35 
.. . -·,,:· ·.\· 

,.:;;::,lfüf ~rif :,: :~:::::: :::·:~:::::· :.::::,':::.:~;, ·:' 
na p~lfÚ'c{?~Ciistributiva restringida mediante avances del sala­

rio~~_QmÍ~ÜHf)t~;incro~ismo entre aumento de productividad, _ 

'preciós'·.\/iiara~fos'y, 4) el desarrollo de un sisteMa de seguridad 

.y- asiste~cia s~:cial y del salario indirecto. Sus objetivos se es­

tableciero_n a·partir de la estabilización de la paridad peso-d6-­

lar (12.50: !), la estabilización del nivel de precios y el logro 

de una tasa de crecimiento anual del producto de entre 6 y 7 por_ 

ciento. Para llevar a cabo lo anterior, se recurrió a expedientes 

de pol !tica económica definidos por la restricción del gasto pú-­

blico y de la emisión de moneda mediante reservas en el banco ce!!_ 

tral, así como al endeudamiento externo. 

En el extranjero se consideró que esa política económica situa­

ba a México como el sólido ejemplo de un caso rostowiano de desp~ 

gue, en donde una certera pal ftica de estabilización permitió el 

equilibrio de las variables macroeconómicas básicas en el marco 

ele una acelerada indu~trialización que fortalecía la dinámica del 

crecimiento; 36 además, la propagación de tal visión en latinoamé-

35
Ibiclem, "°" la relacién salarial m::riop:>lista a la flexibilidad 

del trabajo", Thsti.m:nios de la crisis 2. cp. cit., p. 136. -

36E.V.K. Fitzgerarld, "La política oo estabilizacim en ~~ce: 
el ~ficit fiscal y el eauilibrio rnacroeccnánico de 1960 a 1970"";" 
Investigaci(n ecm6mica, ·nam. 144, ~x.ico, FE-UNAM, abril-junio 
00 1978, p. 185. 



43 

rica contrarrestaría el "fantasma" de la revolución. cubana, mos-­

trando a la experiencia nacional como la "vía de progreso" regio­

nal por antonomasia, situación que se anronizaba por la "ayuda" _ 

norteamericana a través de inversiones directas, capital de ries~ 

go o préstamos externos. 

A nivel local, el desarrollo estabilizador fue publicitado como 

una eficaz combinación entre liderazgo polftico y conducción eco­

nómica posibilitada por un régimen deioocrático que, emanado de la 

revolución, 1 levaba al país hacia sendas superiores de bienestar_ 

y bonanza, en donde obreros, campesinos, clases medias y empresa­

rios convivfon armónicamente bajo la dirección de un Estado naciE_ 

nalista, neutro e interventor. 

Es asf como llegó a hablarse inclusive del "mil agro" rrexicano,_ 

expresión que intentaba hacer alusión a una situación extrordina­

ria o insólita para un país como México en materia de avances y_ 

logros económicos. t\ás enfáticamente, dicho milagro corresponde a 

la época de mayor éxito del patrón tecnológico fordista imperante 

en los países centrales; los otros miiagros latinoamericanos, in­

cluido el mexicano, responden a su difusión en éstos~7 

37Esthela Guti€rrez Garza, ºEntomos de la recalversiál . .. 11
, q::i._ 

cit. p. lB. 

\ 



·:.:.jo ·:fií'nda~entados en la incorporación de patrones tecnológicos ta!!_ 
i/. '.,-·· --. ··_: 

to tayloi-isi:as como fordianos se suceden con simultaneidad o no a 

la existencia de un conjunto de relaciones productivas gestadas -

en el anterior modelo de crecimiento primario-expo.rtador, en don-

de predominaban procedimientos de trabajo y de producción de cor-

te tradicional y aún artesanal; de hecho, esos viejos procesos r~ 

troceden o se refuncional izan ante los nuevos patrones 1 que pasan 

a representar un 11 relevo 11 nodal de la acumulación. En este escen2_ 

ria, el orden fordiano imperante en la economía estadounidense d~ 

rante su periodo de auge, se difunde internamente mediante la pe-

netraci6n de capital foráneo que, vía inversiones directas o indj_ 

rectas en algunas ramas productoras de bienes duraderos, interwie-

dios y de capital, impulsaron una nueva fase tecnol6gica que es ~ 

doptada por la industria local para reestructurar - 11 reconvertir11
1 

o "modernizarº se dice ahora- e innovar sus procesos productivos_ 

y organizativos. 

Tal serie de modificaciones y cambios incrementaron la productj_ 

38
crr. A::lr!.an Sotelo Valencia, "Peestructuraci6'i. capitalista y ... ", 

cp. cit. p. 40-41. 



45 

vidad laboral .Y la:rentabilidad·de las inversiones tanto extranj! 

ras como .nacionales,·lo qu~ conllevó hacia una extensión de la 

producción de plus.valor relativo. Asimismo, seneraron nuevas for­

mas de explotáción·y enajenación de la fuerza de trabajo asalari! 

da, que fueron mediatizadas por una relación salarial de tipo mo­

nopolista, gestionada por una burocracia sindical que estableció_ 

en ésta uno de sus más fuertes bastiolles de dominación corporati-

va. 

B) El mercado interno se convierte en el factor principal de rea­

lización de la producción industrial y manufacturera, misma que _ 

se orienta preponderántemente a satisfacer una demanda suntuaria, 

imitativa de esquemas de vida y de consumo foráneos que sólo po-­

dían tener lugar debido a la presencia de grupos y sectores pobl! 

cionales con un elevado poder adquisitivo. En efecto, el patrón_ 

de reproducción fordista involucró unicamente al 70 por ciento de 

la población urbana y al 50 por ciento de la población económica­

mente activa~9 por ello fue un patrón que aunque general izado a 

nivel macroeconómico, no dejó de ser excluyente a resultas de que 

surgió y consolidó las tendencias hacia una desigual y concentra-

da distribución del ingreso¡ "Sólo merced a esa concentración p~ 

dfan funcionar estructuras económicas ... que guardaban mucho más _ 

correspondencia con el grado de concentración del ingreso que con 

el nivel medio del mismo. El patrón industrial se asoció as! en 

39cfr. Estliela Gutiérrez Garza, "!:e la relaciái salarial rrcnopo­
lista a ... ", q:>. cit. p. 161. También en ibid., "La reccrnp:Jsici 
6n ce la clase c:brera y .•. "' op. cit. p. 26. -
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forma estrecha con la .distribución del ingresa.' .... 4o 

Además, la estructura de :1a ofe:~t~:_i-~~u:stri:aly manufacturera_ 

se volvió dependiente de las div~~sis im~o~i~~iones de insu100s, 

bienes y tecnologías en la medid~·e)qu¿, aún en la actualidad, 

el sector- I del país sé ubica en el extranjero. 

C) El Estada·mexicano pasa a ser el mecanislOO regulatorio central 

-de la economía. La dotación de infraestructura (redes de comunic~ 

ciones y transportes, electrificación, sistemas de agua potable y 

educación, entre otros); la creación de unidades de producción p~ 

raestatal que proporcionaban insumos básicos e intermedios a pre­

cios subsidiados para el crecimiento del sector privado (lo cual_ 

constituyó tanto una transferencia de recursos del sector púb 1 i ca 

al empresariado como una iniciativa estatal para invertir en cier 

tos ámbitos productivos en donde el capital local se volvió reti­

cente o incapaz de hacerlo); la aplicación de una polftica de fo­

mento a las industrias (que abarcaba desde descuentos en los ser­

vicios prestados por el gobierno hasta reducciones en el monto de 

los impuestos); la conformación de una serie de instituciones de_ 

seguridad y asistencia social ( FOllHAPO, FOVJSSSTE, JNFOtlAVJT, IS­

SSTE, IMSS, etc.); las polfticas de proteccionismo, y la legisla-

ción sobre las condiciones de uso y venta de la fuerza de trabajo, 

todos estos factores viabilizaron las condiciones de la acumulacj_ 

ón bajo el fordismo. 

40t:ea.ro VUSkoviC:, "La crisis actual y el futuro de ... 11
, op. cit. 

p. 23. 
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.oJ. Las actividades agrícolas se constituyen en un eje dinamizador 

del sector .industrial y manufacturero a través de la realización_ 

de tres funciones básicas, coiro lo fueron el financiamiento de 

las importaciones requeridas por el sector secundario mediante _ 

los volúmenes exportados de productos primarios, con lo cual se_ 

compensaba e.1 déficit externo en 1 a ba 1 anza manufacturera; 1 a re­

ducción de costos de producción industrial al ofrecer materias 

primas y alimentos a precios reducidos, satisfaciéndose la deman­

da urbana, en constante crecimiento, y por último, la liberación 

de mano de obra barata, requerida para el crecimiento de la indu~ 

tria y la expansión del mercado interno. 

Como el sector primario se subordinó a las directrices y exige!]_ 

cias impuestas por el patrón de acumulación, su oferta se orientó 

preferentemente hacia las actividades más lucrativas y rentables 

señaladas por el mercado mundial; no obstante, la caída de los_ 

precios agri col as a ni ve 1 internaciona 1 , 1 a profunda descapita 1 i-

zación del agro como consecuencia de unos precios internos comprj_ 

mides en favor del crecimiento urbano-industrial, y el fuerte apE_ 

yo que recibieron algunas rnacrorregiones del norte del país en de 

trimento de las demás, todo ello llevó a mediados de la década de 

los sesenta al agotamiento de la agricultura en tanto pilar cen-­

tral de transferencia de valor hacia la industria, 41 generando_ 

41cfr. 1nsel Avila Martlrez, et-al, ºLas raíces estructurales ili 
la crisis eron6mica actual en l~ioo. Una nota did§ctica", ~ 
ml'.a infama, r.fun. 154, H1Y.ico, FE:-1.NAM, julio ele 1987. p. 35-36. 
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además, presiones inflacionarias por la inelasticidad de la oferta_ 

agrícola, problemas de dependencia alimentaria (puesto· que México. p~ 

.só de ·ser exportador a importador de básicos), concentración de la 

riqueza y polaridad productiva regional. 

E) Los empréstitos e inversiones extranjeras representan un papel _ 

central dentro de 1 os procesos y estructuras económicas. Con res pe~ 

to a los primeros, la disminución del superávit agropecuario a par­

.tir de 1965 va a dar una mayor importancia al financiamiento exter­

no en tanto fuente principal de obtención de divisas y, aún más, se 

va a incrementar de manera casi simétrica a la reducción de aquél,_ 

convirtiéndose a partir de entonces en un expediente .tiine qua no1t 

para el funcionamiento del patrón fordista. A éste fenómeno se agr~ 

la existencia de dólares 11 !.iaratos", que buscaban su colocaci6n en 

regiones como México, que contaba con las condiciones de valorizaci_ 

ón del capital requeridas para tal efecto. Paralelamente, la pene-­

tración de capitales transnacionales permea el perfil de la indus-­

tria, al ubicarse en las ramas más dinámicas de ésta, en donde se_ 

vuelven hegemónicas, y a partir de ahí se diseminan las prácticas 

de tipo monopólico y oligopólico. Cabe mencionar que buena parte de 

las inversiones real izadas en ese lapso fueron, ante todo, de ori-­

gen es tadoun i den se. 

Todo este conjunto de rasgos centrales del patrón de reproducción 

fordista en México, permitió eliminar tan sólo una forma de depen-­

denci:a, derivada del anterior patrón primario-exportador, por otra_ 
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nueva, que se desarrolló bajo condiciones cualit ativa y cuantita-

tivamente diferentes; es decir, lo que se presentó fue una suerte_ 

de 11 reconversión 11 desde un mecanismo de crecimiento basado en la 

exportación de productos primarios hacia otra, sustentada en un P!!. 

tr6n de diversificación productiva limitada y excluyente que arti-

cul6 la realización de su ciclo de reproducción en función del mer. 

cado interno y su expansión, aunque continOo ligado en sus avances 

al sector externo mediante exportaciones primarias y después bajo_ 

esquemas de endeudamiento externo que transformaron el carácter de 

la dependencia y la profundizaron a niveles y magnitudes inusita-­

dos. 

Si bien el patrón de reproducción fordista tuvo logros de impor­

tancia que se manifestaron en un crecimiento ostensible del produc 

to para sus años de auge; en la transición que sufrió el país des­

de un perfil eminentemente rural a uno urbano; en el incremento de 

los coeficientes de sustitución de importaciones dentro de la in-­

dustria; en el relativo incremento de los niveles de vida de una 

parte significa ti va de 1 a pob 1 ación y, en suma, en el asomo perec~ 

dero por las ventanas de la "riodernidad", el fordismo periférico _ 

l"exicano dío lugar a una estructura productiva con las siguientes_ 

características: 42 

- Heterogénea y asimétrica. la heterogeneidad es el saldo históri-

42rbi~. p. 34. 
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co de las enormes desigualdades que se fueron formando en su de-­

curso entre el campo y la ciudad, entre sectores primario, secun­

dario y terciario; la asimetría hace referencia a los diferentes_ 

tamaños y niveles intersectoriales e intrarrama, en los ámbitos 

productivo, tecnol6gico y de organización de las empresas. 

- Dependiente. Como ya se argumentó, el funcionamiento, crecimie.!!_ 

to y expansión del aparato industrial y manufacturero se dá en b!!_ 

se a su capacidad de importación. 

- Concentrada. La estructura de la producción se liga al nivel 

del ingreso, misma que se encuentra sesgada en torno a la demanda 

suntuaria. 

El patrón de reproducción fordista mexicano también se caracte­

rizó, a nivel institucional, por la conformación de una relación_ 

salarial de tipo monopolista a partir del desarrollo estabiliza-­

dor. Esta relación se codificó en una serie de leyes y ordenamie.!!_ 

tos que finalmente ubicaron el ámbito de la relación salarial de!!_ 

tro de las condiciones de la economía a escala nacional y no ya 

sólo en la esfera del comportamiento y dinámica sectoriales, como 

sucederfa en el caso de un modo de regulación definido por una r!'_ 

lación salarial de tipo competitiva. La nueva codificación permi­

tió terminar con las pugnas empresariales intersectoriales e in-­

trarrama, al normar la conformación de los salarios en base a una 

jerarqufa salarial que los uniformizó y amplió, asegurando así la 



51 

realización de 1.a producción. 

la relación 'sal.arial rnonopol is ta estableció el marco en donde 

· aparederon: fo.nnas de regulación institucional a través de las _ 
...... · ·'· -· 

cu.ales:e1 Estado, la clase obrera y los empresarios negociaron s~ 

bre las.condiciones y formación de empleos y salarios; sus princj_ 

el valor_ 

diarfo'de laJuerza de.trabajo y la necesidad de que el 

Estado de Bien.estar asuma su responsabilidad social en_ 

lo que toca al valor total de ~lla: seguridad social y_ 

demás prestaci enes. 

- Reconocimiento de los derechos sociales por eE_ 
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; . ' -
cima.de los individuales y por lo tanto la aceptación 

de .. la legálidad_del ejercicio de la huelga. 

- Reconocimiento del derecho al trabajo y al 

-peduicio social del desempleo y en consecuencia acee. 

.taci6n concertada de la indemnización por despido. 43 

Sí bien la relación salarial de tipo monopolista representó el_ 

sustento central del patrón de reproducción fordista implementado 

en J1éxico, lo cual aseguró de ésta fonna la nonna de consunD re-­

querida para realizar la producción, surgió también la necesidad_ 

de crear mecanismos de control sobre la clase obrera asalariada;_ 

esos mecanismos se institucionalizaron en un conjunto de leyes y_ 

ordenamientos que cumplieron con el propósito nuclear de mantener 

ciertos márgenes y espacios en donde se pudiera ejercer dominio _ 

sobre los trabajadores y sus reivindicaciones sociales y labora-­

les, ello a través de una doble táctica: por un lado, se modificó 

el marco jurídico que nonna las condiciones de trabajo, de tal 

suerte que a partir de los cambios en la Ley Federal del Trabajo, 

las Juntas de Conciliación y Arbitraje contaron con un poder dis­

crecional para determinar la legalidad de los registros sindica-­

les; calificar las huelgas y dar carácter de obligatoriedad al ª.!:. 

bitraje dentro de las juntas, cuyos fallos son inapelables. Por~ 

tro lado 1 se institucionalizó al "charrismo sindical 11
, como una 

43Esthela Gutiérrez Garza, "La =isis lal:oral y la flexibilidad 
del trabajo en l'éxioo, 1980-1988", J:bcunentcs y materiales de es= 
b.ldio, Mofu<ioo, !Undacién Friedrich Ebert-l'éxico, 1989, p. 26-27. 
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forma de ir;,d1atizar y anular las demandas de los trabajadores, 

con lo cual se aseguraron las condiciones de sumisión y explotacj_ 

ón de la fuerza de trabajo: es decir, una vez concentrados los 

trabajadores en sindicatos, se trataba luego de mantener y utili­

zar su fuerza, pero bajo el control del Estado, que recurrió al 

"charrismo" para tal efecto. 44 En suma, tal como lo señala Sotelo 

Valencia: 

.. . estas características estructurales e instituciona--

les explican la correspondencia que se operó entre el 

patrón de desarrollo capitalista, el sistema clasista 

corporativo y 1 as demandas y 1 uchas de una el ase obrera 

he9emonizada política, económica y ideológicamente por_ 

una cultura pal ítica cuyos valores, creencias y actitu-

des eran introyectados en la conciencia obrera por la_ 

clasi: polftica y la burocracia sindical que ... tuvo una_ 

actuáci6n históricü de organizac.:ión del consenso social 

como·eler:iento central que ha legitimado el sistema poli 

tico mexicano. 45 

44Esthela Gutiérrez Ca.rza, "La ~stiOO estatal de la ... ", ap. cit. 
pp. 67-72. 

45
Adrían Sotelo Valencia, "Peestructuracil'n capitalista y ••• ", op. 

cit. p. 41. 
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1.4,4 LA CRISIS DEL FOPll!SMJ PERIFERICO l·EXIC#lO, 

El funcionamiento eficaz del patrón de reproducción fordista m~ 

xicano durante casi tres décadas, comenzó a generar agudas contr_i!_ 

dicciones que se manifestaron desde los setenta. La primera de e­

sas contradicciones estructurales estuvo definida por la enonne _ 

dependencia del aparato industrial y manufacturero con respecto a 

los volúmenes de importaciones de bienes, insumos y servicios que 

requerla para poder desarrollarse y expanderse. Co111J el proceso 

de industrialización en México arrancó sin la existencia en terri 

torio nacional del sector I, 1a importación se convírti6 en requj_ 

sito medular de la acumulación, de tal manera que el patrón prod!!_ 

jo un déficit constante en la cuenta corriente de la balanza de 

pagos. la segunda contradicción :e desarrolla en función del ago­

tamiento del modelo agrícola adoptado en el país, por lo que tuvo 

que recurr1rse crecientemente al expediente del endeudamiento ex­

terno para contrarrestar la dependencia del crecimiento en relaci. 

ón con las importaciones. 

En efecto, el declive fordiano en las economías más industrial.!. 

zadas se inició desde mediados de la década de los años sesenta, 

y pese a los intentos realizados entonces para su revitalización_ 

(cuestión que contempló la inclusión de algunos paises periféri-­

cos en la órbita de aquél y hacia los cuales se destinaron segme!)_ 

tos de los procesos productivos, principalmente los obso Jetos, de 
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alto nivel de contaminación o intensivos en mano de obra), su_ 

crisis estructural se manifestó en 1973 como resultado no unica-­

mente de la oposición trabajadora a los brutales ritnos impuestos 

pÓr la banda sin fin o cadena de monaje, fenómeno que se expresó_ 

en el ausentismo laboral, el aumento de la tasa de rotación de 

personal 1 los 11 descuidos 11 en la producción y finalmente, en las 

huelgas ;46 sino que también alcanzó su punto de inflexión históri 

ca al mostrar los lfmites técnicos y sociales a los que hilbfa 11~ 

gado. Ar:bos factores se tradujeron _en costos al alza, que merma 

ron la tasa de productividad, ·aunq~e- en cie~tos casos .es más pro­

bable que el in~re;e;to d~l 
0

ca~;t~l.;f.{;o pE!~ <:~~ita, :~ue elevó_ 

precios, salarios ycdhda ,Íle las ~-~fre:~s, ;h~y{~ido ~1 .detonante 

princi p~L47 : - · • · _··, >~;~~:~-:<·'. .. ·: ~· 
., .. :' '.'-'.~( . ·' 

':~ .-~f:/:··~ .;' :",:'.5.é; ~,1 -~~.:~·-~: .. ~,:''. -.:.-~:'.;;::: 

En ~l' cas~ de. ,lCls -~~fs~;'.¿o;,b Méxt~~. cuando. se sucedi6 el se"-

nundo gran' ~h~;~.~et,(óle~oY frimp~s'o una gestión monetarista en 

los·Estádos 'unidÓ~ q~e'elevó las tasas de_ interés y restringi6 la 

circulación de -~Ólar~s; las desequil;brios. económicos se tra spas2_ 

·ran'Cli! lospals-es·'éentrales a.los periféricas, mismos que se vie-

ron· e~ pro~·iemas. expresacfos en el sector externo de sus economías. 

46crr. I.:sthela Gutidrrez Garza, "Eh.tomos ~ la reconve::siOO . .. ", 
op. cit. p. 12-13. 

47ctr. Victor M. Seria, "Jec:x::rn~rsi6n tecnoléqica, proceso de tra 
bajo ¡• flexibilizuci6n laboral. El caso ele la- industria de bienes 
de caoital, la electr6nica y las corrunicaciones", Trabaio prese..'1-
ta:3o al foro sobre fleY..ibilidacl trl trabajo, organizado ror la Fa 
cultad <'E Ciencias Pol1ticas y Socia.les m la UNA!>!, la uñimrsi-:: 
ead Autónoma fütrorolitana v la Fundaci6n Friedridi El:>ert de la 
Rgpública Federal ;-., Alemmia. Febrero 21-23, H~xioo, D.F. P?· ¡:: 
4. 
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1.5 REESTRU:::TURAC!ON PROtuCT!VA Y lENDENCIAS DE SALIDA FRENTE A _ 

LA CRISIS DEL OP.DEN FORD-TAYLORISTA, 

Ante este contexto adverso y turbulento, el gran capital elabo-

ró una estrategia de salida frente a su crisis; una respuesta de_ 

naturaleza tendencial que es denominada por algunos autores corno_ 

11eo60JtdMrno~9y que alude al desarrollo de nuevos principios de 

organización y recomposici6n de los procesos productivos y del 

trabajo asalariado en base a su o.u.tom1it:.izaU:611. También se consi­

dera que los profundos cambios y transformaciones en el capitali~ 

mo internacional corresponden a la generación de un nuevo tipo de 

"regu1aci6n transnacional con acumulación bidireccional". 5º 

Finalmente, autores como Esthela Gutiérrez Garza consideran que 

la respuesta del capital se perfila a través de un conjunto de _ 

4\1ichel Aglietta, RegulaciCn y crisis del. •• op. cit. pP. 99-107. 

5011Reql.Jlación, porque se trata de un nuBvo sistema de relaciones, 
tanto en el interior ch las unidades prOOuctivas cuanto en la so­
ciedad global, entze el trabajo, el Estado y el capital. Transna­
~, po~ -y este es uno de sus rasgos pred::mti.na.'1tes- exrede 
OITpliarmnte de las fronteras de paises o regi01es particulares, _ 
para abarcar a tcd:J. el orfun capitalista mundial; y porqt.E en es­
te orden juegan un p~l cada .....ez más detenrinante las enpresas, 
los banros y los organ isrros financieros tra.'lsnacicriales. Con acu:: 
mulaci6n bidireccional, porque agudiza la tra:1.sfe:rencia 00 valor 
trabajo desde los países sul:xlesarrollados hacia los países desa-= 
rrollados ••. el excedente pro:lucido ••• se acumula bidirecciona.lnen­
te: Farte fl~re hacia los países centrales, el resto se actm\Ula _ 
localnente. 11 Vid. Gustavo Ernesto Emrerich, "La "industrializaci-
6n ex:::ortadora11 en H~>:ico, Brasil y Arqentina11

, Eccncrnía Infama, 
nún. 171, ~!fuoico, FE-UlN·!, cicicnbre de 1966, p. 26-27. 



!) Elementales. Comprenden el mejoramiento tanto cual.itativo como 

cuantitativo de l·as cond.i ciones, formas y procedimientos de trab_! 

jo, así como estímulos al mismo. 

2) De transición. Abarcan la reestructuración técnic·o-administr_! 

tiva de algunas fases del proceso de trabajo, v. gr. recomposici­

ón del perfil de puestos, reequilibrio de cargas de trabajo y, 

3) ~. "Se trata de reestructurar fases del proceso de tr_! 

bajo mediante la reconversión industrial con la más sofisticada 

tecnología. "52 Como los robots y los sistemas de automatización 

flexible e inteprada. 

Dentro de este universo de propuestas anal !ticas de estudio, P.! 

recer!a que las nuevas tecnologías en uso (producto de lo que se_ 

ha dado en llamar la tercera revolución industrial y que compren­

den las aplicaciones productivas de la microelectrónica, labio-­

tecnología y la ciencia de los nuevos materiales) marcan un grado 

cualitativa y cuantitativamente diferente de los medios y modos.! 

plicados durante el orden ford-taylorista; por el contrario, y 

por lo menos en lo atingente al caso de los desarrollos tecnológj_ 

5~sthela G.Jtiénez Garza, 11 Entorms de la rcron~rsi6n .. . 11
, cp. 

cit. pp. 13-15. 

52IbicErn. p. 15. 



58 

cos b~sados en la microele~trÓnica'. existen relaciones de perma--
.- - '.- -- '.·. :~-:-\.->-.<,~:.. "(·'·"' ·<··~:-•\"/· -.. -,~·;· ·. _. 

nenci a y continuidad con· la inetodotíigía·. tayroriana; · ~Úua~ión que 

permite su aplicaci6n;en ~~P~;ios'i~t~s no toéa~.ós ér ésta ni .;_ 

por el fordismo;
53

. /,.;:y '.)'; '.'C· ' 
~ ~'/:"\_,; - ,_ ,·;::; 

En este sentido, la util izai:ión ·de robots ind.ustriales y de o-­

tres automatismos más' al interior'de las unidades de producción_ 

posibilita· una eficaz apropiación de los saberes y gestos produc­

tivos por parte del capital; la gestión y dominio, ror parte de -

la dirección gerencial, de los modos operativos de los trabajado­

res. Además, la utilización de estas nuevas tecnologías amplía la 

brecha existente entre trabajo manual e intelectual, reduciéndose 

las actividades del obrero "moderno" a labores de control de pro-

cesas. 

En efecto, las nuevas tecnologías de automatización fl exi ble e_ 

integrada, como por ejemplo los sistemas CAM (Computer Aided Man!!_ 

facturing: nanufactura asistida por computadora) y CAD (Computer_ 

P.ided Designed: diseño asistido por computadora), o su combinaci­

ón; las unidades de comando numérico computarizado, las máquinas 

stand-alone y el equipo automatizado para oficina, entre otros, _ 

implican una nueva raciona 1 i zaci ón y reestructuración de los pro­

cesos de trabajo y de producción, extendiendo los métodos y prin­

cipios derivados del ford-taylorismo, o abriendo más áreas a és--

53senjamfu Coriat, "Dü sistema taylor al taller en serie roOOti­
zado", revista M~xicana cb Ciencias Políticas v Sociales, nún. 121, 
~xico, FCPyS-UNAM, julio-reptienbre de 1985, pp. 11-15. 
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tos. Las consecuencias de su uso provocan cambios drásticos que _ 

se manifiestan en la reducción de costos a nivel de materiales r~ 

queridos, insumos utilizados, inventarios y tiempos muertos; pro­

porcionan ciertos !l'árgenes de holgura frente a cambios en tenden­

cias de diseño de productos o moda; dan soporte a las empresas Pi!. 

ra manejar la obsolescencia, y otorgan un abanico de opciones más 

amplio en la toma de decisiones financieras. Adicionalmente, y a_ 

diferencia de lo que podría llegar a pensarse, estas tecnologías_ 

extienden su rango de aplicación no tan sólo a las industrias y 

ramas tradicionalmente usufructuarias del ford-taylorismo, como 

la automotr.iz, mecánica, siderúrgica o eléctrica, s.ino que· abar-­

can también otras, como la textil y el sector agropeéuario respes_. 

tivamente. 

La lucha capitalista por encontrar una estrategia de.saHda a 

la crisis reconoce ademas, un doble frente de batalla adicional;_ 

por una parte, en detrimento de las teor1as keynesianas que consi-

deran a los salarios como un factor dinamizador de la demanda a--

gregada, se empiezan a imponer de nuevo las viejas concepciones _ 

neoclásicas que, bajo el ropaje del neoliberalisrro, definen a los 

salarios en tanto costos de producción, Así, la determinación de_ 

estos debe realizarse en función de los mecanismos del mercado; 

54cfr. Dieter Emst, "La autonatizaci6n basada en el uso de com-­
putadoras y la internacionalizaci6n de la industria electrónica. 
In:plicaciones estrati'!gicas para los paises en desarrollo", Indus::­
trias nmvas y astrateoias de cbsarrollo en .AmGrica Latina, !-~xi­
oo, CTDE, A. C. 1986, w. 16-19. También en ibid, "Innovació:t, 
transferencia internacional de tecnología e industrializaci!'.'n dei 
ter~r munOO. El caso 00 la microelectr6nica11

, Transnacianalízaci 
6n v P3riferia semindustrializada II, México, CTDE, A, c. 1984, 
p¡i, 83-114. 
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con su fluctuación se ajusta entonces 1 a tasa de desempleo. 55 . 

No obstante, .la contención salarial no es del todo un instrume!!. 

to eficaz hasta que se le combina con la idea de que es la insti­

tucionalidad de las relaciones laborales, la codificaci6n pecu---

liar que desarrollaron a lo largo del fordismo, el elemento que_ 

obsfaculiza las posibilidades de superar la crisis. Es en este_ 

contexto en donde surge el problema de la flexibilidad del traba­

jo, y de ahí el ataque a la relación salarial de tipo toonopolista. 

Con la flexibilidad se busca la adaptación de la producción a_ 

los cambios en la estructura, composición y vo 1 úmen de la demanda; 

una posición más estable ante la coyuntura y las transformaciones 

tecnológicas; una recomposición de los mecanismos que forman el 

salario, privilegiando la proporción de las ganancias en el pro-­

dueto con el objeto de dinamizar la inversión y desestructurar el 

sistema de seguridad y asistencia social he-edada del fordismo. 

en suma, hablar de flexibilidad es hacer referencia a la desregu­

lación, aunque a este nivel existen todavía bastantes propensio-­

nes que es necesario clarificar con el paso del tiempo. 

55Esthela Gutiérrez Garza, "La crisis laboral y la flexibilidad_ 
del. .. "' "!'· cit. p. 1-2. 
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1.5 ,l LA RESPUESTA MEXICANA: DESARROLLO COMPAATIOO Y PETroDESARRQ 

LLO, 

En el caso mexicano, se trató de paliar el agotamiento del pa-­

tr6n fordista por medio de la ejecuci6n de la política gubername!!_ 

tal denominada "desarrollo compartido", instrumentado durante el 

sexenio 1970-1976; tal período, que abre paso a una crisis de"­

trans i ci6n", caracterizada por las pugnas al interior del aparato 

estatal entre monetaristas y keynesianos, 56 entre grupos de fun-­

cionari os que priorizaban la estabilidad financiera y el creci --­

miento econ6mico respectivamente, impuls6 una serie de políticas_ 

destinadas a intentar atacar los graves problemas estructurales _ 

que se habfan agudizado desde el desarrollo estabilizador. 

El desarrollo compartido, en tanto estrategia de gobierno, se 

centró en una pol ític¡¡ de fomento, apoyo e inversiones en el agro 

mexicano con el objeto de disminuir la polaridad social en el ses_ 

ter agrícola y en la sociedad en general; incrementó la inversión 

del sector públ ice (misma que aumentó 11.5% anual entre 1971 y _ 

1977), que se constituyó en el motor del crecimiento económico _ 

frente al pobre desempeño de la inversión privada, que para ese_ 

mismo lapso de tiempo se incrementó en tan sólo un 0.3~ promedio 

anual; desarrolló un complejo sistema de fideicomisos y otras me­

didas más tendientes a recuperar, por lo menos formalmente, la 

viabilidad de una dinámica de crecimiento económico más justo (el 

56Adr!an SOtelo Valencia, "El nuem patrón de ... ", op. cit. 
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objetivo político básico del desarrollo compartido fue el crecí-­

miento con redistribuc16n del ingreso), y se intent6 apoyar a las 

exportaciones mediante una pol ltica que pugnaba por su diversifi­

cación, principalmente en el rubro atingente a las exportaciones_ 

de tipo manufacturero. Además, se implementaron los cimientos de_ 

una pol !tlca tecnol6gica anteriormente desconocida en el pa!s. 

En efecto, en lo relativo al desequilibrio del sector externo,_ 

los círculos gubernamentales de entonces lo concebían básicamente 

coroo una resultante del comportamiento industrial, imposibilitado 

para poder financiar el vol Cmen de sus importaciones en razón de_ 

su sesgo antiexportador; ?Or tal motivo, el dé~icit comercial se_ 

solucionaría a través de una disminución de importaciones y del -

fomento de las exportaciones vía incentivos fiscales. 57 

Asimismo, es a partir del desarrollo compartido que la deuda P-º. 

blica externa experimenta un aumento de importancia, ya que se r! 

curri6 a los empréstitos como fuente para financiar buena parte_ 

de la 1nversi6n pública; en suma, tal como argumenta Carlos Tello: 

Durante ese período el Estado continuó desempeñando un_ 

papel doblemente clave para la reproducción del sistema: 

por una parte, creando las condiciones favorables para_ 

la acumulación privada; ~or la otra, interviniendo di--

57Armando Kury Gayttin, Estado y crisis en el ~co contenp::lr:í-­
ooo", Eccnania infonra, n<nn. 161, Mlbdoo, FE-UNA~, enero-febrero 
ele 1988, p. 53. 
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rectamente en el proceso de fonnaci6n de capital cuan-­

do ello era necesario para fortalecer el desarrollo na­

cional ( ..• ) su prop6sito fue el de ampliar la vía del 

desarrollo del país que se ven fa estrechando a causa, 

principalmente, de las pal íticas de desarrollo estabili. 

zador. 58 

Este tipo.de .polltica económica, contemplaba también la finali-

- dad de revitalizar el Pacto Social, fortalecer la hegemonía esta­

tal en tÓdos--los ámbitos de su acción, recuperar legitimidad pe.!: 

didá ante movimientos sociales anteriores, que pugnaban por rei­

.vindicaciones, y mantener el control de la sociedad. 

1.5.2 EL PLAN NACIONAL DE DESARROLLO INDUSTRJN..., 

El desarrollo compartido fue efímero, puesto que durante el s~ 

xenio que le precedió, una serie de factores se conjugaron para_ 

articular una estrategia gubernamental que parti6 sobre bases di. 

ferentes; así, el aumento de los precios internacionales de los_ 

hidrocarburos, el descubrimiento de enonnes yacimientos petrolí­

feros en territorio nacional, el atractivo que tenían las bajas_ 

tasas de interés en el mercado mundial y 1 a ventaja de que PEMEX 

no dependla de capitales nacionales particulares ni foráneos pa-

58
carlos Tello, La ooHtica eooOOmica en Mfaieo 1970-1976, 1·~xi­

oo, S. XXI ed. 1979, p. 204-205. 



ra operar, todci-,én'o-condguró :uri escenario optimista en el cual 

los circulo~ oMiale~· c~~flaron qUe no cambiarla de manera. radie 

cal. Esto conll-~VÓ~~~1a:1~ im~lementación de una pol íticá econó-

Mica ·5'~:~:~~X~a'~J;~iri~.i~-J'.>·b,~~~;,:_ ~t·~-lero, " .. . q_ue estab~~c;~ ~~_.vi~ 
culo direct'ci''~ :J;h~~-¡~tci ~ntr~ petróleo-divisas-crecimiento indu~ 
trial.' .... 59 / ·•. 

·As!, 'frente a la crisis del desarrollo compartido, el petróleo_ 

ofrecía una tentativa solución que pasó a convertirse en el eje 

de la estrategia de gobierno durante el sexenio de José Lopez Por. 

tillo, y que bien podría denominarse como petrodesarrollo: las d.!_ 

visas provenientes de la venta de hidrocarburos al exterior perm.i_ 

tiria expandir todo el conjunto de industrias ligadas a la activ1_ 

dad petrolera, y de esta forma integrar poco a poco los demás sec 

tores en forma hori zonta 1, superando dificultades económicas y se!!_ 

tando las bases firmes para un desarrollo económico nacional sost~ 

nido y acelerado. Habría llegado entonces la hora de "administrar_ 

la riqueza", J"Ediante la utilización de esta "palanca" para el pr_Q. 

greso. 

En efecto, la explotación de hidrocarburos tendría que solventar 

las principales trabas que se cl"'"!an a la expansión del desarrollo: 

el déficit presente en la balanza de pagos y el gasto y ahorro del 

sector público. El petróleo vendr!a as' a eliminar estos estrangu­

lamientos. 

59
Gabriela Dutrenit Bielous, et-al, "El boan ¡:etrolero y el m:xlelo 

Ce industrializaci6n basado en el patn5leo", Erooom!a infox:ma, nam. 
123, mxico, FE-UNAM, diciembre de 1984, p. 29. 
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En suma, la nueva estrategia gubernamental lopezportillistá tuvo 

como ejes nodales de acción oficial la petrolizaci6n, as! como .la_ 

política de endeudamiento externo. La primera se concret6 en el 

Plan Nacional de Desarrollo Industrial~O 

Dicho plan representó el ejemplo p6stutoo de una polltica de go-­

bierno desarrollista que intentando paliar los desequilibrios gene 

rados por el patrón fordista a fuerza de negar la crisis de tal m.Q. 

delo "hacia adentro", no atacó las deficiencias acumuladas ni las_ 

contradicciones gestadas por el capitalismo mexicano en su decurso, 

sino que por el contrario, se avocó a dar soluciones coyunturales_ 

a todas aquellas taras que arrastra consigo un desenvolvimiento i!l 

dustrial heterogéneo y asimétrico, dependiente y concentrado; es_ 

decir, se buscaron soluciones que solventaran los efectos, más no_ 

las causas de una problemática industrial ligada a un peculiar mo­

do de regulación que ya presentaba serias fracturas. 

El propósito nuclear del Plan Nacional de Desarrollo Industrial_ 

(PNOI), fue impulsar el crecimiento del sector secundario como pi­

vote de la economía nacional, utilizando para ello los recursos_ 

financieros excedentes que proporcionaba la venta de hidrocarburos; 

así, a largo plazo, las actividades industriales deberían constit!!. 

ir el eje dinámico de los procesos de crecimiento del país, siendo 

60secretar1a de Patrimonio y Fan:mto Industrial (SEPl\Fl!l) , ~~ 
cional de tesarrollo Industrial, M~xico, 1979. 
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fuente segura de generaciiín de divisa.s. De la misma manera, se_ 

buscaba eliminar deficiencias en la producci6n para elevar el ni­

vel de competitividad de la industria en el comercio exterior (de 

hecho, ya en el PNDI se fonnulan algunos intentos no clarificados 

en torno a la conveniencia de transitar desde la sustitución de 

importaciones hacia otra estrategia centrada en las exportaciones), 

des central izar actividades manufactureras a lo 1 argo de todo el 

territorio nacional, y aprovechar economías de escala e infraes-­

tructura ya creada. 

Tres fueron los objetivos vitales que el PNDI intentó alcanzar: 

1) distribución más equitativa del ingreso; 2) creación de eleva­

dos volúmenes de empleo y, 3) el aumento del producto nacional._ 

El cumplimiento de estos objetivos requerfa de otros, entre los 

que resaltan: a) reorientaci6n de la producción hacia bienes de 

consumo básico; b) desarrollo de ramas industriales destinadas a_ 

la exportación, altamente competitivas en el mercado mundial y e­

ficientes en la sustitución de importaciones; c) adecuada integr2_ 

ción de la estructura industrial con los insumos nacionales; d) 

desconcentración de sectores productivos a diversas regiones del 

país (principalmente fronteras y costas) y, e) equilibrio de los_ 

mercados, buscando el entrelazamiento de pequeñas, medianas y 

grandes empresas. 

Para llevar a cabo lo anterior, se implementó una serie de medi_ 

das a mediano y largo plazos; junto con un espectro de priorida--



des :referentes·.· a productos y ramas industriales; se procuraba apQ_ 

yar -a 'ias:régiones hacia las cuales se destinaría una parte muy_ 

importante de las inversiones para el crecimiento del sector se-­

cundario, financiadas mediante ingresos provenientes del superá-­

vit petrolero. flsí las cosas, el PIS deberla de incrementarse a 

tasas anuales del orden del 7 al 10 por ciento durante el perío­

do comprendido entre 1979 y 1984, para estabilizarse posterior-­

mente en tasas que variarían entre el 10 y el 11 por cientO' para 

fines de la década de los ochenta. El fundamento principal' de 

tal dinamismo se centraría en un aumento de la produccfón se,cunl 

daría del 8 al 12 por ciento, y del 11 al 12 por ciento para·,,1os 

períodos mencionados respectivamente. 

En lo ñtingente a la generación de empleos, ésta experimentaría 

un incremento anual del 3 al 5 por ciento para todo el sexenio,_ 

incrementándose (dentro de los escenarios y prospecciones del 

PNDJ) a 6 y 7 por ciento de 1983 a 1990. Cumplir con estas metas 

implicaba un programa de inversiones extraordinario, que privil~ 

giaría ciertas ramas como alimentos, Plaquinaria eléctrica, text.!_ 

les, cemento, vidrio y otros más. 

Las prioridades establecidas en cuanto a ramas industriales se 

desagregaron por categorías. La descentralización de actividades 

industriales, que contemplaba la creación o traslado de empresas 

y fábricas, se estableció por "zonas de estímulos preferenciales" 

denominadas IA y 18, y zonas ll y 111. Entre los estímulos pre--
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vistos ,s.e contemplaban, por ejemplo, reducciones de hasta un 30_ 

por ciento eri el precio oficial de ciertos insumos proporciona--

.·. das por·el sector público (para aquellas industrias que se esta­

' bleci~ran en IA61 ); reducción de impuestos federales (a través 

d.e, los certificados de promoción fiscal: CEPROF!S) desde un 5 _ 

hasta un 25 por cien to, de acuerdo a las zonas, y otros apoyos e 

in·centivos diversos. Cabe hacer mención que el PNOI era obligatg_ 

río para el sector público, e indicativo para el privado. 

El PNOI partió de dos supuestos centrales que no se cumplieron: 

1) se esperaba que una sobretasa de inversiones en el sector se­

cundario resolvería más o menos con rapidez las dificultades tri!_ 

dicionales de la industria, tales como ineficiencia, baja compe­

titividad de los productos nacionales en los mercados internaciQ_ 

na les a causa de su deficiente calidad, etc. y, 2) se suponía _ 

que una politica de contención salarial, aplicada principalmente 

durante el período 1979-1980, era una condición necesaria para_ 

no comprometer el crecimiento de largo plazo (el viejo sofisma_ 

de primero acumular, después repartir). Además, se ten fa pronos-

tí cada una tasa de í nfl aci 6n no mayor a 20% anua 1 . El tiempo se_ 

encargó de borrar todas estas buenas intenciones. Tal como lo 

puntualiza Manuel Martlnez del Campo: 

El PNOI fue, en realidad, un plan integral de desarro--

6\>ara un anfilisis ootallad~ en torno a las zmas y ramas CJl'3 se 
n-enciaian en el PNDI, Vid. Manu;,l 1'13.rtl'.nez del can=, Industria­
liz~OO en ~~oo Hfiia un ari~isís crftico, HiXÍro, El colegio 
de xico, l 8 , pp. 3-124 y 9-149. 
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llo económico, hizo referencias y estableció metas para_ 

los sectores primario, secundario y terciario; abordó_ 

los aspectos financieros, de comercio exterior y empleo;_ 

cubrió, en fin -si bien poniendo énfasis en la industria­

toda la economía nacional ... Pero no se estableció o pre-­

vió nada en el Plan sobre cuestiones tan importantes como 

pueden ser las de normalizacién y control de calidad, las 

relativas a la investigación y desarrollo tecnológico ..• _ 

la generación de tecnologías adecuadas, etc. 62 

A lo anterior debe agregarse ademiís que, en forma anómala, el_ 

PNDI se formuló previamente a la existencia de un Plan Global, _ 

contemplando un horizonte temporal que rebasaba el de un sexenio, 

a_diferencia de los demás; 

},5J LA CRISIS DE LA ESTRATEGIA l.OPEZroRTILLISTA, 

La estrategia Lopezportill ista pronto se vió impactada por una_ 

serie de acontecimientos tanto internos como externos que determi 

naron el punto explosivo del agotamiento del fordismo periférico_ 

en México. De esta manera, el alza tremenda de las tasas de inte-

rés a nivel mundial, en donde: "La tasa de interés real efectiva_ 

62Ibidem. p. 128. 
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promedio pagada por los países en vías de desarrollo que se ha­

bían endeudado, corrigiendo la variación de sus términos de in-

tercambio pasó de -3 .5% en 1977 a +9 .1% en 1979, +20. 3% en 1980, 

+31.4% en 1981 y +22.1% en 1982. "~3 incidió en los cargos por 

pago de intereses, mismos que se volvieron una componente prin­

cipal en el déficit total de este tipo de países, incluido Méxi 

co. 

Para 1982, los precios del crudo cayeron estrepitosamente en_ 

los mercados internacionales, con lo que los precios internos _ 

de los combustibles petroleros se dispararon con incrementos de 

más del 100%; 1 os f1 ujos financieros provenientes de 1 extranje­

ro se cerraron, después de un préstarro de 20, 000 mi 11 ones de dg_ 

lares en nueva deuda en 1981 y de una moratoria de 90 días en 

el pago de amortizaciones a partir de 1982; la inflación se di~ 

paró, alcanzando el índice nacional de precios al consumidor, 

la cifra de 235%; vino una fuerte depreciación del peso frente_ 

al dólar, 673 en febrero de 1982 y 10% en agosto de ese mismo 

año, y se produjo una masiva fuga de capitales. 

Adicionalmente, la producción interna de bienes y servicios 

(a precios de 1970) se decrementó, situándose en un nivel 6% 1!]. 

ferfor a la lograda 12 años atrás; el poder adquisitivo de los_ 

salarios fue menor alrededor de 40% al obtenido en 1976; la de~ 

ocupación alcanzó 3 millones quinientas mil personas; la impar-

6~chel Aglietta, El fin de las divisas clave. Ensayo sobre la 
rroneda internacional, ~~co, S. XXI ed. 1987, p. 126. 



71 

portación de alimentos básicos llegó a casi 8 millones de toneladas; 

la deuda externa tuvo un saldo de 77 mil millones de dólares, y el_ 

déficit del sector públ ice fue equivalente al lBi del PJB~4 

El agotamiento y crisis del patrón de reproducción fordista se ma­

nifestó así, a finales del mandato Lopezportillista, como una cri­

sis principalmente financiera que bloqueaba drásticamente el ciclo 

del -ca~ital-y cuestionaba la soberanía monetaria del Estado; los 

esfuerzos de los gobiernos subsecuentes se centrarían entonces en_ 

dos dispositivos centrales, tendientes, primero, hacia la recuper~ 

ción del espacio monetario bajo la rectoría del Estado y segundo, 

orientados a adoptar un nuevo modo de regulación y reproducción _ 

del capitalismo mexicano: es decir, centrados en la estrategia de_ 

cambio estructural y sobre todo, de reconversión industrial, 

6\eru. to Jey Porra.y, ~co 1987: "el país C1U9 rerdinos", }~o:>, 
S. XXI ed. 1987, r:p. 42-44. 



2, LA POLJTicAE:cooóMIC:A ÓE.LARECONYERSION INDUSTRIAL. 

2.1 CRI;IS ~EpJ\ii<l:iN Y POLITICA ECOOOMICA DE LA CRISIS, 

El agudo proceso de crisis por el que atraviesa la economía me­

·xicana a res.ultas del agotamiento y crisis del patrón de reprodUf. 

ción fordista; es decir, la crisis del particular modo de regula­

ción adoptado históricamente por el pafs, y que a su vez forma 

parte de la crisis global del sistema capitalista internacional,_ 

establece el marco referencial de la política económica durante_ 

el sexenio de Miguel de la Madrid Hurtado. Desde esta perspectiva, 

dicha política puede caracterizarse por su incidencia tendencia] 

hacia la conformación de un conjunto de nuevas condiciones macro-

económicas e institucionales orientadas a refuncionalizar la ope­

ratividad de 1 ca pita 1 i smo me xi cano. En un plano interno, 1 a cons~ 

cución de este objetivo de la polftica económica conlleva una 

transición en el patrón de acumulación que va, desde el antiguo_ 

patr6n 11 secundario-importador" en crisis, hacia la instrumentaci-

6n de otro, de naturaleza 11 secundario-exportadora 11
• En un plano !E. 

xógeno, esta transformación estructural provocaría un reacomodo 

del capitalismo dependiente mexicano en función de las nuevas ten 

dencias y cambios que se presentan en la economía mundial. 

La misma implementación de una pal ítica económica ad hoc con 
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los procesos y propensiones arriba descritos, involucra otros más 

que expresan la viabilidad de los mismos; en efecto, siendo la P.Q. 

lítica económica, " ... como fenómeno histórico concreto ... la expr~ 

sión de correlaciones determinadas de fuerzas sociales de clase 

que encuentran en 1 a instancia pol itica y en el seno del Estado 

canales particulares de manifestación." 6~ no extraña que en el s~ 

xenio pasado se hayan trazado los elementos fundamentales que CO.f!. 

figuraron un tránsito en las élites gubernamentales hacia la tec­

nocrati zaci6n. Es to constituye una de 1 as tendencias que os te ns i­

bl emente más se han consolidado en el decurso de los sexenios: ~ 

sí, mientras en el gabinete cardenista el 48% de sus miembros 

(100=63 casos) contaba con estudios universitarios y solamente el 

11% tenía posgrados de algún tipo, en el equipo gobernante de de_ 

la Madrid el 30% contó con estudios a nivel licenciatura (100=30) 

y el otro 66% restante realizó estudios de posgrado, en su mayor_ 

parte efectuados en el extranjero (Estados Unidos, Inglaterra y_ 

Francia respectivamente en orden de importancia). 66 

Asimismo, el perfil profesional en las posiciones clave para la 

toma de decisiones dentro del aparato estatal no ha escapado a 

cambios notables en su composición. De tal forma que, los licen--

65Jos€ Luis Solis G:nz~lez e Hilda Sanch3z ttartfuez, "La crisis 
y los desafíos a la política econ6t!li.ca", Econorn.'i'..a de Arrérica Lat'I 
na, núm. 15, l·~Y.ic:o, CIDE, A.C. 1986, p. 35. 

66Francisco Suárez Fa.rías, "Elite política y te01ocracia en r-~-
0011, Fevista 1'-E:xicana de Ciencias Políticas v Sociales, neim. 129, 
}~o:>, FO'yS-L"NAM, julio-septient>re ele 1987, p. 47-48. 
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ciados en derecho, que tradicionalmente habían ocupado puestos i!![ 

portantlsimos en la alta burocracia, han ido en disminución con 

respecto a otras profesiones de car~cter "técnico", tales col!l'.l la 

economía, la ingeniería y la administración: en efecto, con " 

Cárdenas los abogados ocuparon un 33.7% (r1=61) del total de la é­

lite, aumentando a un 43.3% (N-39) con Lopez Matees y bajan con __ 

De la Madrid a 23% (N-300) ." 67 Estos cambios se clarifican con el 

ascenso a la Presidencia de la República de un economista, Carlos 

Salinas de Gortari. 

la tecnocracia gobernante durante el sexenio anterior (1982-12_ 

GS) busc6 consolidar una nueva forma de consenso a su política ! 

conómica a través de legitimarse en el eficientismo y las razones 

11 técnicas 11
, coma medio para implementar acciones y medidas de s~ 

puesta naturaleza neutral, ubicadas por encima de cualquier tipo 

de interés que no fuera el ~oneral o de la tlación. En esta línea, 

la política económica rechazó los expedientes "populistas" y ket 

nesianos en favor de aquéllos centrados en un urealisrro 11 subsi--

diario de la ortodoxia monetarista, como se analizará adelante. 

A partir del nuevo sexenio iniciado en 1982, el Estado trata 

de realinear sus relaciones con el sector empresarial para rees­

tablecer la alianza entre ambos actores; es por ello que Miguel_ 

de la Madrid emprende una serie de medidas y acciones encamina--

67Ibidem. p. 48. 
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das a sentar bases firmes con el objeto dereencauzar "las reglas 

del juego" !'lediante un paquete de reformas constitucionales que_ 

contemplaron?8 J) la negativa final de devolver la banca a los 

particulares y la legalidad de la nacionalización, sancionada j.!!_ 

rfdicamente en el artículo 28 constitucional; 2) la redefinición 

del régimen de economía mixta; con el reconocimiento del sector_ 

social como agente clentro del sistema _de ~lanéáción democrática_ 

y la _déclaraC:i~nde.lá rectoría del Estádo';y;'3) el_inip~lso al_ 

des~·~~611~>~ur~1 ;ryte9ra1 ... · .. ·._ --~<-~· 

(;;:;~~-: .. ·;- -'_•---·: __ ;_:_;:~_::_;_ ::~_; ~1t '~-~·:::· 
... _!_':_;.;;· 

~= .:·._;:;~~- . º--~- :(:2-:;,;;; __ .•. - '·--~' 

En contrapartlda, se lmjllement{;J.J_ Üna p~Htica económica "re_! 

1 ista'.'; 2) un discurso oficial tecnoc;ático y anti populista que _ 

explicaba buena parte de la crisis (en forma implfcita) como con­

secuencia de las deficiencias de los gobiernos anteriores, dando_ 

así una señal de entendimiento a los grupos empresariales, que v_!_ 

sual 1 zaban 1 a crisis como consecuencia de 1 vo 1 untarismo populista 

de Echeverría y López Portillo; 3) la devolución parcial de las _ 

acciones y empresas bancarias a los particulares, lo cual sentó_ 

un precedente para redefinir la alianza con el empresariado; 4)la 

fijación de límites a la actuación del Estado en la economía. El 

art. 28 constitucional restringe las funciones económicas del Es-

tado a aquellas actividades "estratégicas y prioritariasº; 5} el 

reconocimiento del sector privado como partícipe en el sistema de 

68Matilda L\ma et-al, "los enpresa..""ios en los inicios 001 g.::¡bier­
no de Migml de la Madrid", (\evista ~t!>:icana de Sociologfa, nllm. 
4, ~~>:ico, FCPyS-UlAM, octubre-diciembre de 1985, ~· 225-231. 
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planÚCión;de~~·crá
0

ti,ca(arL 25 y 26 const.); 6) la garantía a la 

tenenck-de la tierr~ en ~l campo (fracc. XIX del art. 27 const.) 

y, 1r.ia confirmación de la legitimidad del capitalismo y de los_ 

grupos empresariales, en artículos de la Constitución tales como_ 

el 123, que reconoce a los factores de la producción, y el 27, _ 

que sustenta la propiedad privada en fonna más explfcita. 69 

Pero además de las medidas anteriores, el Estado logra el acer· 

camiento con el empresariado a través de dos vías principales: la 

pal ítica económica y la participación del sector privado en las_ 

decisiones gubernamentales; la primera de éstas fue el símbolo 

nás palpable de la nueva "vuelta de la confianza". En efecto, el 

Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988, contiene los ajustes pactE_ 

dos con el FMI así como las directrices motoras del "realismo ec.2_ 

nómico", subsidiario de la ortodoxia monetarista. que contempla la 

disminución del gasto público, la liberalización de precios, el_ 

establecimiento de topes salariales, la reducción de subsidios y, 

por supuesto, la desincorporación de empresas propiedad del Esta­

do, con lo cual se revitaliza el viejo principio del "laissez-fa.!_ 

re-laissez passer 11
• 

Bajo esta óptica, el diagnóstico elaborado por el equipo guber­

namental de Miguel de la Madrid con respecto a la crisis -y de_ 

ahí hacia las respuestas estratégicas para su superación- , parte 

de una conceptualización básica en torno a lo que identifica como 

69 
Ibidem. 



"problemas estructurales", a saber:7° 

a) Desequilibrios en el aparato productivo y distribut_ivo. El pr,Q_ 

ceso de desarrollo económico del pais ha ocasionado heterogenei-­

dad estructural y asimetrías en la producción, conllevando hacia_ 

la agudización de otras problemáticas, como la incapacidad de la_ 

industria para hacer frente satisfactoriamente a la competencia_ 

externa; la gran dependencia de importaciones para el funciona--­

miento interno de la planta productiva; desequilibrios sectaria-­

les; disparidad a nivel de productividad inter e intrarramas; de­

ficiencias en la capacitación de la mano de obra; poca difusión_ 

tecnológica y otras problemáticas más. Todo este conjunto de fac­

tores ha producido una situación crónica de vulnerabilidad exter­

na que expresa trabas u obstá~ulos para recuperar la capaCidad de 

b) Insufidi~néa e~ Ja fo¡Ínaéión _de ~horro-interno, Como corise--­

cuencia de una p~lítica Úibutari~ regresiva y rigi-da, asf. como 

de una politica de precios y tarifas poco realista, el ahorro pú­

blico se empezó a deteriorar a partir de los setentas; suceso in­

fluenc_iado también por las transferencias y subsidios, dando como 

resultado un esquema en donde el aumento del déficit público no 

fue controlado por la política financiera. 

70Poder Ejecutivo Fecbral, Plan Nacimal de I:esarrollo 1983-1988, 
pp. 89-100. 



' ~ ... 
c) Escasez de divisas •. A resuli:as·· de Ú'·def.iciencia Jn'.ia fonnaél_ • 

,' .. - ·, .. : ',._: ,:·. : 

ón de ahorro interno', surge 1 a escasez d{ di vi sas>y-de ahí e 1 e~ 

trangul amiento del sector externo de 1 a economía. Sin embargo, no 

hay que obviar que buena parte de esta "escasez" de .divisas se d~ 

be en buena medida a la fuga de capitales.y a millonarias inver. 

sienes en el extranjero, principalmente en los Estados Unidos. 

d) Desigualdad en la distribución de los beneficios del desarro--
, - -~· - .. -· .-.. -

rro. Situación que se manifiesta en una desigual distribución del 

ingreso, en su concentración y en los rezagos en la producción de 

bienes y servicios básicos destinados a las mayorías. 

lCúa les han sido las acciones y 1 ineamientos estratégicos que _ 

desarroll6 la política económica para tratar de dar solución a _ 

las problemáticas que definió como centrales para de ahí intentar 

remontar la crisis? Anal izaremos esas respuestas a continuación. 
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2.1.2 LAS POL!TICAS DE 11PJUSlE", 

La nacionalización bancaria y la implementación de un conjunto_ 

de medidas adicionales, como el control "integral" cambiario y la 

prohibición hacia los residentes de abrir cuentas en dólares, re­

presentó un p.óstumo intento apl icatorio de una serie de expedien­

tes derivados de una política económica keynesiana de efímero al­

cace e impacto; en efecto, ese mismo año (1982), bajo la presión 

del problema de la deuda externa y la contracción de los flujos _ 

financieros provenientes del exterior, el gobierno mexicano firmó 

con el FMI una carta de "intención" que inauguró la plena entrada 

del país en la senda del "realismo económica" y de la austeridad_ 

a ultranza; ello a través de la aplicación de pollticas y/o pro-­

gramas de ajuste a corto plazo, de clora inspiración neoliberal,_ 

o- si se quiere, 11 fondomonetaristau. 

El referente central -piedra de toque- de dichas pal fticas de _ 

ajuste lo constituye un doble cuestionamiento: la participació.n _ 

estatal en el ámbito de los procesos económicos, y la estrategia_ 

macroeconómica sustentada en la sustitución de importaciones (eje 

nuclear del patrón de reproducción fordista anteriormente i.mpuls~ 

do en el país). Bajo una óptica de esta naturaleza, el acrecenta­

miento de los fenómenos inflacionarios, el aumento de los déficit 

(tanto fiscales como de balanza de pagos), la conformación de un_ 

sesgo anti exportador en 1 a industria y, en suma, una asignación_ 
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distorsionada de recursos, factores y bienes que no permití ó un_ 

funcionamiento adecuado de los mecanismos de mercado, representan 

las consecuencias negativas de ese "binomio" Estado interventor-_ 

industrialización sustitutiva, que a nivel de polftica económica_ 

se traduce en un erróneo manejo de las variables monetarias. 71 

Puesto que para subsanar esos desajustes el FMI prescribe la a-

pl icación de acciones tendientes a deprimir la demanda agregada_ 

interna. p.ara volverla coherente con la disponibilidad de recursos 

"reales" en la economia, el control monetario, la reducción de 

los déficit fiscales y el incremento de los precios relativos se_ 

convierten en vectores centrales de las políticas de ajuste. Tal_ 

como lo demuestra el caso mexicano, 1 as u recomendaciones 11 pacta--

das mediante la carta de intención se tradujeron en los siguien-­

tes puntos: 1) disminución del deficit fiscal; 2) liberación de_ 

precios y eliminación de subsidios de los bienes y servicios del 

sector público; 3) control de circulante rnonetario como medio de_ 

lucha privilegiada contra la inflación; 4) determinación de tipos 

de cambio "realistas" -subvaluación del peso- impulsores de la 

competitividad internacional y, 5) estímulo al ahorro, utilizando 

para tal efecto una tasa de interés "atractiva". 72 

71Cfr. Samuel Lichtensztejn, "ce las políticas de estabilizaci6n 
a las politicas de ajuste", Economía ele Pm&ica latina, nG:n. 11,­
.mxico, CTDE, A.C., ler. senestre cb 1984, pp. 13-32. (ver. miireo:) 

72
Arturo Avila CUriel, "Notas sobre la bala'1za carercíal cb 1'~.xi­

co. l982-l9S8", Eccnom1a infama, núm. 171, M2Xioo, fE-UMM 1 di­
ciembre de 1988, !'· 6. 
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Los instrumentos de pol iti~a e~dnómica util iz~do,s para llevar a 

cabo el- ajuste, Y.~ue esfuvi:rri(so~templ~dos d~n1}0 d~l.Ú~~rana"-­
Inmediato de Reorde~a~ión-Ecdnó~jca w;·~ú; s~'·co11_~entraron'básl: 

. ; ( ·_);~_> ,.,_~ ... ') _'.',f'> ·.:~; <·-,< :;;:;·:~ (':~~ .)r.---
camente en: <<-~\'~-;;:. 1;f:· : ~~-ii:>> :t;~2 ·,r: -.~ :.': :::~·~Ú ·~, .. ,,,_ :::·::·: ·::,'.; 

... \.:,:. \~;~ :-:', "-~~-.:·.:, '::.':~ - ':·,~:~/_.~ ---?~ 
d ·-'{-~r ·-::·~~:--~~; ~~~:: ~~1:~2~:\· -~~~~~:-<L;~~;~ <:);{::~~~~\:_: ~~~~-~·-. :;.--:_ .. ,, .... 

- Una polftic~ .de_ wt~~~~.i~g~e~qs:,1}1:.,seN~t;"f~!N~~f'i~~i;,';.~ª,Uf /··-
se articuló en torno a~0 .:.1Juna polítk~ ·de\¡pr~cios'f!tadfas/ 

del sector públic() ~ue ;j~st~--f;~c~~~te~~ñi·~·;l~~·.~~~'dl·~~~~\fó~I 
tiación pasada con e1 prop6Sita <l~ r~nt~h~Jif~~'~"~~i·e~J;~~~~~~J.t~ 
tales; 2) un~aumento sust_ancial'de la carga,j!llpOSi.Úva.·indirecta:_ · 

(un incremento del 10% al 15% al impÚesi:~ ·~l ;~a16r ag{~9¿,{~}; y -3) 

una redu_cci6n del gasto público r~al,. ::••73roda~ •-~stás medidas se 

- tonian bajo el supuesto central de que el Estado no sustraerá re­

~ cursós crediticios en detrimento de la iriversi6n del capital pri­

vadó, muy especialmente de aquél que se encuentra en industrias 

con ventajas comparativas dinámicas y que pueden en consecuencia_ 

des·arro11ar-:-o continuar una "vocación" exportadora4 

El PIRE fue continuado posteriormente mediante el Programa Ex-­

tendido de Reordenación Económica (PERE) y el Programa de Aliento 

y-Crecimiento (PAC). Ambos programas, no obstante su orientación_ 

r-ás bien fomal de combate a la inflación, mantuvieron como propQ_ 

sito central la lógica del ajuste, traducida en establecer las 

condiciones de subordinación a nivel económico y de la actuación 

estatal para mantener el cumplimiento de los compromisos financi~ 

73~ctor Guillén R::Jm:::), 11~ la crisis financiera a la austeridad 
W¡ekiana en H1xioo", Testinoni.os de la crisis 3. op. ci.t, p. 23= 
24. 
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ros adquiridos en el exterior. Lo anterior conllevó. no tanto una_ 

estrategia de lucha contra los fenómenos inflacionarios como su 

gutl611. 

Pese a ello, las crecientes dificultades generadas por la diná­

mica de la crisis, pronto obligaron a replantear la lucha anti-i!). 

flacionaria, que encontró su expresión más cabal en el denominado 

Pacto de Solidaridad Económica (PSE), así como en el Pacto para_ 

la Estabilidad y el Crecimiento Económico (PECE) durante la admi­

nistración siguiente. 

- La pol ftica cambiaría, sustentada en devaluaciones tanto del t.!_ 

po de cambio nominal como real con el objeto de obtener un super! 

viten la cuenta corriente de la balanza de pagos y dar estabili­

dad al mercado cambiario. La reducción del nivel de desequilibrios 

e~ternos se logra aquí a través de un encarecimiento de 1 as impo.!: 

taciones y de una reasignación de factores productivos favorable_ 

a las exportaciones, aunque en realidad lo que trata de cumplirse 

con este tipo de política es la visión monetaria de la balanza de 

pagos. 

Esta política de "realismo cambiario" de éxito efímero ha prov~ 

cado un incremento en los costos de una parte importante de las _ 

industrias que son altamente dependientes de su capacidad de im-­

portaci6n. Como consecuencia, la espiral inflacionaria se ha re-­

troal imentado, agudizándose las tendencias recesivas de la econo­

mfa. 



- La polítiéa ;aladálj~ c:'aricf~t" ~~V~raTilE!nt; restrictivo y que 

int~~t~ t~8i~:;IJ'.c~~;0~i-~:.~htor:si~nes;,•.én'1a estructura de los_ 

precio;:\ai'ihflfc~ót~ ciü~ e~creá_lidad ha .sido utilizada como un_ 

11\ecan,ismó~~.üy,:e~ec\Nó .¿·~ t;~risf¿~encia ·de valor agregado desde 

las clas~{6iir~raYJ:me<l\áha¿ia una.fracción del.empresariado~4 .! 
no a ''tra'vés 'il~'una'gesti 6n 'cié1 -proceso inflacionario que ha ocá­

sionad~ J~~ pérdidá~dei poder adquisitivo del salario sin prece-c 

dentes~' 

': ,._-"'.~.-. >' ,.·_ :~ >--. __ :_-.:· 
Bajo la ~e;ii6n ';~med;~Ú~e Já ~rl~is inil:l~da-~en lo~ pri~e;o~ 

añ-os ~e- ... i ;·· déc·a~-a-~á~,_:;ij~-- Oéhenta~~·pot.~~di ~ -'de~:i_ás :-.Pa.1_-1t_1· ¿áS,~d_e·.~a-;_ 

juste', se profundizan· i~mbién l~s tendencias .haci~~ia i nte~nacl~~ 
·nalizai:ión y ~onc;~~;a~ióQdel p~~ereconÍímico,'.t:~~t~ firián~iero:_. 

como.productiva; Uno de· l OS• objetivos reales:éfe este j;jpo d~ pÓi_f 

ticas, responde ál imperativo del s~;vi¿io de.la~~~d~·ex:e;na, 
como parte de 1 a reprÓducci_óri d~l sÚte~á fi~~~ci~r~ i ~ternai:io-­
nal: 

En ·efecto, la deuda y su•"servicio" han condicionado ... 

los· 1ogros de la economla y las respuestas del Estado _ 

frente a la crisis. Puede decirse que la política de a-

juste asumida por la Administración de De la Madrid ha_ 

estado dominada por este "imperativo categórico" ... 75 

74cír. José Marfo Cald:>ron F:::dri(llEz, "Inflación y desCEntraliza 
ci6n corro estrategias capitalistas y su irrpacto scbre la foorza­
ee trabajo. Méxiro 1982-1988", Oraanizaci6n V lumas del novi--= 
miento obrero latinoa:rericano (1978-1987), ~j'.¡xicc, S. Y.XI ed. 19 
88, p. 260-261. -

75José Luis Solis G:mzélez, "~:éxiro 1983-1988: los saldos oo la_ 
política eoon6mica", r..ir.-co, p. 11. 
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2, l .3 LI\ APERTURA EXTERNA, 

Dentro del paradigma neoliberal, las pol fticas de ajuste deben_ 

complementarse con 1 a búsqueda de una mayor apertura externa de _ 

la economía. El principal argumento esgrimido sobre las "virtudes" 

de ésta se centran en el impulso que se daría -comercialmente ha­

blando- a las ventajas comparativas, al movimiento sin trabas de_ 

capitales y a una asignación 6ptima de recursos. En suma: "Sf la_ 

estabilidad monetaria de precios y de balanza de pagos se apreci~ 

ba como una candi ción de restauración nonna 1 i zaci ón o recuperaci -

ón capitalista, la apertura (sic) externa venia a cumplir en esta 

estrategia una función reestructuradora del sistema ,";6 misma que 

otorgaba a las polfticas neoliberales -no s6lo a las de ajuste-.'!. 

na dimensión a mediano y largo plazo. 

En nuestro país la apertura externa de la economía se articuló_ 

en torno a la polltica comercial. En un principio, en función de_ 

la debacle financiera de 1982, las importaciones fueron sujetadas 

a permiso previo de la Secretaria de Comercio y controladas rre--­

diante la doble paridad para asignar divisas a los importadores. 

Pos teri onnente, a mitad de 1985 se retiraron 1 os permisos pre-­

vi os de alrededor de 3500 fracciones arancelarias (44% de las 

8100 fracciones), y se dió un proceso de simplificación de los nj_ 

76
s1lll!U?l Lichtensztejn, cp. cit. (ver. !ni.rreo.), p. 67. 
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veles arancelarios. No obstante, no fue sino hasta la segunda mi-

tad de ese mismo año cuando se decretó la liberación de casi 3600 

fracciones arancelarias, pertenecientes en su mayor parte a bie-­

nes intermedios y de capital, con lo cual únicamente el 11% del 

total de fracciones arancelarias quedaron aún bajo régimen de pe!. 

miso previo -mismas que representan alrededor de la mitad de la -

producción interna-. Esta reforma tuvo como propósito central re­

definir el sistema de protección a través de la sustitución del 

permiso previo por el arancel, y se completó con una devaluación_ 

del ~peso del 22%. Así, " ... las reformas de julio de 1985 represe!!_ 

taren el abandono definitivo del modelo de sustitución de import!!_ 

cienes que había dominado la política económica de México desde 

la segunda guerra mundial •.. "77 

En 1986 México entra al GATT, lo que lleva a un cambio ostensi-

ble en la estructura de los aranceles y a la disminución de su 

promedio. P.demás, ese mismo año se elimina un mayor número de per. 

misas previos, con lo que su cobertura sobre la producci6n inter-

na-pasa del 47.1% al 39.B't.. Adicionalmente, se consideró que una 

mayor apertura de la economía constituiría un medio de atacar a 

la inflación al exponer a los industriales a la competencia exte!: 

na, criterio que motivó a una fracción importante del empresaria-

do, agrupada en Canacintra, a mostrar en principio cierta oposic.:!_ 

ón declarativa, misma que cambiaría con el tiempo. 

77 Adriaan Ten Kate y Femando de Mateo Venturini, "~rtura co-­
rmrcial y estructura fu la protecciál en H~Y.ico. Estima.cienes 
cuantitativas Ch los ochenta", Corercio Ex:terior, nt:hri.. 4, H~Y.iOO, 
llancorrext, abril de 1989, pp. 322-325. 
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En efecto, este órgano del capital, representante de la pequeña 

y mediana empresa industrial, se mostró en contra de la apertura_ 

externa en función de una argumentación que, basada en el anál i-­

sis del entorno internacional, no consideraba la presencia de CD!!_ 

diciones propicias para la liberación rapida de los mercados; por 

el contrario, se planteaba que este tipo de polftica ponía en pe-

ligro los logros pasados en materia de industrialización. 

Durante 1987 se volvieron a eliminar permisos previos, de tal 

forma que para el mes de abril de 1988, tan s6lo un 23% de la prQ 

ducci6n interna quedo bajo control; para 1988 el resto de los pr~ 

cías oficiales se eliminó. Paralelamente, los procesos de desgra­

vación arancelaria continuaron, con lo que se produjo una reduc-­

ci6n profunda de estos al disminuir el promedio arancelario de 

22.79% a 11.8%. Finalmente, cabe mencionar que la eliminación de_ 

pennisos previos continúo selectivamente, como medio de combate a 

1 a inflación. 78 

De este breve repaso en torno a las más importantes acciones t!!_ 

madas por la política comercial con el objeto de impulsar la ape;: 

tura externa de la economía, puede resaltarse el propósito guber­

namental de " ... reasignar los procesos productivos conforme al P-ª. 

trón de funcionamiento de los mercados internacionales. ,, 79 Lo 

781\driaan 'lían Kate, q:>. cit., p. 325-327. 

79samuel Lichtensztejn, op. cit. (ver. mineo.), p. 68. 
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que conlleva hacia una mayor internacionalización de la economía, 

al liberarse ésta de les trabas que oponían las pal íticas protec­

cionistas. Este expediente llevó a desarrollar otro, sustentado 

en la necesidad de implementar una política de "cambio estructu-­

ral ".80 

80rbicbm. p. 67. Tanbién en José LUis Soll'.s Gaiz:'ílez, et-al, "El 
papel 00 los programas de ajuste en la actual crisis", mirreo, p. 
23. 
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2 .l.~ EL CAMBIO ESTRUCTURAL. 

La conceptualización impl icita en el término "cambio estructu-­

ra l" (tanto en singular como en plural), desde luego 110 guarda 

ninguna relación con la corriente teórica Cepalina, que propugna_ 

por políticas reformistas conducidas por un Estado promotor y pl~ 

nificador de los procesos económicos; r.or el contrario, la noción 

de cambios y/o modificaciones estructurales se explican a partir_ 

de la necesidad de la estabilidad económica interna, la reordena­

ción de las relaciones del pafs con el exterior y de una eficaz 

asignación de recursos y factores que no lesione a los agentes e­

conómicos internos -ni foráneos, por supuesto-. "Su carácter es-­

tructural deriva de la persistencia histórica de las distorsiones 

que pretenden corregí rse y de la necesidad de afectar aspectos de 

la organización y la dirección económicas que, por lo común, no_ 

son sensibles a los instrumentos convencionales o cuantitativos. 0081 

Muchas de ias prescripciones del FHI sobre los cambios estruct!!_ 

ra 1 es, ya se encuentran presentes en las po lit i cas de ajuste; lo 

que les resalta es un conjunto de rasgos caracterizados por lo s.!_ 

guiente: !) tanto la asignación como la movilización de recursos, 

bienes y factores deben de alinearse a los mecanismos del mercado 

mundial; 2) las modificaciones estructurales buscan reordenar los 

papeles económicos entre el Estado y la iniciativa privada, en 

81sanruel Lichtensztejn, cp. cit. C'-"'r. r..iJreo.), p. 67. 
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provechó.deésta.IÍltlma . .Y'rég~lanclo las'.fünciohes de aquél y, 3)_ 

el FMI fungi~Ü~omd sup~~~iior d~ lo~ re~u,hados de di~hós cam--

bios}2 . '<;)' 

- 'i = ~ ' . ~ ·_: .~:" ; ' 
Según ·1os lineamientos ·,del. FMI y del Banco Mundial, el cambio 

estruci:ú~al deb~·abarcar'dive'rsas áreas de acción, las cuales se_ 

pueden si ntetiz~r •e~· i as siguientes: 

A) La pol!tica comercial y de precios. Las "recomendaciones" del' 

Fondo se sitúan en la liberalización del comercio, el descenso e_ 

igualación de los mecanismos de protección real, la revisión de 

los precios relativos y la redefinici6n de la función económica 

del sector público. Los objetivos o fines a lograr con tales rec_<J_ 

mendaciones abarcan el aprovechamiento de las ventajas comparati­

vas, la eliminación de los sesgos antiexportadores de las indus-­

trias y otros sectores productivos, el estimulo al sector privado 

y un mayor reflejo interno de 1 os precios externos. 

B) La política de inversiones. En este ámbito, el FMI recomienda_ 

la reordenación de las ;:irioridades e incentivos a la inversión 

privada, así como la rees~ructuración de las inversiones púhl ici's 

en los planes de desarrollo. Con ello se busca impulsar aquellos_ 

proyectos que pueden mejorar la s ituaci 6n de 1 a ba 1 anza de pagos_ 

y definir la prioridad de la inversión privada en función del de­

senvolvimiento de la estructura de precios internacionales y de 

la diponibilidad de recursos. 
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C) La política presupuestal. La recomendación principal se centra 

,en'una fuerte disminución de los subsidios al consumo, al igual 

que en el decremento de los denominados costos únitarios de los 

planes y programas de índole social. El fin perseguido es reducir 

gastos "improductivos", que son componente ·importante del· déficit 

' ·fiscal. 

Dl .. la~politica de movilización de recursos. En el caso de recur. 

sós'de caraéter.institucional, se recomienda la eliminación de -

trab-as -a 'ia'_--i-nve,r~ ión foránea: con el objeto de proroover 1 a ci re_!!_ 

ladón libre de capitales. Tratándose de la política de moviliza-

ción de recursos de empresas paraestatales, las recomendaciones 

se centran en la redefinición de las prioridades de la inversión_ 

de empresas públicas en base a la demanda y condiciones de competj_ 

ti vi dad en el mercado mundial. 

En México, tanto las polfticas de ajuste coroo las de cambio es-

tructural fueron incorporadas dentro de los lineamientos estraté-

gicos del Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988; las primeras, c_Q_ 

roo ya se argumentó, fueron instrumentados a partir del PIRE. La 

segunda, bajo ese mismo noJTJbre, conformó un concepto om11lconv~e.n-

.i.-lvo que abarcó dentro de si toda una serie de cuestiones involu­

cradas con muy variados niveles y ámbitos de acción, que incluye­

ron el ajuste de precios relativos, el cuestionamiento del papel_ 

del Estado dentro de la economía, la redefinición de agentes y aE_ 
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tividades en el proceso econ6mico global, las modificaciones a la 

estructura productiva, financiera y comercia 1, la estrategia .de 

reinsersión del país en la divisi6n internacional del trabajo y 

del capital, y otras cuestiones más. (veasé esquema número 1, en_ 

el anexo gráfico y estadístico, p. 197 En suma, el concepto_ 

de cambio estructural, tal como se ha visto, " ... ha sido constan-

temente incorporado a las directrices de política económica y a 

los planteamientos teóricos del pensamiento neoclásico dominan--­

te ... a2 

En lo que respecta_ a la industr_ia, la estrategia de cambio es-­

tructura 183 propuesta por el gobierno, busca provocar transforma­

ciones profundas en el aparato productivo; ello se lograría (como 

se analizará más adelante). impulsando la reconversión industrial. 

82Anibal Gutiérrez I.ara, "Las nuevas caracter!sticas de la eccno­
mfa rm.mdial", Eccnorrúa 1nforma, n'Om. 154, M~xioo, FE-rnAM, 1987, 
p. 7. 

93 ,. ••. E<lten<Erros por c""1bio estructural el proceso a tr~s <El 
cual la politica e=i6mica neoliberal. .• pretende generar y co.'1So= 
liclar un nuevo patron ce desarrollo de acum.llaci6n ce capital ••. " 
Cfr. Mr.r:an Sotelo Valencia, "Política y rea:nversi6n industrial 
en ~OJ 11

, Testirronios de la crisis 3. Austeridad y reccnversiéñ, 
op. cit. p. 196. 
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2,1.5 LA.POLiTICA DE AUSTERIDAD, 

La implementación de políticas de ajuste preparó igualmente el_ 

terreno propicio para la aplicación de una polftica de austeridad 

en consonancia con el paradigma teórico liberal, aunque fundado 

desde la óptica más ortodoxa de Friedrich A. van Hayek; dentro de 

este punto de vista: 

l. La sociedad debe converger hacia el sendero del ri--

gor. Todos los agentes deben saldar sus cuentas sin re­

currir al crédito. Todos deben vivir según sus verdade­

ros medios. Se debe dar fin a la economía ficción. Se 

debe vivir en la realidad. Se deben abandonar los meca-

nismos artificiales de expansión económica. 

2. Para converger hacia el estado de rigor, la sociedad 

debe abolir los falsos medios de pago que nutren los d! 

ficit en las cuentas. 

3. Para equilibrar las cuentas, la sociedad debe sufrir 

una reducción de su nivel de vida. Mientras más se emp~ 

brezca hoy, 1:1ás gozará mañana de verdaderas riquezas. 84 

En base a este conjunto de 11 111andamientos 11
, se prescribe que no_ 

84
Héctor Guillén Fono, op. cit. p. 26. 
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se debe gastar más de lo que realmentese tiene, por lo que debe_ 

reducirse el nivel de déficit del sector público a través de la 

disminución del gasto -principalmente social- y de un otorgamien­

to de créditos ajustado a los depósitos existentes en los bancos. 

,Esta política de corte hayekiano, vector central de la polftica 

económica durante el sexenio de Miguel de la Madrid, no rindi6 _ 

, los frutos esperados ni tanto a nivel de reducción duradera del 

:déficit en la balanza de pagos, ni a nivel de reducción de la in­

- f1aé1ón. 
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2 .2 EL ORIGEN ÍJE ~ ~CONVERSIOO !NDusTRJAL; 

:: .... ''.· ... 

De 'entre las alternativas propuestas para rerrontar la crisis 

del patrón ·de reproducción fordista, destaca particulannente un_ 

co:njunto de polfticas gubernamentales orientadas hacia la genera­

ción de condiciones que permitan la transformaci6n estructural de 

1 a planta industria 1 y manufacturera; se trata de 1 a imp lementaci_ 

ón de una serie de medidas y acciones tendientes a redefinir las_ 

relaciones tanto internas como externas del sector secundario con 

el objeto de reencauzar y real izar una parte significativa de su_ 

producción a través del mercado mundial. Tal situación, que supo­

ne unos procesos de mayor integración de la economía nacional a_ 

la internacional (principalmente a la norteamericana), implica_ 

también una fase de tránsito desde un modo de desarrollo basado 

en la sustitución de importaciones y demás expedientes concomita!!_ 

tes a ésta, hacia otro, que gira en torno de la "sustitución de _ 

exportaciones". La síntesis de polftica económica para llevar a_ 

cabo dicha transición, bajo el propósito nuclear de lograr nuevas 

formas y fuentes de financiamiento de la industria ante el agota­

miento de las vfas tradicionales de obtención de divisas, como la 

exportación de materias primas, la venta de hidrocarburos o el e!!_ 

deudamiento externo, y que se convierte en un requisito básico p~ 

rala refuncionalización del capitalismo mexicano, se ha publici­

tado en el país mediante un concepto difuso, que fue denominado 
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Este neologismo castellano ernpe.z6 a ser utilizado por vez prim~ 

ra en España y Portugal. El concepto era entonces alusivo a una 

serie de transformaciones y cambios que era necesario realizar en 

el aparato productivo de dichos paises para poder ingresar al Mer_ 

cado Común Europeo. Con posterioridad, el término fue incorporado 

en el Plan Cuatrianual del Partido Socialista Obrero Español. 86 

En México, la importación del concepto no dilató mucho su ap!!_ 

rici6n; en efecto, la reconversión industrial fue mencionada ori-

ginariamente en el Programa Nacional de Fomento Industrial y Co-­

mercio Exterior 1984-1988 (PRONAFICE), y poco después en el docu­

mento de Criterios de Polftica Económica para 1 a Ley de Ingresos_ 

y el proyecto de Presupuesto de Egresos de la Federación de 1985. 

Asimisrro, se hizo referencia de ésta en el Cuarto Informe de Mi--

gue l de la Madrid Hurtado. No obstan te, no fue si no hasta 1986, 

en una comparecencia que presentó ante la H. Cámara de Diputados_ 

el entonces secretario de Energía, Minas e Industria Paraestatal, 

Alfredo del Mazo González, cuando el concepto de reconversión in­

dustrial se articuló y subsumió dentro de la estrategia de cambio 

85n.-c:mvertir es hacer que vuelva a su estado original lo que a 
sufrido un carrbio, v. gr. se :rooonvierte la econanl'.a de goorra. 

86ATuerto 1.e¡:eda Lara, "Tres oonjuntcs da determinaciones del 
ooncepto de reoonversi6n industrial en ~~xi=", El rrovimiento o= 
brero rote la mcx:nversién productiva, Cuaoomo 1, f·~ld.co, CTM· 
OIT-Fundaci6n Friedrich El:>ert, 1988, p. 109. -
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estructural. Dada su importancia; p~rito"fueo~jeto de::atenció~ y 

estudio por parte de i~s ctrcu10~ obrero.s~ el11i>~esi1Hai~s y acadé~ 
micos. 
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2.2,l EL PROGRPMA NACIONAL DE FWENTO -INDUSTRl,A!_ Y.CO!-ERCIO EXTE­

RIOR 1984-1988 (PRONAFI CE), 

' ... · .· ·. ·' ' 

Inscrito en los lineamientos rectores del Plan Nacional de Des! 

rrollci, el PRONAFICE elabora un diagnóstico que conceptualiza el_ 

cÍesenvolVlmierito y problemáticas de la industria mexicana a par-­

tir de diversas consideraciones fundamentales. En efecto, el doc!!_ 

·mento ·res_eña·lcis principales logros que en materia de industrial!_ 

·zacióri sustitutiva se produjeron en el país décadas atrás, v. gr. 

ampliación y diversificación de la planta productiva, cierto gra­

do de complejidad y eficiencia en la producción de algunos bienes 

de consumo duradero, e incrementos en el acervo de recursos huma-

nos e infraestructura, por mencionar los más relevantes. 

A pesar de estos avances, el PRONAF!CE reconoce que el proceso_ 

de industrialización sustitutiva de importaciones generó un sec-­

tor secundario caracterizado por su escasa integración, por su p~ 

ca competitividad internacional y por su incapacidad para man te- -

ner un crecimiento autosostenido, cuestión que ha creado graves 

dificultades en el crecimiento global de la economía. A estos p~ 

blemas de la industrialización se aunan otros más, de polftica in 

dustrial, entre los cuales destacan los siguientes: 87 

- Implementación de esquemas de protección a la planta productiva 

87
vid. Secretaría ch O:Jnercio y Farento Industrial, Proorarna Na­

cicnal ch Forronto Industrial y Corrercio Exterior 1984-1988, M:lxi 
co, 1984. 
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que han resaltado po_r -s'/ perfil indiscriminado, excesivo y de ca-

rácter permanente. -Di cho''protecei cíni smo ocas ion6 transtornos en 

el s-is~ema de prec~~s rila-tivos Y en la asignación de recursos. 

- Inconsistencias entre la política económica a nivel global y_ 

sectorial, en donde la indiscriminada sustitución de importacio-­

nes produjo "huecos" en las cadenas productivas, y derivó en una_ 

desvinculación de la industria hacia los sectores primario y ter-

ciario y, 

- Inmoderada aplicación de políticas de regulación (de carácter.!... 

neficiente) frente a otras, de fomento industrial poco selecti---

vas; énfasis en la reglamentación, con burocratización y central.!.._ 

zación en la toma de decisiones y en la gestión de trámites admi­

nistrativos. 

Concomitante a estos problemas se gestan otros, a nivel macroe­

conómico, como el mayor incremento de la demanda agregada frente_ 

al producto (a causa del elevado crecimiento del déficit público_ 

en sexenios anteriores), y la ejecución de una polftica cambiaría 

"ficticia", que permitió la sobrevaluaci6n del tipo de cambio, de 

teriorando así la situación del sector externo de la economía. A_ 

consecuencia de lo anterior, la industria se tornó incapaz de fi­

nanciar su cada vez mayor volúmen de importaciones a través de 

sus exportaciones manufactureras, de ahf que el desequilibrio ex­

terno sea el obstáculo nodai al crecimiento económico, vía défi--

citen la balanza comercial manufacturera. 
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El estrangulamiento externo pudo corregirse en el pasado merced 

a expedientes tales como los empréstitos y la venta de hidrocarb.!!_ 

ros, pero la presencia de fenómenos internacionales negativos, v. 

gr. la recesion mundial, el surgimiento del neoproteccionismo y 

el aumento de las tasas de interés (libor y prime), llevó a un a­

gotamiento de esos expedientes, junto con la necesidad de una re­

definición en la estrategia y política industriales. 

Según el PRONAF!CE, los problemas estructura 1 es que óri ginll 1 a __ 

sustitución de importaciones se pueden resumir en _los siguientes: 

1.- Un desequilibrio entre el desarrollo de la industria y el co­

mercio exterior, que no permitió una adecuada insersión del apar!!_ 

to productivo en la economia mundial produciendo, además, una in­

satisfactoria respuesta de aquél ante las prioridades y requeri-­

mientos del desarrollo nacional, su limitada integración y defi-­

ciente articulación sectorial. 

2.- Un desarrollo tecnológico insuficiente -dependiente-, rezaga­

do frente a los avances de las potencias industriales y escasame!!. 

te vinculado (con especial referencia en el rubro de la investig!'_ 

ción tecnológica) a las empresas. 

3.- Una producci6n manufacturera que opera para la gran mayoría _ 

de sus productos bajo condiciones de baja productividad, altos_ 

precios y deficiente calidad. Una organización industrial inefi--
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ciente (baja integraci6n.entre empresas de distinto tamaño, mono-
·_··.->. ,·: . ·, 

polios y prácticas restrictivas· de mercado). 

5 .-

Estos problemas estructural es, generaron una desequi 1 i brada re-

1 ación industria-comercio exterior, un déficit crónico en la ba--

lanza comercial manufacturera (que conllevó al estrangulamiento_ 

del sector externo de la economía), y un proceso de crecimiento 

heterogéneo e inestable de la misma. En base a esta proposición 

iredul ar del diagnóstico industrial, el PRONAFICE implementa una 

estrategia de cambio estructural con seis orientaciones generales 

que, bajo el propósito nuclear de hacer del país una potencia in­

dustrial intermedia para fines de 1 presente siglo, busca alcanzar 

los objetivos de: 

A) Generar un nuevo patrón de industrialización y especialiZación 

en el comercio exterior, articulado interiormente y competitivo_ 

exterionnente; 

B) Crear un nuevo patrón tecnológico, para desarrollar y adaptar_ 

tecnologías encaminadas a un uso óptimo de los recursos naturales, 



elevando ia calidad y eficiencia de. laproducción y de la capaci­

taci6n el~ la' ma~o de obra; 

C) Ra.cionalizar la organización industrial, con el objeto de lo-­

grar una mejor articulación entre empresas de distinto tamaño, a­

provechar economfas de escala y hacer un uso eficiente de la cap~ 

cidad instalada y de los recursos de la industria .. 

O) Fomentar un nuevo patrón de relocali zación industrial, que jm­

pulse la desconcentración empresarial, promueva el desarrollo e--

quil i brado de 1 as diferentes regiones y propicie .un mejor uso de_ 

los recursos naturales; 

E) Facilitar la participaci6n coordinada•de:lcis diferentes sectQ. 

res y, 

F) Producir mayores volúmenes de empleo, mejor remunerados, sa-­

tisfacer las necesidades básicas de la población e impulsar una_ 

redistribución del ingreso más equitativa. 

El nuevo patrón de industrialización y especialización en el_ 

comercio exterior, identifica tres pivotes básicos de estrategia 

que comprenden una clasificación de ramas productivas a incenti­

var prioritariamente dentro de diferentes grupos de actividades 

industriales, a saber: 
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Sector Industrial Endóaeno (SIE). Se encuentra conformado porra­

mas industriales qce cuentan con una mayor integración relativa y 

cierto grado de dinamismo (bienes del paquete básico, algunos bi~ 

nes duraderos e insumos de muy amplia difusión). La estrategia P.!!. 

ra éste sector consiste en consolidar y ampliar sus cadenas pro-­

ductivas, acelerar su potencial exportador y su articulación in-­

tersectorial, para ello se adopta una actitud de defensa respecto 

a la adopción de tecnologías convencionales en procesos primarios 

y de manufactura simple. Se utilizan dos niveles de prioridad: i) 

el primero se asigna a ramas generadoras de empleos tanto direc-­

tos como indirectos, productoras de bienes de consumo general iza­

do e insumos estratégicos y ii) en el segundo nivel se encuentran 

ramas con una producción no fundamental para el consumo básico, 

no generadoras de mayores volúmenes de empleo ni de insumos de a.!. 

ta difusión, por lo que se sigue una estrategia de sustitución de 

importaciones selectiva. 

Sector Industrial Exoortador (SIEX). Se integra por ramas perten~ 

cientes al primer sector, que muestran altos niveles de calidad y 

vocación exportadora presente o futura (bienes de consumo no dur!!_ 

dero, insumos de alta difusión y algunos bienes de capital). La 

estrategia del SIEX parte de la imitación-asimilación de tecnolo­

gías nuevas, tratando de generar innovaciones propias en ramas e~ 

portadoras, para e 11 o se busca incrementar 1 a rentabilidad de 1 as 

empresas altamente productoras de divisas, mediante un tipo de _ 

cambio favorable e induciendo a los agentes económicos a partici-
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par en estas actividades, que a largo plazo constituirán las 

principales fuentes generadoras de superávit comercial. 

Sector Industrial Sustitutivo de Importaciones (SES!). Esta form~ 

do por un conjunto de ramas insuficientemente integradas y muy d~ 

pendientes de importaciones de bienes e insumos. La estrategia p~ 

ra éste sector, que implementa una pol !tica de ofensiva en innov~ 

ci6n tecnológica de punta, parte de impulsar selectivamente la_ 

sustitución de importaciones, particularmente referida a bienes 

de capital e insumos de alta difUsión con el objeto de completar_ 

cadenas productivas del SIE y SIEX, induciendo además una especi~ 

lización de productos para el mercado interno y con posibilidades 

de competir internacionalmente. 

La estrategia propuesta en el PRONAFICE modifica las priorida-­

des de crecimiento de los diferentes sectores industriales a tra­

vés de dos etapas: 1) la primera se inscribo en el PND vía PIRE 

y Programa para la Defensa de la Planta Productiva y el Empleo y, 

2) la segunda busca un crecimiento autosostenido con equilibrio_ 

de la ba 1 anza de pagos. 

El cambio estructural en el sector secundario que señala el 

PRONAFICE, busca implementarse por medio de un paquete de pol íti­

cas de tres tipos, como son: a) políticas de flli!!fill!g, su objetivo 

primordial es reducir las polfticas de regulación, eliminar la 

di.screcionalidad en la ejecuci6n de las operaciones y descentral.!_ 
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zar ·la 'to.ha de decisiones y la gestión de trámites ~dminiStrati--

• • 1 • • • • • 

vos. El foníento.de--1~~-éxporhcionesse realizará principalmente_ 

'a.través de una política cambiaría realista, financiamiento, per­

_rrisos de importación para exportar y la simplificación administr_! 

tiva. Entre las políticas de fomento de mayor peso resaltan la 

del Sector Industrial Paraestatal, la de desarrollo tecnológico y 

la de relocalizaci6n industrial; b) polfticas de regulación. Se 

limitan a una política de precios y a otra de promoción selectiva 

y regulación de la inversión extranjera y, c) poHticas de protec 

ción. Buscan su racionalización para promover la modernización_ 

del aparato productivo y su competitividad a nivel internacional, 

para ello los permisos previos de importación se sustituyen por_ 

aranceles. 

Finalmente, como todo programa a plan gubernamental, las ver--­

tientes de ejecución que contempla son: obligatorio para el sec-­

tor público; co_ordinado con otros niveles de gobierno, e indicat:!_ 

va para el sector privado y social de la economía nacional. 
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2.2 ,3 LA FIJL!TlCA DE LA RECONVERSION INDUSTRIAL, 

Para la SEMIP, la reconversión industrial consiste en el "···­

proceso de modernización tecnológica, productiva y de organi zaci-

6n de las empresas y ramas industriales ... 11880 bien, 11 
••• es elª.!!! 

plio, profundo y complejo proceso de adaptación de nuestro apara­

to productivo a las innovaciones tecnológicas." 89 En la comparece~ 

cia señalada con anterioridad (veasé p,95 ) , se define a la part.i_ 

cipación estatal, 11 
•• • no co100 instancia interventora o centraliz.! 

dora, sino como un mecanismo de concertación y coordinaci6n de la 

economía. 1190En consonancia con esto, a la empresa pública se le! 

signa una función de complementariedad en el ámbito económico, 11 
• 

.. para asegurar el pleno equilibrio entre desarrollo y beneficio_ 

socia 1 , ... 11 91 

2,2,3.1 LAS PREMISAS. 

El argumento que se utiliza para justificar la puesta en marcha 

88Reconversi6n Industrial. COrrparecencia del Lic. Alfre<b del Ma­
ro, Secretario ele Eherg1a, Minas e Industria Paraestatal ante la 
H. cmara fu Diputa!los, y <=Entario a la misna. Oladernos ele anK 
lisis !J!?l1tico--administrativo, n(m. 3, Colegio Nacional fu Cien-­
cías Pol1ticas y Administraci(:n p(blica, A.C. 1987, p. 11. 

89rbiclem. ¡i. 9. 

90
Ibiclem. !'· 

91n>iclem. 
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de la reconversión industrial (en donde están envueltos "todo ti­

po de países"), se divide en dos premisas básicas: la primera, _ 

que representa el contexto exógeno a partir del cual se explica_ 

la necesidad de implementar una política reconversora, supone una 

visualización tecnológica del desarrollo económico que permea el_ 

dis_curso y estrategia propuestas; así, se plantea que los cambios 

experimentados por la economía mundial (en la cual los avances 

tecnológicos producen madi fi caciones en 1 a estructura de 1 a ofer­

ta y demanda a nivel internacional, v. gr. sustituyendo materia--

- les tradicionales por sintéticos, desplazando los mercados de ma­

terias primas y volviendo obsoletos procesos y productos), han Í!}_ 

cidido negativamente sobre la economía nacional, poniendo en ríe~ 

go sus expectativas de desarrollo al deteriorar los ténninos de 

intercambio; a ello se auna la incertidumbre existente en un con­

texto global en crisis, competitivo e interdependiente. Tal situ~ 

ción afecta las capacidades exportadoras del pals y disminuye su_ 

captación de divisas. Frente a esto, la reconversión industrial 

intenta: 

a) Mantener la planta manufacturera, evitar su desplome y hacerla 

más competitiva y eficiente; 

b) Acceder al mercado mundial a través de las manufacturas; 

c) Lograr una menor dependencia de la venta de materias primas y, 

d) Generar un patrón de crecimiento articulado interiormente y_ 
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competitivo e~ter·i_orníent~ ~ 

-Si b-ien el .adelanto tecnológico afecta los procesos productivos, 

y. aún -el modo· de_ vida de manera dramática en algunos casos (de ~ 

ahl ·que se hable de una revolución científico tecnológica en mar­

cha, del advenir.:iento de una "sociedad postindustrial" -según Da-

niel Bell, o de una "era tecnetrónica 11 -para Zbigniew Drzezins--­

ki-~92),_el ·factor tecnol6gico no constituye la causa misma de las 

t'ransfomaciones -po'r las que atraviesa la división internacional_ 
' '. . 

d~1 · t~rab:aJo Y del ccpital 1 ni de 1 as consecuencias que ésta oca--

siena en una economía fordista periférica como la ITX'!xicana; por_ 

e-1- contrario, hay que buscar en la 16gica del capital a escala -­

multinacional y en sus ensayos por dinamizar su tasa de- ganancia, 

lo que motiva que cle..:-...to~ desarrollos tecnológicos posibiliten ··.i!!. 

ternacional izar los procesos productivos, cambiando el pel'."fil de_ 

especialización en el comercio mundial entre paises. La tecnolo-­

gfa ha Coadj1uvado en est=- proceso, por lo :::enos desde tres ver---

tientes distintas: 1) en la creación de unas capacidades técnicas 

par~ di vi di r en segmentos 1 os procesos productivos mi srros, a di f~ 

rentes densidades de utilización de mano de obra y capital; 2) en 

la efectividad de io5 transportes, c:ue per.::i!.en la relocalización 

geoeconómi ca y po_l ít i ca de esos seg1;:~r,tos y, 3) e!1 e-1 des-arrO-i 10=.-

de la microelectrónica y de sus aplicaciones a las telecomunica-­

ciones e infonnática, con lo que se puede dirigir y controlar el_ 

[iroceso de ¡:rodi.:cción, independientemente de su ubicación. 93 

9~sta tenfuncia t.a:':"'.bi6n es descrita cc:o era espacial, era de 
la inforrr.aciCn, era electrénica, alcba global y sociedad sur:eriñ 
c'ustrial -
93Pedro VuskoviC, "1-.nÉrtca Latina ~11te nuevos t~nn.inos cíe la di-
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A lo anterior debe agregarse también que los avances tecnol6gi­

cos se están empleando como uno de los instrumentos para sal ir de 

la crisis del ford-taylorismo y pasar así a una nueva fase, ape-­

nas perfilada, en el desarrollo del capitalismo a nivel interna-­

cional: el neofordismo. La tecnología "de punta" se coloca en es­

te aspecto corno parte de las "tentativas profundas" para realizar 

esa transición (veasé p. 57). 

En suma, la cantidad de agentes y factores involucrados en la 

redefinici6n del escenario econ6mico internacional, lejos de limj_ 

tarse tan s6lo a uno de esos elementos (en este caso los adelan-­

tos y aplicaciones tecnológicas), implica también una dimensión_ 

que abarca tendencias y contratendencias de muy variada fndole y_ 

natura 1 eza; de ahí que un análisis parcial y tecnocráti co como el 

empleado en la reconversión industrial no explica un contexto ex-

terno de tanta significación en la elaboraci6n de la política ec.Q: 

nómica. 

La segunda premisa puntua 1 izada por el Lic. del Mazo en el doc!!_ 

mento analizado, representa un plano endógeno en donde el agota-­

miento del patrón de industrialización sustitutiva (así como de 

algunos otros expedientes concomitantes a ésta, v. gr. una polftj_ 

ca industrial de proteccionismo indiscriminado) originó desequilj_ 

brios en la balanza de pagos, puesto que las exportaciones indus­

triales se rrostraron incapaces de proporcionar las suficientes dj_ 

visión intemacimal del trabajo", Ea:oo:r!a cE A.'Térica Latina, ~ 
nestm ntlrn, 2, Jl&.iw, CHIE, A.C. Il'arZO fu 1979, p. 21-22. 
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visas para financiar sus importacion'és. Al re~peéfo,Ren~ \Íilla-­

rreal comenta: 

La limitación más importante de nuestro proceso de in-­

dustrial ización es la desequilibrada relación entre in­

dústria y comercio exterior que persiste desde hace va­

rias décadas. Como consecuencia, el sostenimiento de e-

levadas tasas de crecimiento de la producción manufact!!_ 

rera ha requerido un componente importado cada vez ma-­

yor, del cual los volúmenes de exportación de manufact!!_ 

ras han podido financiar solo una proporción pequeña y_ 

decreciente. 94 

Este tipo de argumentación oficial, utilizado como una de las_ 

razones legitimadoras del diseño de una estrategia gubernamental_ 

de cambio estructural que abarca dentro de si la instrumentación_ 

y aplicación de la reconversión industrial, implica la noción de_ 

que la crisis que experimenta el pais es de naturaleza ~ec.:tDIÚal_ 

(y ello se complementa con la presencia de externalidades fuera 

del control estatal que agudizan la inviabilidad de la sustitución 

de importaciones); los desequilibrios que tan ostensiblemente a-­

fectan a 1 a economia se concentran entonces -según esta óptica- _ 

en los modos de deselvolvimiento e insersión comercial del apara­

to productivo: en la forma en que realiza su producci6n, y por 

tanto, radica en él la vía para superar los problemas existentes. 

94l'COO Villarreal, "Hacia el cambio estructural en la industria 
y, el oorrercio e::terior de M~xico11 , Industrias mEvas y estrate-= 
~· .• cp. cit. p. 235-236. 
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"En especial la reconversión del aparato productivó' nacional 'pre-' 
,, ', ', ', , ' 9s 

tende equi 1 ibrar 1 as cuentas comercial es con, el ,exterior,•, .• " ,· 

2.2.3.2 LAS VERTIENTES, 

El plantear la crisis como crisis sectorial; explii:a que las 

propuestas de política reconversora se den en un marco aislado,_ 

como puede observarse al revisar las ve,rtientes en tor~o a las 

que ésta se articula: 

a) Reconversión de ramas tradicionales, de tamaño técnicamente·¡. 

nadecuado para competir internacionalmente y con rezagos 'tecno.ló~ 

gicos, v. gr. siderúrgia 1 • industria azucarera y textil; 

b) Articulación de cadenas productivas, fonnadas por ind.tistri'as 

roodernas y de competitividad potencial, pero esca.samente articul!. 

das; 

e) Fomento de ramas productivas, que incorporan tecnología avanz!!_ 

da, con el objeto de asegurar su crecimiento estable y competiti­

vo, v. gr. petroquímica, qufmica y algunos bienes de capital y, 

d) Creación de industrias de alta tecnología, para eliminar reza-

95ruc:me:rsie'n industrial, cp. cit. p. 10. 
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gos en ese rubro •. ·v~ gr. eléctróilic.a, biotecnologla y nuevos mat~ 

riales. 96 

~ersi6n'industrial eñ'1a~ áreas anteriores, puede sintetizarse en 

"Modernizar:lá industria· tradicional y completar una planta pro-­

ductiva.de desarrollo intenredio, pero sólo parcialmente articul.e_ 

da;·y·í:rear-las industrias de alta tecnología. 0097 Para efectuar lo 

precedente, se redefine e 1 patrón de industria 1 iz ación adoptado _ 

desde la década de los cuarenta, buscando la integración consoli-

dadora de cadenas productivas de bienes básicos e insumos de al ta 

difusión, que constituirían el motor interno del crecimiento. Ad~ 

más, se promover fa el potencia 1 exportador de a 1 gunas ramas, sin_ 

descuidar 1 a industria pesada, en donde se daría un proceso se1e_s 

tivo de sustitución de importaciones en bienes de capital, fomen­

tando tecnologías de punta. La meta a lograr para 1990 (fecha en_ 

-qu-e el país sería ya una potencia industrial intermedia) es fina~ 

ciar más del 50% de las importaciones manufactureras con las ex-~~-­

portaciones del sector. 

96
Ibidem. :?· 10-ll. 

91Ibidem. p. 11. 
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Las acciones a realizar en materia de reconversión industrial 

del sector paraestatal, están referidas a las siguientes medidas_ 

centrales: 1) centrar esfuerzos en lo estratégico y prioritario, 

des incorporando 1 as empresas que no responden a tales par~metros, 

concentrar los recursos así liberados con el objeto de fortalecer 

1 a Rectoría económica de 1 Estado y 1 a economf a mixta; 2) nodern i­

zar las ramas industriales de perfil tradicional, para incrernen-­

tar su eficiencia y competitividad internacional 1 ahorrar y gene­

rar divisas, así como promover empleos que se caracterizen poi-su 

productividad, buena remuneración y estabilidad y, 3) garantizar_ 

un ritmo sostenido de inversi6n y progreso en materia tecnológica 

para todas aquéllas actividades estratégicas y prioritarias, rre-­

diante el desarrollo de una capacidad de autofinanciamiento ma-­

yor. 

2.2,3,5 CRITERIOS Y PR!NC!P!OS, 

El cambio estructural en las empresas del sector industrial prg_ 

piedad del Estado se ha implementado en dos etapas; una que com-­

prende el redimensionamiento de las entidades industriales propi! 



6.·" Aumentar la efectividád de la empresa pública en tanto instr!!_ 

9.8.:ste fene.tEno no es exclusivo fu nt»sL'ü pal'.s; en el ro:ll:exto 
intemacirnal lo han i."1'fllenent.ac1o pa!ses cmo la Gran Bretaña, -
Francia, Italia, No!'U"29a y Grecia. Eh el é!:nbit:o latinoa:rericano­
lo han hec.1-io Orile, Ji.rgmtir1a, Brasil, t:ruguay, Jamaica, \.\=nezOO 
la, Perú y Guatemala. Cfr. Jo!'g3 Ruiz. O'.J.e..'1as, 11 La er.;:>resa ~t.íbli= 
ca y los p.rc::o;.?sos 6e e:st.abiliL:aciÚl eC016:nica: un c.nfcque carpa­
rado c:"El caso nexicano 11

, Praxis, nC=n. 61, H~Xioo, JN.AP, 1984, w. 
12-18. 

99A raíz Ch las m:xllficacioocs realizadas en 1~82 al ~X.i."'lado 
"capítulo ea:nórioo 11 de la Ccns".:u':.ucié.'1, queda establecido qte -
la rectoría ecxn6inica 031 Cstado se cmcentra ccn exclusividad -
en las áreas estraMgicas, asf. corro en las prioritarias (que nO 
obligan a la participacién estatal); no obstante, la carta magna 
no es explicita en lo atinente a la definiciá1 cb aqtrillo que es 
o no estratégico y prioritario, lo que fm causal ch ccnfusicnes 
diversas hasta qt.12 la SHG' y SECJFI establecierrn U.'1 acuerdo en 
tomo did1a materia. Cfr. Jorge Ruiz D'~ñas, "Hacia un noo~ fe~ 
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mento directo de polftica económica. 

La segunda etapa, propiamente la reconversión, se guía por una_ 

serie de principios referidos a lo siguiente: 

A) Gradualismo, con el propósito de no impactar en forma radical_ 

los empleos directos e indirectos que produce el sector, ni afecc 

tar el equilibrio económico y social de las regiones; 

8) Concertación entre los agentes participantes en el proceso (o­

breros, empleados y empleadores) por medio de sus organizaciones_ 

representativas y, 

C) Coordinación a diferentes instancias y niveles de gobierno r~ 

lacionadas con cada rama en particular y con la.reconversión en_ 

general. 

Por último, el documento citado menciona que -l~s áreas -de actu_! 

ci6n de la política reconversora a nivel paraestatal se ubican en 

la mo_derniz~ció_n técnicocprodúctiva, llY.ldernización comercial, ca­

pacitación directiva y de mano de obra, saneamiento financiero 

y programación de la inversión y el crecimiento. 

fil de las c:itidacbs paraestatales", Pol~tica v hd.T.i.'1istraci6n PO. 
blica, nt:ím. 1, M1xiro, Colegio fu Licenciaébs en Ciencias Políti­
cas y 1'<lministraci6n Pública, A.C. 9'!p~embre cb 1986, pp. 91-92. 
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2.2,3,6 LA l11'LEMENTACION I:x:L 11RED!f'ENS!ONN-l!ENT011 DE.ENTIDADES_ 

PAAAESTATALES, 

Como.es posible analizar, la desincorporación o "redimensiona--

. miénto" de entidades paraestatales adopta dentro del discurso y 

lógica oficiales la fonna de una justificación técnica, que utilj_ 

za el eficientismo y la razón "científica" como basamento de la 

legalidad de las acciones del Estado para llevar a cabo procesos_ 

que tienden hacia la privatización y reprivatizaci6n (según sea_ 

el caso) de empresas públicas. Esto en parte es producto de " ... _ 

la consecuente creación de una nueva legitimidad del sistema con-

dicionada por la mentalidad y actitudes polfticas de la cultura 

tecnológica, más que por una legitimidad axiológica que al vincu­

lar personas con instituciones sustente al régimen político." 10º, 
y que 1·epresenta una de las propensiones transicionales de los 

nuevos oqui pos en e 1 poder. 

En función de la nueva conceptualización de las funciones y a-­

tribuciones estatales en el ámbito de lo económico (veasé p.105), 

la desincorporación de entidades paraestatales está destinada a 

constituir un puntal de apoyo en la reestructuración del pasado_ 

patrón de industrialización fordista. En efecto: 

... la reestructuración capitalista, en la coyuntura de_ 

lOOFrancisco Sufu:ez Far.1as, "Elite p.:>l!tica .. y .. . 11
, ·_op; cit. p .. 45. 



la crisis nacional e internacional, tiende a redefinir_ 

el -papel del Estado, de sus intervenciones y empresas,_ 

más que como rector del desarrollo económico y social,_ 

como había sido en los últimos cincuenta años, como una 

entidad complementaria de los grandes monopolios nacio­

nales y extranjeros en el proceso de reconversión indus 

trial y de consolidación del nuevo patrón de acumulaci­

ón capitalista que tiende a implantarse en el pais. 101 

Este carácter de complementariedad en lo atingente a la particl 

paci\in estataLen- los, procesos económicos, supone la sustitución_ 
··--;,, 

_-del'.prin~jpa},'!'eca?ismo:regulador de la economía en el pasado: el 

Estado-. Uilo ele Y~s_medios para lograrlo es , por supuesto, la de-­

sin~o~p~~a~i~ll de'entidades paraestatales. 

fines-'del' año de 1983 el Estado mexicano contaba con 1155 en-

tidadesbajo su control (empresas de participación estatal mayor]_ 

taria, empresas de participación estatal minoritada. organismos_ 

descentralizados y fideicomisos); para el mes de noviembre de 

1988 restaban 741, y se crearon 61 entidades más, con lo que el _ 

saldo para todo este perfodo se sitúa en la cifra de 427 entida-­

des . 1º2correspondió al sector industrial paraestatal, coordinado_ 

1º1Adrían Sotelo Valencia, "Política y reronversi6n .. . 11
, op. cit. 

p. 197. 

1º2José Gasea Zanora, "Fuentes para el estudio de lus enpresas pa 
raestatalcs d:! W1>:ioo y su privatizaci6n, 1983-1988", Conercio EX 
~r, nllm. 2, l'éxico, Banc:orrext, febrero de 1989 (todos los da­
tos han stdo retooad:ls y elaborados de éste articulo), pp. 151-175. 
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por la SEMJP, el llevar a cabo.el _e~ftJ~rzo-~tis importante en mat~ 

ria de "rediménsionámient~;;, 25ef entidkdes-fúenin desincorporadas 

recurriendo a los expediente~dé ~-~~ta, liqúida~lón, fusión, tran~ 
ferencia, resectorlzaci ón ·y des~incul a~ión ,- é:on 1 o que el universo 

de aqurnas se estableció en 153 -~ntid·a?es (veasé gráfica 1, p.201 

). 

En efecto, si ai1ali-zanios .la}proporé-Ú5~--de ventas autorizadas de 
, ·.:.<:-.' . ·''. .... ·:·; ... :.:·'..~,· ::: .. ' - .< ,_. 

enti_dades paraestatalesc (indu_i.trialés/(i;no) .por sectores y depen-

dmias_admini~tra\ikas;fú~'i3~~XBe \~~-ventas totales pertenece 

a la SEMIP¡ 22:1% i1a sÁRH;°',sfc~\J~iSEPESCA;.y un 3.4% a la 

SHCP, DDF y- SECCÍFI c(~'ea~f!Jr~hc~ 2,~. 202) . 
. ; ,-,, ~O)" 

:·. "¡-.:'.:~ •. 
·e~.;:·- - .C..• 

Con respecto a l~;cl~sin~orpora~l6n _de entidades del sector in--

dustrtal pa;aes~at~l desde 1982 hasta 1987, también las ventas j!!_ .. . . . . 
garori· un papel~uy i-mportante; estas representaron el 43.7% de _ 

_ la_s 259 entidades a desincorporar (tanto las realizadas como en 

proceso):Le siguen, en orden descendiente, las liquidaciones,_ 

con 38.2%, las fusiones, 6.1~~' las transferencias y resectoriza--

dones, 3.9% y, finalmente, las desvinculaciones, con 4.2% (veasé 

cuadro 1 y gráfica 3, p. 203 ) . 

Las empresas de participación estatal mayoritaria (en donde el 

Estado participa con el 503 o irás del capital social), para el _ 

mi·smo caso del sector industrial paraestatal (sip) -pero contero--

plando un lapso que cubre hasta junio de 1988-, contempla lama--
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yor parte del redirrensionamienfo: de\.. total de empresas desincor­

poradas, 82 ,6% corresponde a éstas; .13. 2%. a empresas de partí cip! 

ción estatal minoritaria; 1:3r. a;organismos descentralizados y -

2.9% a fideicomisos (veasé .. cu.ad.ro·2,·p, 204). Para analizar las 

~reas de actividad econ6miCa éri las cuales el Estado se retira (_ 
- ...•... ,, •. '.·_· - 103 

total o parcialmente); veasé._eLcuadro 3, p. 205-209). 

\::--: 
2.2.3.7 tr.PAcTO riE LADES!NcORPORACION. 

Con respecto al impacto de la desincorporación en el empleo, _ 

aunque no existe mucha información al respecto, esta indica que _ 

los efectos, por lo menos de las pol lticas reconversoras, han de~ 

plazado a por lo menos 85,000 trabajadores en un lapso de años_ 

(1984-1986) :104 

1.- 20,000 de la industria del acero 

2.- 20,000 de las rarr.as minera y de bienes de capital 

3 .- 10 ,000 de Fundidora Manerrey 

4 .- 1,500 de Altos Hornos de México 

5.- 1,000 de Aceros Ecatepec 

6.- 28,000 de la industria azucarera 

103r.a participacirn estatal se retira de 22 áreas de actividad e 
ron6mica; si a eso se adiciona el cxmjunto de enpresas en prooa= 
so de venta, se llega a la cifra de 26. 

104
canisi6n de trabajo de la C<in'ara de Diputados, op. cit. en: 

PrioridaO=s Nacionales de la Cil'.. ruron\~rsi6n Industrial, Centro 
Sindical de Estudios St;:eriores re la Cí't1,, s.p. s.r. s.e. 
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1.-"2,soo:·de·\Concarr:11 .. :.· 

ª ·;':~:·.~-.. -s~a:o>d~?6iri~:!t·<, ~·'._··-~~t, 
. ;·w;i·\{J,' ·' , .. 

Por otra '¡lart·~¿t:d~•:·un conjunto de 148 empresas estatales vendi-· "· ··,.·.·· ···: '"";;·, .. , .... , . ., _,.;.._.·,-. -·· 

das en el•~é~~ni'h'~a~terior, ~nicamente 18 no se privatizaron o r~ 

p~ÍV~¡~zaron, pu~sto que fueron adquiridas por e 1 denominado "se_s 
·. - .. ' . . ·;: ' 

tor social'"de la economía; el restante número de empresas, alre-

dedor del 90% de éstas, fueron compradas por el sector privado. 

Este hecho, a la par que pennite una mayor integración de los es­

labones productivos del capital privado, tanto nacional collXJ for! 

neo, acrecienta la tendencia de consolidación de monopólios y oli_ 

gopól ios. 

En suma, la des i ncorporaci 6n de entidades paraes tatal es consti. 

tuye un medio a través del cual el principal mecanismo regulador 

de la economía descansa cada vez más en el ll'<!rcado y menos en el 

Estado. Esta transición es uno de los fundamentos para la puesta 

en marcha del patrón de acumulación secundario-exportador que se 

intenta implementar, y en donde el dinamismo de la economía res]. 

de en los grupos oligopólicos y monopólicos. Corno 16gica inmedi~ 

ta se trata de utilizar a la desincorporación como válvula de a-

livio presupuestario y de reordenación de las relaciones económi. 

cas del Estado para con los grupos hegemónicos de capital priva­

do; como lógica mediata se impulsan las propensiones que config_l!. 

ran el conjunto de condiciones requeridas para la estrategia ma-

croeconómica que se busca adoptar. 
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2.3 EL PROGRAW\ DE FINANCIN>l!ENTO INTEGRAL PJlAA lA RECONYERSION_ 

INttJSTRIAL (PROF!RI), 

2.3,l ORIGEN Y OBJETIVO, 

Además de elementos de muy variada índole, como pueden ser los_ 

aspectos polfÜcos y coyunturales, un factor de ostensible re le--
. -- - ~ - ' - -

váncia para analizar si un;--estrategia gubernamental tiene verda-

dera v-iabilidad de _ejecuci6n, lo constituye el conjunto de accio­

nes articulado en torno-de aquélla para darle una magnitud de CO.!!_ 

creci6n,_ un sentido y-una dirección; entre esas actividades a re~ 

1 izar destaca por su importancia el apoyo financiero, que en el _ 

caso de la reconversión industrial se ha orientado hacia las gra!.!_ 

des empresas iridustriales (muchas de ellas transnacionales). 

En agosto de 1986 (a- partir de la instrumentación del cambio e~ 

tructural en el sector secundario), las Secretarias de Hacienda y 

Crédito Público, de Coirercio y Fomento Industrial y de Energla, _ 

Minas e Industria Paraestatal, así como el Banco Nacional de Co-­

mercio Exterior, S.l!.C. y llacional Financiera, S.N.C. (NAFIN), e~ 

tablecieron medidas y proyectos con el objeto de impulsar el lo-­

gro de la reconversión industrial. 105 

1º5Rafael Pardo, "Financiamiento de 1 a reconversión industrial 
en el sector energético 11

, El mercado de va1ores, nún. 25, nexico7 
Nacional Financiera, S.N.C. junio 22 de 1987, pp. 655-656. 
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Adicionalmente, el Gobierno Federal giró ordenes a NAFIN, con_ 

el objeto de real izar negociaciones ante el Banco Mundial y obte­

ner recursos encaminadas a implementar el Programa de Promoción y 

Apoyo Integral a la Industria de Bienes de Capital. llo obstante,_ 

se requer!a un mecanismo financiero para acelerar la ejecución de 

la reconversión industrial a corto plazo, nor tal motivo, l/AFIN 

llevó a cabo nuevas gestiones ante el Banco Mundial, bajo el pro-

pósito de flexibilizar las reglas de operación del Programa ante­

rior y de esta fonna utilizar parte de los recursos de aquél, ca­

nalizándolos a ernpresas especfficas. Asf surgió PROFIRI (programa 

de Finan.ciam.iento In.tegral para la Reconversión Industrial) . 106 

Los objetivos. qiie persigVe úte Programa sondes: 

1) Promover~ la: re~ri entaci ón. prodÜcti va; Ja. rehabil itaci6n finan­

ci ér~ y la -modernización de las .e~p~esas como medio para lograr_ 

una mayor eficiencia y productividad en te~foos de calidad, pre­

cio y servicio para increment.ar las-~xpo1'.taciones y sustituir im­

portaci enes y, 

2) Fortalecer a las empresas medianas y pequeñas como medio para_ 

aumentar el empleo y el mercado interno.--

2.3,2 BENEFICIARIOS, 

106?\.~IN, "Prograna de Financiamiento Integral para la Jbccn~r­
:U.6n Industrial", El :rrercado cE valores, nÚTI. 6, M~xico, Nacio­
nal Fl"na'1ciera, r..N.C. febrero 9 ele 1987, pp. 130-132. 
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Se pueden destinar recursos del PROFIRI a las empresas que pre­

senten proyectos encaminados a efectuar alguna de las siguientes_ 

acciones (además de financiamiento, se incluye asistencia técnica 

por parte de NAFIN): 

- f'odernizar su aparato productivo 

- l'ejorar la calidad de sus productos 

- Incrementar su eficiencia y productividad 

- Desarrollar programas de mantenimiento 

- Eliminar cuellos de botella 

- Rehabilitar o suprimir áreas y procesos 

- Desarrollar programas de reentrenamiento de personal 

- En general, cualquier medida para incremeptar,:su 

internacional. , 

--- . .--· - -· --

Son' ~ujetos ,de .·eÍe~l0bili~ad t~jé~ l:as e¡np;~sas de,se~vicio i!l 

dustri ái"; crinsorsi os:d~ ~xp~riati Ón /de':tr~nspo~te r ~~pr~sas Co-

irerci~llzad~~a~; .,~s(ibmo:~irl!la~··tié' ~~n~uli~);a).ot~a~ ~fr.,· 

Los créditos son ofrecidos en moneda nacional o en dólares est!!_ 

dounidenses, según necesidades y generación de divisas de cada em 
presa; las tasas de interés van desde CPP menos tres puntos por-
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centuales para la realización de estudios y proyectos, hasta CPP_ 

más dos puntos porcentuales en créditos refaccionarios y capital_ 

de trabajo. 

Recurriendo al PROFIRI, una empresa puede obtener hasta 11 mill_q_ 

hes de dólares o más si se trata de un caso especial; las amortiz~ 

ci ones son en pagos igual es de capi ta 1 e intereses sobre sal dos i.!l 

solutos o crecientes, con refinanciamiento parcial de intereses en 

función del flujo de efectivo generado por la empresa {existe un 

componente para participar de manera temporal en el capital social 

de la empresa hasta por 49% de su capital social, o por el equiva­

lente a 3 millones de dólares). Los plazos de los créditos tienen_ 

una fecha 1 fmi te de 13 años, con 3 de gracia. 

2,3,3,l PROFIRI 11, 

f\ inicios de 1988, tuvieron lugar nuevamente negociaciones en-­

tre NAFIN, el Banco Mundial y otras dependencias y organismos of.!_ 

ciales para redefinir las características del PROFIRI. De tal fo!, 

ra se instrumentó el Programa de Financiamiento Integral para la 

lbderni zación 1ndustria1 { financiado con recursos de 1 Banco 1 nte.i:: 

nacional de Reconstrucción y Fomento -BIRF-J, que en esta etapa 

apoya concretamente la reconversión de autopartes, textiles y CO!:'_ 

fección {además de toda industria que busque su modernización). 

Eajo los nuevos criterios, los créditos se canalizaran a empre-
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sas prioritarias, ubicadas en aquéllos munucipios que se caracte­

rizan por tener prioridad 1 y 11; a empresas que se localizen en_ 

la zona 111 si se dedican a la alta tecnología, son superavitá--­

rias y cumplen los requisitos de la SEDUE; a empresas que tengan_ 

como finalidad aumentar la competitividad internacional, y a em-­

presas de servicio industrial . 107 

2;3,3.2 ~SULTAOOS, 

En 1 a primera etapa del PROFIRl 1º8(enero-diciemb;é de 1987), se 

favorecieron un total de 89 empresas .• que recibferon.-132-.créditos; 

de los recursos canalizados, 19. por ciento correspondió a capital 

de trabajo y 81 por ciento a activos fijos.~ (v~iasé gráfi~a 4, p._ 

210). 

De un monto global de los recursos invertidos de 309 772 342 mi 

les de pesos, la gran empresa recibió un 87X; 9~; y 4% se destina­

ron a 1 a mediana y pequeña empresas respectivamonte (veasé gráfi­

ca 5, p. 211). La zona más beneficiada fue la 1 (de máxima priori_ 

1º7NAFill, 11Progrc:me cb Financiamiento L'1tegral para la Mo::lemiza­
ci6n Industrial 11

, El rrercado CE valore!:, r;C.-n. 11, ?-'é:dm, Nacio­
nal Financiera, S.N.C. junio 1 de 1988, ¡:p. 10-12. 

lOB?W'IN, "Nacional Financi~ra: m aro de reconversión industrial, 
1987 11

, El rorcado cb valores, nG.-n. 14, M.1xico, Nacional Financie­
ra, S.N.C. julio 15 de 1988, pp. 3-9. Para m 2nfilisis ch las zo­
nas, Cfr. Manool Mart.!nez del Carrpo, Industrializaci6n en ... op. 
cit. :-p. 129-149. 
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dad nacional), que obtuvo el 55.2% de los créditos, seguida por_ 

la zona l!IA (de crecimiento controlado), con 17.4%; la zona Il!S 

(de consolidación), con una asignación que representa el 13.1%; _ 

finalmente, la zona lI (de máxima prioridad estatal) y el resto _ 

del país recibieron el 4.6% y el 9.7% respectivamente (veasé grá­

fica 6, p. 212). Los objetivos a lograr por las empresas -y a los 

cuales se otorgó el financiamiento- fueron los siguientes: (veasé 

cuadro 4, p.213 l,c 

a) lnst~1a:ú611 y puesta en marcha de 
.. 

• b) ModÚ~izaci~n y óptimi zación de la planta prciducitxa;XU•34)%: 

c) Eli~inación de cuellos de botella ....... :;>;.;.r.::¿.io:J%' ~- .,e 

d) Fabrica~ión de productos para la exportación: .. : .. ;:,.';;.Ojigj,' 
,, -, ,i.'.s·: 

e)· Capacitación administrativa, técnica, operativa 

y asistencia técnica .............................. ~ ......... .'.o.SX· 

f) Mejor aprovechamiento de la capacidad instalada .......... ;6.7% 

Con respecto a las ramas industriales que más se beneficiaron _ 

del PROFIRI, ocupa el primer lugar la de autopartes{l8.6); segui­

da en orden consecutivo por la textil (17.1%); alimenticia (14.8%); 

metalmecánica (10.0%); celulosa y papel, fabricación de equipo e_ 

instalaciones hospitalarias y construcción, participaron con 9.9X, 

9.7% y 6.2%; la de la madera y químico-farmaceútica, 3.6%; otros, 

l.?X y petroqu!mica, 0.6%. Por último, la rama electrónica obtuvo 

4.2% (veasé cuadro 5, p. 214). 
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Según NAFJN, "La evoluci6n mostrada por el empleo arroja una cj_ 

fra de 4 ,(340 nuevos empleos generados durante un año de reconver­

sión ... "lQg(veasé cuadro 6, p. 215). Más adelante, la misma instj_ 

tuci6n asevera: "Existen indicios de que la reconversi6n indus--­

trial mexicana no representa un desplazamiento de empleo tan mar­

marcado como en otras estructuras industriales." Afirmaci6n por_ 

demás dudosa a 1 compararla con 1 as cifras analizadas con anteri o­

ridad. llO 

Aunque no pueden formularse juicios definitivos a tan corto pl~ 

za, los resultados preliminares del PROFJRI en su primera etapa ( 

es decir, aquél 1 a que contempla un año de reconversión, 1987) mue~ 

tran que el segundo de sus objetivos, el fortalecimiento de la p~ 

queña y mediana empresas para incrementar el empleo y el mercado_ 

interno, no han sido cumplidas cabalmente, puesto que su partici­

pación en el total de los recursos asignados es muy pequeña con _ 

respecto a la obtenida por la gran empresa, la cual ha aumentado_ 

su capacidad instalada y modernización. 

109
Ibioorn. !'. 4. 

llOAdicionalnalte, P.osalbina Garavito el?. cifras aún Ir.ayores: "El 
~oo, sólo dura'1te los ültim::Js seis años, los costos de la re-= 
a:nwrsioo industrial ha~ generado la fÉrdida oo al monos cuatro 
rnillcries de prestos ch trabájo, de 11'.anera CJl.l3 nos e..'1o::::ntram:is en -
los niveles 0CU9acionales 03 fines del sexenio de Echeverria .. . 11

-; 

Cfr. Fbsalbina Garavito Elías, 11 Para un oficio sin ncrrbre", l'exos, 
nún. 133, l~xiro, emro de 1989, p. 29. --
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2,4 LAS DJM:NSIONES.DE l.APOL!TICA RECONVERSORA, 

2,4,l LA Dll"ENSJON PROIXJCT!VA, 

Realizando una breve recapitulación, a la estrategia gubername!!_ 

tal que designa el término "reconversión industrial", puede con-­

ceptualizarsele como un doble proceso de desestructuración-rees-­

tructuración del sistema productivo nacional fundamentado en la_ 

modeJLn.lzac.<611 1tM:twiglda de ramas y empresas~ 11 El carácter res­

trictivo de la política reconversora, en el sentido de que sólo 

puede involucrar a un número minimo de empresas con rasgos definj_ 

torios muy específicos, se basa en la afirmación de que, tomando 

en cuenta una serie de parámetros como 11 automatización 11
; "modern,i 

dad promedio del equipo"; ºahorro energético" y, "obsolescencia 

de maquinaria" entre otros más, únicamente el 5% de la planta in­

dustrial mexicana puede considerarse como moderna; el 70% utiliza 

tecnologías atrasadas, y el 25% restante emplea patrones tecnoló­

gicos tradicionales, con un período de vida útil de entre 10 y 15 

años. Esta situación es más grave si se considera que de ese 5% ,_ 

la gran mayoría de empresas son transnacionales; 112 por lo tanto, 

sólo un porcentaje muy reducido puede acceder a las nuevas tecno-

logias. 

lllCfr. Estrola Gutiérrez Garza, "El futuro del sindicalisrro •.. ", 
op, cit. p. 13 

112cfr. ~vista Estrateaia, n!lm. 74, Hoocn, "'.arzo-abril de 1987, 
p. 20-21. 
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La reconversión industrial busca establecer las bases articula­

doras de un nuevo modo de desarrollo sustentado en la "transición 

tendencial" hacia un patrón de acumulación de capital secundario­

exportador que contempla, como uno de sus ejes di namizadores, la_ 

introducción de tecnologías de punta (como los sistemas de autom! 

tización flexible e integrada: en particular, máquinas herramien­

tas de control o comando numérico y sistemas CAD y CAM) en áreas_ 

y segmentos seleccionados de los procesos productivos y adminis-­

trativos (sólo una proporción poco significativa de las empresas_ 

implementa procesos de automatización globales) con el objeto de_ 

incrementar la productividad y competitividad del aparato indus-­

trial frente al exterior; el lo en una triple vertiente: atender 

el pago de 1 as obligaciones internacionales contraídas por canee.e_ 

to de deuda, financiar las importaciones que requiere el sector 

industrial y finalmente, redefinir el papel de México dentro de 

1 a división mundial del trabajo y del capital. 

A diferencia de lo que podría llegar a pensarse, el expediente_ 

de recurrir al uso de un conjunto de "tentativas profundas", dá _ 

inicio desde finales de la década de los años setenta, y no preci 

oamente data de mediados de los ochenta, cuando se concretiza la_ 

?repuesta oficial de la reconversión. Lo anterior enfatiza la na­

turaleza reactiva de las propuestas gubernamentales. 

Tal como se analizó suscintamente, la aplicación de las nuevas_ 

tecnologías que supone la pal ítica re conversora, no implica por 
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supuesto el abandono sustantivo de los esquemas tayloristas y for-

distas prevalecientes en la mayor parte de las empresas sujetas a_ 

procesos de reestructuración, sino más bien expresa 1 a ex tensión 

de esos esquemas hacia espacios donde anteriormente no era posible 

aplicar dichas metodologías de organización de los procesos de tr!!_ 

bajo y de producción; en efecto: 

.•. la microelectrónica no constituye una ruptura con el 

paradigma tayl oriano. Hay permanencia de es te paradigma 

en ciertos aspectos esenciales; aunque al mismo tiempo, 

la. robótica y la microelectrónica penniten aplicar los_ 

principios de organización de la producción en ámbitos_ 

antes inaccesibles para los conceptos canónicos del tal_ 

lori smo y del fordi smo~ 13 

Esas nuevas aplicaciones, aunadas al decrecimiento del personal_ 

ocupado, se traducirían en un incremento de la productividad y del 

rendimiento del trabajo mediante una intensificación de la produc­

ción de plusvalor relativo y de los ritmos de explotación y enaje­

nación de la fuerza laboral (aunque este incremento puede ser ree!'! 

plazado por otros expedientes, coioo una política salarial restric­

tiva). Este hecho destruye la noción, políticamente difundida del_ 

carácter creativo y 1 iberador de las nuevas tecnologías, mís no_ 

por ello niega los profundos cambios y transformaciones que experj_ 

ll3Benjarn!n Cbriat, "Del sistema taylor al •.. ", op. cit. p. 15. 
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rrenta la "condición obrera" al interior de las unidades de produc­

ción fordianas, que se caracterizan por la realización de labores_ 

monótonas, repetitivas y fijas que ti pi fi can un puesto de trabajo_ 

estable; por los bajos niveles de escolaridad con especialización_ 

requeridos para hacer funcionar el complejo de máquinas ford-tayl~ 

ristas; por la estabilidad en el empleo, la percepción de salarios 

reales sostenidos y el crecimiento de las prestaciones sociales a_ 

canbio de aceptar los ritmos y cadencia establecidos exteriormente 

por la banda sin fin o cadena de rr<>ntaje y, finalmente, por el de­

sarrollo de unos patrones de conducta obreros receptivos y de nat!!_ 

raleza pasiva. 114 

La reconversión industrial involucraría una modificación estruc-

. tural de es ta "condición obrera", ya que a través del uso de los _ 

sistemas de automatización flexible e integrada, por ejemplo, se -

perfila un nuevo tipo de trabajador que efectúa una labor más com­

pleja, variable y no rígida en función de los requerimientos de_ 

los sistemas de computación aplicados a la esfera de la producción; 

con niveles de educación superior y capacitación profesional; bajo 

un ré9imen salarial " ... de dos velocidades, fijo y según rendimie!!. 

to (individual y colectivo) .•. 00115y con una nueva cultura de cará~ 

ter participativa y activa. 

ll~stmla Gutiérrez Garza, "la crisis laboral y la flexibilidad 
d91 ... 11

, op, cit. p. 29. 

115rbicem. p. 30. 
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Ótro nivel en el que se hace presente la reconversión industrial 

y sus repercusiones estriba en la serie de medidas y acciones com­

plementarias que ésta implica, y que atentan en forma di recta con­

tra los mecanismos reguladores del anterior patrón de reproducción 

ford1sta. Aquí se desarrolla una problemática central de la nueva_ 

estrategia que se intenta articular: por una parte, se busca acti­

var un nuevo patrón de acumulación que refuncionalice los procesos 

de trabajo y de producción ford-tayloristas utilizando para tal e­

fecto un instrumental tecnológico sofisticado, pero por 1 a otra se 

impugnan los mecanismos reguladores de un patrón de este tipo. 

En otras palabras, la reconversión industrial en México, si bien 

se apoya en la implantación de " ... enclaves dentro de los sis temas 

ford-tayloristas de producción.";16 niega a su vez las condiciones_ 

institucionales que regularon el anterior patrón de reproducción _ 

fordista. Tal como lo explica Gerard de Bernis: cuando surge una_ 

crisis, las fracciones hegemónicas del capital intentan asegurar 

su tasa de ganancia; bajo esa circunstancia, los "procedimientos_ 

sociales" de regulación (o formas institucionales) se convierten_ 

en trabas para sus fines. Así, las primeras manifestaciones críti­

cas se traducen en neoliberalismo, discurso y arma de esas fracci.Q_ 

nes que emprenden, con el concurso del Estado, " ... la destrucción_ 

llGEsthela Gutiérrez Garza, "El futuro del sindicalimlo ••• ", op. _ 
cit. p. 14. 
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progresiva pero sistemáticacdel orden antiguo."117 

El primer reducto a destruir del anterior patr6n cuasifordista_ 

lo constituyó desde luego la relación salarial de tipo monopolista. 

Dicha relación fue cuestionada en un principio por la introducción 

de procesos de reestructuración productiva al interior de las em-­

presas, ya que modificaron las condiciones de trabajo en las mis-­

mas por lo menos en dos sentidos, a saber: 

1.- Generalizaron el "mimetismo de patrones de conducta empresa--­

rial", situación que alude a la pretensión del resto de las indus­

trias que no aplican tecnologlas de punta por redefinir un tipo de 

gestión de su capital variable igual o por lo menos similar al que 

prevalece en las empresas que si se reconvierten y, 

2.- Establecieron como bastión de batalla un neoliberalismo polfti 

camente renovado que propugna por la flexibilización del trabajo a 

través de un nuevo mecanismo de regulación de éste en función de 

la lógica del mercado. 118 

Paralelamente, la reconversión industrial involucra un marco de_ 

polftica económica que le viabilize en el corto y mediano plazos;_ 

ese macroentorno ha sido determinado, como ya se analizó, mediante 

117
Gerard de !ernis, El capitalisrro .•. , op. cit. p. 49. 

118Esthela Qitiérrez Garza, ' "La crisis laboral y la flexibilidad 
del ... ", op. cit. p. 32-33. 
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la política de austeridad que se impuso en el sexenio de Miguel de 

lá Madrid, y que también golpeó la vigencia institucional de la r~ 

]ación salarial monopolista al producir un aumento sin precedentes 

en 1 a tasa de desemp 1 eo, que pasó de 8 .1% de 1 a Pob 1 ación Económi -

camente Activa -PEA- en 1g90 a 23.2% (aproximadamente 6.5 millones 

de personas) en 1g87.11gEste suceso tan negativo ha promovido un_ 

fortalecimiento de la posición empresarial en detrimento de la o-­

brera; situación apuntalada por el apoyo estatal al capital tanto_ 

privado como extranjero. Lo anterior se manifiesta en un mayor corr. 

trol sobre los intentos de reivindicaciones obreras frente a la r~ 

conversión, declarando la inexistencia de los movimientos huelguí~ 

ticos o bien recurriendo a la supuesta quiebra de las empresas co­

mo argumento definitivo para acabar con la oposición de los traba­

jadores. A su vez, otro medio de ataque a la relación salarial pa­

sada lo consituye el agotamiento de la noción de salario mínimo 

negociado tripartitamente; la exclusión de la burocracia sindical 

de este mecanismo de regulación, otorga un mayor poder de discre­

cionalidad a los empresarios en su fijación. 

La política de austeridad hayekiana aplicada durante el sexenio 

anterior, es tab 1 eci ó e 1 conjunto de condiciones i ndi spensab les Pi!. 

rala operación de la reconversión industrial; es que el control_ 

salarial, traducido en la restricción al mismo como elemento cen­

tral de combate a la inflación, generó una trastocación a fondo_ 

en la relación salarial monopolista. En efecto, antes de 1g82, 

119Ibiclern. pp. 43-45. 
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los salarios se determinaban en funci6n de la pérdida de poder ad­

quisitivo de los mismos en el período inmediato anterior, de tal _ 

manera que 1 as negociaciones y concertaciones giraban en torno al_ 

porcentaje de aumento de los precios y de los salarios; existía 

una cierta sincronía en su establecimiento y ello definía uno de 

los nucleos duros del patrón de reproducci6n fordista. Más a par-­

tir de 1983, se dá un cambio profundo, puesto que la fijaci6n sal! 

rial se establece en funci6n de la inflaci6n esperada. 120como ésta 

siempre ha sido superior a la prevista, los salarios se han rezag! 

do fuertemente con respecto al costo de la vida y su participaci6n 

en el valor agregado ha disminuido, las consecuencias de este fen§_ 

meno han si do dos: 

a) Una desviaci6n de las jerarquías salariales hacia el salario m2_ 

nimo y, 

b) Una polftica de "amenazas" que cierne el sindicalismo oficial 

sobre el Estado y empresarios con el prop6sito de obtener increme_!! 

tos en el salario mínimo, que con anterioridad se otorgaban de ofi_ 

cio. 

l20~ctor GuilMn Ibno, "!:e .la crisis financiera a la ••• ", op. cit. 
p. 45. 
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2.Ll. 3 EFECTOS, 

La· politjca de réconversión industrial también ha afectado os ten. 

siblemente la contratación de personal y el tipo de empleo por me­

dio de la utilización creciente de personal eventual, o bien a 

través de 1 a "reconversión" de los puestos de trabajo tradiciona--

les -o de planta- por aquéllos de tipo transitorio. En efecto, del 

total de trabajadores urbanos asegurados en el IMSS en 1977, el _ 

88% ten'ían carácter permanente y el 12% restante era eventual. En_ 

1980 esta situación se modifica: 17% de los empleos urbanos asegu­

rados son eventuales; para 1987, el 63% de los empleados registra­

dos para ese año son definitivos, y el 37% adicional de naturaleza 

eventual. Lo anterior significa un avance de los mecanismos de fl~ 

xibilidad del trabajo, así como la reducción de costos por concep­

to de contratación y despido de personal. Pero quizás una de las 

manifestaciones más agudas de las politicas reconversoras se da a_ 

otro nivel: el de la negociación de los contratos colectivos de_ 

trabajo. Al respecto el capital (tanto nacional como transnacional 

; tanto público como privado) ha desarrollado cuatro ei.tw.teg.<D..1, _ 

centra les: 121 

1) Sustitución de los programas y proyectos de ampliación de las_ 

empresas por polfticas de creación de nuevas. El caso de la indus-

l21esthela Gutiérrez GJ.r2a, "La crisis laboral y la flexibilidad 
<lel .•. ", op. cit. p.p. 39-42. 
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tria automotriz es muy ilustrativo al respecto, ya que se han ins-

talado nuevas plantas principalmente en el norte del pafs, debido_ 

a la cercanfa con el mercado norteamericano. Así, General Motors 

abre una planta de motores y otra de ensamble en Ramos Arispe; _ 

Ford una de motores en Chihuahua y una más de ensamble en Hermosi-

llo; Nissan establece una de motores en Aguscalientes y Renault o_ 

tra del mismo tipo en Gómez Palacios. 

En todos estos casos, " ... se reducen de manera importante los S.! 

larios, las prestaciones y en general las condiciones de contrata­

ción que se habían alcanzado en las seis décadas precedentes. De_ 

hecho, el único movimiento de resistencia que se va a generar ... es 

justamente la huelga de los trabajadores de General Motors en 1980. 

0122otros ejemplos de ésta estrategia empresarial pora modificar 

los contratos colectivos fordistas, se encuentran en la rama de 

los electrodomésticos, la electrónica y la de alimentos. 

2) Cierre de empresas establecidas desde antes o durante el auge_ 

del patrón de fordismo periférico, con el propósito de remover las 

metodologías de producción y organización de la fuerza de trabajo_ 

1 i gadas con aquél, así como para terminar con las conquistas 1 abo­

ra les que plasmaban los contratos colectivos de trabajo y que fue­

ron pilar de la relación salarial monopolista. Al respecto, de nu~ 

va el caso de la industria del automovil es indicativo, ya que de~ 

de 1983 fueron cerradas las plantas de Ford en la zona metropolita-

122 
Arnulfo Arteaga, "lecstructuraci6n y ¡::eriodizaci(n en la indus­

tria autorrotriz", Rea:m"3rsi6n industrial y lucha ..• op. cit. p. 77. 
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• . -::-~·=.. . . • 'º.: .·. '>_- ;·e_\:'.:º -. ·-.. ' -
na del pa,ís.'contin~o este eroceso.•·en Vehíi:u]os'.Automotoresde Mé-

xico ¡v/\~1). q~e cer/ó,d~; •... ~1~ntas;)ud~.etva1fe]~,y\•~.--otra ·-~·~ ; 

~:r:\u:.~).d,:.·~: .. •· ... _•.1,;;;.•{,¡~;:,J·.•.:'.t.~ .•. ~(.•.·.i~,/.\~i¡_e:·.·.1.~ .• c·•· .. ·.·.ª.·.·.·.·~ .•. ·.·~·~j,J%;J.~·¿¿•i:•,c•:'r,,fi~f";.:~.er0Méxi · 
,,, .' ~ét .. · >~ · · >> 0;:¿ ·· .. . "'1z:·R~~.)?~~'. / 

·.·3) 't1ut ii ~ci6~ de:2ias{{1átisüi~~: J~r·~¿·~nt~·~füi¿(¡ l~'éii~~ 'éJe trabajo-

' ql,'é···.;~,".~§~ ',f~;;~Í~~~Ü ¿'~~.:j::~c qt~3;~P·~~i·~;f{r~~~~~fü~s;! para el _ 
- •• e .,- ' f•'~- ·._;,,",' '•,,•:;::' -:-: ;.-~_¡';•'" ,>:•,·' 

avan~~ :,de \os''piii'ce~~~ r'e«:~nv'ers_oFesi ~;bi én'i.,negociac iones• con 

. lotsi~~i~ato'd:'.µ~'~·~.·~~0t:aÍ>{~'Ci!"r ;·¿~otr~·;, cÍe er.\pleo~ .El ejemplo de 

Diese} Na:cion~1\(ti'fNAJ''"es!paraaigmátléo: en la revisi6n del con-­

t~ito~o'1eÚi:o\ie'i!las -después de una táctica de descentraliza­

:ciÓri én.19.83~; se alteran las claüsulas nodales del mismo, como­

ra'número 9;~, qu~ ~·~terminaba los puestos de confianza; mediante • 

su ampliaci5n, se desindicaliz6 una parte importante de puestos • 

de t~abajo. O~ra claúsula conflictiva fue la atingente a la con-­

trat~ción de personal eventual. El contrato pasado establecla una 

cuota del 15% de trabajadores que podían entrar en este concepto, 

pero·con las modificaciones suscitadas se incrementó hasta un - -

251; la 'claüsula 19, relativas a las condiciones de reajuste de • 

trabajadores en negociaciones con el sindicato también es reform~ 

da, otorgando. un.:mayor .f'oder discrecional a la gerencia para efe_s 

·ruar ciespi dos: 

En aras ~e la flelibilizaci6n de los movimientos de personal y 

de una gestión óptima. de la fuerza de trabajo, se modificó la cl~Q. 

sula 23, base del control obrero sobre el proceso productivo i!A lo 
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que respecta a 1 a rotación. de personal y a su antiguedad para ser_ 

promovidos a otros puestos de trabajo. Aquí una vez más se impusi~ 

ron los criterios de 11 racionalidad 11 y "eficiencia" de la empresa._ 

Por último, la claúsula 44, alusiva a la fijación de la calidad e_ 

intensidad del trabajo en base a la costumbre (leasé al control de 

los trabajadores sobre los modos operativos), fue finalmente canc~ 

lada. 123 

En 1988 se efectuaron nuevas revisiones a los contratos colecti-

vos de trabajo en OltlA que, a cambio de no lograr nuevas reivindi­

caciones o prestaciones, evitó m~s mutilaciones y retrocesos en el 

clausulado, así como despidos. 

4) Subcontratación de trabajos y servicios realizados tradicional-

mente por 1 a empresa con otras, 1 o que representa una fUga de 1 a _ 

materia de trabajo para los sindicatos. Esta situación se presenta 

actualmente en empresas como Teléfonos de México y la Compañia de_ 

Luz y Fuerza del Centro. 

1231.ázaro Osario, "descx:mcentraci6n 6ll)resarial y debilitamiento 
sindical en Diesel Nacicnal (DlNA) ", ~=versi6n industrial y lu 
é;! ... , op. cit. pp. 79-84. 
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:':·'· :.: "-, .. 

2 .4 .3 .1 ALG!l'los Ei:Ecrcis i'óu+ii:os; 
··, .-·~::~f'. 

•.· .. ·.· ·~, /; 
Sí bien la reconve~s.lón illdushi'~í ·impacta negativamente la di--

mensión de las relacfories bbre/o_:~¡iro~ales ~n detrimentO de los 

primeros, que son quienes .han llevado a cuestas el mayor peso no_ 

sólo de la crisis, sino también de la estrategia propuesta para r~ 

montarla, existe una segunda dimensión igualmente importante de la 

política reconversora; la de las relaciones político-sindicales,_ 

misma que se ha visto ostensiblemente afectada por una serie de 

factores que configuran tendencias poco propi cías para la viabi li-

dad política de la burocracia sindical. 

En efecto; durante el anterior patrón de reproducción fordis ta,_ 

la relación salarial de tipo monopolista fue el principal mecanis­

mo regulador del conflicto entre capital y trabajo; a su vez, la 

clase obrera fue controlada y "regulada" en sus luchas y reivindi­

caciones sociales mediante la conformación y consolidación de cúp)!. 

las sindicales oficialistas que con el apoyo del Estado, hicieron_ 

del "charrismoº una institución hegemonizadora del t00vimiento obr~ 

ro. Su principal fuente de legitimidad provino precisamente de la_ 

gestión de la relación salarial monopolista, la cual representó u­

no de los pilares centrales del denominado "Pacto Social", que tu­

vo como uno de sus ejes a la "fábrica", centro de la relación Estl 

do-sociedad-clase obrera hasta mediados de 1975. 124 

124
Josl! Maña Calde:r:6n, "Inflacién y descentralizaci6n amo estra­

t.egias ... 11
, op. cit. p. 257. 
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Más una vez iniciada la crisis y formulada su estrategl~ .de:sa~c -
lida, la relación salarial empezó a ser desmantelada; las reestruE_ 

turaciones productivas a incidir en el perfil de la "condición' o-­

brera" al interior de las unidades de producción; la flexibil,izaci 

ón del trabajo a convertirse en un arma cada vez más efectiva en _ 

manos del capital para proteger su tasa de ganancia; el Estado ·a _ 

aplicar una pal ítica econ6mica contraria a los intereses de los 

trabajadores. 

En suma, la trans 1 ci ón hacia un nuevo patrón de acumulación que_ 

va imponiendo requerimientos y precondiciones dentro de los cuales 

el sindicalismo oficial se vuelve "disfuncional", al entrar en con. 

tradicción con las bases materiales que lo reprodujeron durante la 

vigencia del anterior patrón de reproducción fordista, ocasiona 

que, tal como lo señala Sotelo Valencia: 

El m~rgen de maniobra y de control pal ítico de la buro­

cracia sindical sobre el movimiento obrero va perdiendo 

efectividad frente a la crisis y las nuevas formas de 

acumulación que va asumiendo el nuevo patrón de desarrp_ 

llo del capital. Por un lado, porque aquélla es incapaz 

de satisfacer las mínimas demandas obreras ... Por otra_ 

parte porque, en aras de mantener su control poli ti ca e 

influencia ideológica, la burocracia sindical entra en_ 

contradicciones con el gobierno y la política oficial 

al verse obligada a relvindi car demandas obreras que _ 
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son incompatibles con la política económica vigente y_ 

con el proyecto modernizador. 125 

Lo anterior coloca al Pacto Social en un marco turbulento y pro-

blematizado, aunque quizás la tendencia a adoptar sea su refuncio­

nalización en el marco del nuevo patrón. La explicación de ello r! 

di caría en la necesidad de estabilidad política que éste demanda._ 

No obstante, ésta afirmación no implica que dicha refuncionalizac.i_ 

ón se realice progresiva y sistemáticamente, sino que, por el con­

trario, involucraría conflicto y disenso en un escenario político-

social inestable. 

125lldr1an Sotelo Valencia, "Polftica y reconversi6n ••• ", op. cit. 
p. 207. 
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3, ESTRATEGIAS REaJNVERSORAS ALTERNATIVAS Y PROYECTOS rE ACCION, 

3 .1 EL PROYECTO MJrERNI ZA!XlR-NEOLIBERAL. 

El agudo proceso de crisis estructural e institucional por el __ 

que atraviesa la economía mexicana; es decir, la crisis--del -pecu-­

liar modo de regulación adoptado por el país, y que ha sido conce~ 

tualizado desde diversas perspectivas u enfoques teórico-metodol6-

gicos como 11 desarro1lismo 11
, "industrialización sustitutiva forzadaº, 

"patrón de industrialización proteccionista" y "modelo o modo de 

desarrollo secundario-importador", entre otros, se encuentra subs!!_ 

mido, a su vez, como parte de la crisis global del sistema regula­

torio capitalista a escala internacional, Ello establece el marco_ 

referencial dentro del cual se configura el proyecto modernizador-

neoliberal. 

3.1.l LA ESTRATEGIA EMP!lESAAIAL: EL NEOLIBERALISMJ A ULTRANZA, 

Dicho proyecto, que ha estado perfilándose en función de los ex-

pedientes derivados de la estrategia gubernamental de cambio es--­

tructural y de reconversión industrial, es fuertemente afín, y en 

ciertos aspectos complementario de la estrategia empresarial reco_!! 
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versora. 

En efecto, según el_ Centro. de Estúdios Económicos del·Sector_ Prj_ . ., . . 
vado (CEESP), institución difusora dé los planteamientos y concep-

tualizaciones de los grupos capitalistas más poderosos e influyen­

tes del país, la reconversión industrial se define como: " .•. el 

conjunto de cambios y medidas de orden macro y microecónómica· cjue:_ 

tienden a adecuar la estructura productiva de un país a.las condi---­

ciones de modernidad, eficiencia y productividad que privan en _la:_ 

economía mundial. "126 

Dentro de 1 as denominadas 11 economías abiertas 11 (caracterizadas 

por su alto grado de apertura externa y de exposición a la campe--

tencia internacional), los procesos reconversores constituyen una_ 

vla 11 natural 11 para alcanzar nivel.es adecuados de eficiencia y com­

petitividad en los mercados tanto nacionales como mundiales; no_ 

obstante, el funcionamiento económico de un sistema de este tipo 

se ha visto impactado por efectos de la revolución cieotffico-tec­

nológica en marcha, situación que ha generado el surgimiento de al_ 

~unos cuestionamieotos a fondo sobre la pertinencia y efectividad_ 

de los mecanismos de mercado en tanto ejes rectores de la direcci­

ón de los procesos de reestructuración industrial, proponiéndose ~ 

sí la intervención estatal en la reconversión; al respecto se per-

filan dos posturas: 

1.- La intervencionista, que considera necesaria la injerencia del 

126msp, !·bdernizaci6n y praluctividad. El reto urgente para la 
.industria n:exicana, ~ca, Ecl. Diana, 1988, p. 13. 



Estado en el ~mbit~ de la r~~onV'ersiÓn industrial .partiendo de si­

tuaciones de secciríd-~~st. 1 27 ' .. 

2.~.La liberal, que descansa en. el principio del laissez faire en_ 

virtud del cual son las ·"señalés" del mercado las que deben regu--

. lar el comportamiento económico, promoviendo los ajustes necesa-"­

rios en la estructura productiva de manera "natural" y "automati-­

ca"; la injerencia del Estado se considera indeseable y perturbad.Q. 

ra de los procesos económicos, ror lo que debe 1 imitarse a su mini 

ma expresión, como un "mal necesario". 

Para el CEESP, existe evidencia empírica favorable en torno a e~ 

ta última posición o postura liberal, por lo que las funciones del 

Estado en materia de reconversión industrial deben restringirse a_ 

las siguientes: 

a) Establecer el entorno propicio para el libre funcionamiento del 

mecanismo de mercado, lo cual supone concentrar la participación_ 

estatal alrededor de las políticas fiscal y monetaria para alentar 

un crecimiento histórico estable; es decir, no inflacionario. El _ 

Estado debe eliminar las restricciones al mercado, así como 1 as e~ 

127Las economías de second-best son aqufillas en d:mfu a diferencia 
de lo qua sucede en las ec:onoml'.as first-test, se presentan :inµ!r­
fecciones en el rrercado, externalidades e incertidl.ll1bre que no P"r 
miten la oorrecta asignaciOO 00 recursos de carácter escaso, por -
lo CJlE es neresaria la intervencifu estatal, tanto directa corro ii1 
directa a trav6s de regulaciones y creaci6n fu empresas ptiblicas. -
Cfr. Amando Arancibia y Wiison Peres, "La polémica en torno a laS 
enpresas públicas en Arrérica Latina 11

, F.ccmanúa de Arnárica Latina, 
serrestre ntlm. 3, México, CIDE, A.C. se!.Jl:ierrbre de 1979, p. 22-23. 
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cesivas regulaciones y reglamentaciones. 

b) "El Estado debe atender el reforzamiento de la competencia in--

terna y externa del sistema económico en su conjunto, coro elemen­

to "pivote" para la consecución de la eficiencia del parque indus­

trial y de servicios. Esto significa el desmantelamiento, gradual_ 

pero efectivo y cierto en un horizonte temporal razonable, del si~ 

tema d~ protección comercial de la economía. "128 

la estrategia empresarial de reconversión industrial exige una 

redefinici6n profunda de las funciones económicas estatales artic!!_ 

lada en torno a la ejecución de una serie de reformas que configu-

ran, asi 1 lineamientos estratégicos sobre la reconversión, a saber: 

!) estabilización macroeconómica mediante un programa de reducción 

y control de la inflación, cuyo principal instrumento se haya en _ 

el saneamiento de las finanzas públicas; 2) reducción de la parti­

cipación tanto directa como indirecta del Estado en la economía, 

ello conlleva una aceleración en los procesos de privatización y 

reprivatización de las empresas paraestatales, así como un menor_ 

grado de regulaciones respectivamente; 3) liberalización del sec-­

tor externo, que implica el diseño de una política comercial orie!!_ 

tadora de la economía "hacia afuera", y que contempla una política 

cambiaria realista, competitiva y permanente; la desgravación y 

desregulaciijn del comercio exterior, el fomento de la inversión e1' 

tranjera y facilidades a la importación para la exportación; 4) l.'!_ 

128CEESP, r-bdemizacifin y ... , op. cit. 1?· 41. 
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beral izaci6n de los mercados de dinero y capital, situación que _ 

presupone la reprivatizaci6n de la banca como medio de estfmulo al 

ahorro interno, mismo que se fortalecería en complementación con 

la inversión extranjera directa; 5) 1 iberal ización de los mercados 

de bienes y servicios, a través de la supresión de los controles 

de precios tanto públicos como privados y de otras regulaciones; 

6) liberalización del mercado de trabajo, que en el caso mexicano_ 

se caracteriza por su rigidez e inflexibilidad: " ... los objetivos_ 

a alcanzar son esencialmente la reducción de los costos laborales, 

la libre contratación y despido de personal, la eliminación de los 

mecanismos que tiendan a indizar su retribución y, sobre todo, la_ 

, adaptación del mercado laboral a los requerimientos de 1 a produccj_ 

ón de bienes y servicios." 1~ 9 7) reformas al sistema tributario, 

puesto que la carga fiscal es excesiva, esto implica disminuir los 

impuestos que gravan las utilidades, redefinir el marco de la re-­

caudación total y simplificar trámites atingentes a los impuestos_ 

,e, 8) implementación de una pal itica de inversión extranjera y des! 

rrollo tecnológico que contemple su promoción mediante 1 a adecuacj_ 

ón de la legislación respectiva, a efecto de atenuar regulaciones_ 

y 1 imitaciones. 

Las transformaciones y cambios propuestos para vi abil izar un pr~ 

ceso de reconversión industrial en Móxico deben contar asimismo 

con el consenso de la sociedad, puesto que involucran fricciones y 

sacrificios; aún más, " ... no se ignora que las reformas tomarán 
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tiempo, y en álgunos casos se darán confrontaciones de orden polí­

ti CD." lJO 

3,1.2 EL M'\RCO REFERENCIAL Y LOS CCNTEXTOS BASICOS I:EL PROYECTO, 

El proyecto modernizador-neoliberal, puede caracterizarse por su 

incidencia tendencial hacia la conformación de un nuevo conjunto 

de relaciones macroeconómicas, de polftica e institucionales, o--­

rientadas a refuncionalizar las condiciones de operatividad eficaz 

del capitalismo mexicano, lo que conlleva asimismo, " .•• la rearti­

culación del conjunto de variables que integran el modelo de rela­

ciones sociopol fticas de México ... "131en una matriz recodificadora 

de la correlación de fuerzas entre distintos grupos y clases SOci.!!_ 

les, al interior de los mismos, y en la redefinición (consolidaci-

6n o abandono) de alianzas históricas entre el Estado y la sacie--

dad. 

3.1.2.1 EL CONTEXTO EXTERNO, 

A nivel exógeno, el proyecto modernizador neoliberal requiere de 

130Ibidem. p. 130 

131
Jcs!ó María calderál Rodríguez, "Ia ruptura del colaboracialisrrc 

de ••• 11
, op. cit. p. 89. 
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un conjunto de reacomodos en el plano de la posici6n desempeñada_ 

por el capitalismo dependiente mexicano dentro de las grandes co-­

rrientes (complejas y turbulentas) de la divisi6n internacional 

del trabajo y del capital; ello en función, por supuesto, de las_ 

nuevas tendencias y contra tendencias, posibilidades y realidades_ 

que están presentes/presentándose en la economía mundial, definida 

por los siguientes rasgos fundamentales, a saber: 132 

1) lnternacionalizaci6n y centralizaci6n financiera y de capital_ 

en torno a múltiples polos situados en los paises capitalistas cen 

tra les (Estados Unidos, Europa Occidental y Japón). 

2) Surgimiento de nuevas potencias econ6micas, como Japón y Alema­

nia Occidental, que compiten con los Estados Unidos por la direc-­

cionalidad de los procesos económicos a escala internacional. 

3) Acrecentamiento de las distancias (la antiguamente llamada "br~ 

cha") entre los países dependientes y subordinados y aquéllos o--­

tros que reestructuran y reconvierten sus procesos productivos y _ 

de organización del trabajo asalariado, generando así un incremen­

to del comercio entre las economías del "norte" en general y de e;;_ 

pecial ización de productos intrarrama e intraempresa en particular 

(a causa de la expansión y crecimiento de las corporaciones trans­

nacionales). 

132veasé capitulo I. 
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4) Conso1idaci6n de la inflexi6n y decline del tradicional inter--

cambio de productos primarios-manufacturas, a consecuencia de las_ 

nuevas tecnologías -como la ciencia de los nuevos materiales, la 

informática y la biotecnología- que producen ahorros ostensibles_ 

en la cantidad de insumos primarios por unidad de producto termin!!_ 

do, desplazamiento de materias primas por materiales sintéticos, _ 

así como por la baja elasticidad-ingreso de la demanda de alimen--

tos; 

5) Subordinaci6n. de las manufacturas a los bienes electrónicos. 

6) :AP~;i~idn de nuevos mecanismos de exacción de valor desde los 

países sureños hacia los "desarrollados", como 1 a deuda exter.na y_ 

su servicio. 133 

Desde esta vertiente exógena del proyecto, la integración econó­

mica de México con el "resto del mundo": primordialmente con los 

Estados Unidos, es un paso obligado en la superación de las probl~ 

máticas del país y en la obtención de apoyos a nivel geo-económico 

y político -no se olvide el potencial de la denominada Cuenca del 

Pacífico-. 

l3J,. ••• el fen6neno del endeudamiento extemo se ha o:nvertido, en 
sus ccnnotacimes actuales, en un mecanismo gigantesoo y no'V'edoso­
de traslacifu de valor de la eo:nanía nexicana ..• hacia los centro5 
:ir.;lerialistas." Cfr. José lllis Solfa Gmzález, "~xico 1983-1988: 
las saldos de ••• ", op. cit. p. 12. -
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3, l. 2, 2 LA VERT! EN"IE ESTRUClURAL DEL PROYECTO: EL PA TROO llE AO.MJ­

. LACIOO, 

A nivel interno o endógeno, el proyecto modernizador-neoliberal_ 

adquiere una magnitud de concreción que se hace manifiesta en di-­

versos planos, y que por razones de sistematización y análisis (_ 

sin olvidar, el aro está, su interrelación y compenetración dinámi­

ca) se pueden dividir en dos grandes rubros o categorías fundamen­

tales: estructurales e institucionales. En lo atingente a la pri~ 

ra de ~stas, el proyecto impulsa un proceso de transición que, au!!_ 

que no final izado, consolida las propensiones presentes hacia un 

cambio y redefinición en el patrón de acumulación de capital. 

En efecto, tal como se analizó en capítulos anteriores, el anti­

guo patrón capitalista nacional, de carácter "fordista", surgió en 

un período en donde los tradicionales procesos productivos y de º!:. 

ganización del trabajo -artesanales y pre-capitalistas- fueron de~ 

plazados por la ford-taylorización modernizante al interior de la_ 

industria del país, que se convierte -o reconvierte- en un eje no­

dal del crecimiento económico; incrementando la productividad y _ 

producción de plusvalor relativo y refuncionalizando las fonnas no 

capitalistas de producción hasta jerarquizarlas y subordinarlas al 

desarrollo de una economía monetaria en expansión. Ello consolidó_ 

un patrón de diversificación productiva limitada para el mercado_ 

interno, que en su decurso generó una espiral de endeudamiento ex-
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terno (como réquisito de su· funcionamiento), sin precedentes en la 
. . . 

historia de Mllxico; produjo "cuellos de botella" que bloqueron el_ 

crecimientó dél aparato productivo y creó una enonne dependencia 

econó'mica·respecto a su capacidad de importar. En suma, dicho pa--

trón agudizó a tal grado las problemHicas de la economía que ter­

minó.por· bloquear el funcionamiento "regulado" del capitalismo me­

xicano. 

Frente a tal situación, el proyecto modernizador-neol iberal, im-

pulsado desde adentro por la tecnoburocracia en el poder y por el 

g-ran capital tanto nacional como internacional (puesto que son más 

los puntos de contacto entre ambos que las diferencias sustantivas) 

ha tratado de promover un tránsito hacia la confonnación de un nu~ 

vo patrón de acumulación de naturaleza secundario-exportadora, 134_ 

orientado a la especialización productiva para el mercado mundial. 

Esta tentativa maestra surge en un contexto de reestructuración y_ 

reconversión de algunos segmentos y áreas de los procesos de pro-­

ducción y organización del trabajo asalariado a nivel de empresa, 

rama y sector, lo que conlleva a hablar de estas tentativas en ta!!_ 

to articuladoras de "enclaves dentro de los sistemas ford-taylori~ 

tas de producción." 1 ~5de la misma manera, los cambios, transforma­

ciones y modificaciones que está causando el proyecto mediante la_ 

estrategia de" cambio estructural y reconversión industrial, prope!!. 

13\reasé cap!tulo I, pp. 9-11. 
135crr. Esthela Gutiérrez Garza, "lbccrwersioo industrial y lucha_ 
••• 

11
, op. cit. p. 14. 



152 

den a la conformación de "enclaves secundario-exportadores"136 (d!!_ 

das las limitaciones de los esfuerzos oficiales y el relativamente 

corto tiempo de las poHticas reconversoras), en su versión maqui­

ladora y/o exportadora de productos con mayor valor agregado, den­

tro de los agonizantes esquemas creados por la sustitución de im-­

portaciones. 

Dicha situación incrementa la heterogeneidad estructural preval! 

ciente de antaño en la economfa mexicana, agudiza su dependencia _ 

externa y extiende los mecanismos de transferencia de valor desde_ 

las fonnas artesanales y tradicionales de producción hacia las for_ 

l!laS capitalistas "obsoletas", y de éstas hacia las modernas indus­

trias enfocadas al mercado mundial (pertenecientes a las fraccio-­

nes más poderosas del capital nacional y foráneo); por lo que el 

proyecto permite la expresión de nuevas formas de vinculación en-­

tre empresas de distintos tamaños de planta, dando lugar a algunos 

fenómenos "nuevos 11
, como 1 a subcontratación, el trabajo ºmoderno"_ 

a domicilio, la infonnalidad de las relaciones laborales, y algu-­

nos más. 

El proyecto de acumulación secundario-exportador que plantea el 

proyecto modernizador-neol ibera], supone también unos procesos ma­

yores y más acelerados de internacionalización económica, al dar a 

los capitalistas extranjeros facilidades para la realización de in 

versiones dentro del país (la internacionalización financiera ha 

reforzado la internacionalización productiva). A este respecto es_ 

136José Illis Solfs Gcnzfilez, op. cit. p. 12. 
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ilustrativa la refonna a la Ley reglamentaria en la materia, así 

como el papel revalorizado que se le asigna a la inversión foránea 

en el: marco del Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994: 

Con la apertura comercial, los beneficios potenciales 

de la inversión extranjera aumentan considerablemente y 

se convierten en un complemento natural a la inversión_ 

nacional. .. La inversión extranjera directa ... es benéfi­

ca por cuatro razones principales: genera empleos, di-­

rectos e indirectos, pennanentes y bien remunerados; 

provee al pafs recursos frescos para el sano financia-­

miento de las empresas; aporta tecnologías modernas a _ 

1 a planta industrial; y a 1 ienta el es fuerzo exportador_ 

del pafs. 137 

En este rubro, la afinidad entre el discurso oficial y los plan­

teamientos empresariales se Incrementa hasta casi confundirse on 

el proyecto modernizador-neol iberal, as!, por ejemplo: 

.•. la inversión extranjera directa generalmente se em--

plea en proyectos rentables, lo cual crea empleos y pr~ 

duce bienes y servicios ... la inversión original de las_ 

empresas foráneas que se local izan en el país, m~s sus_ 

reinversiones posteriores, representan un aumento en el 

137Poder Ejecutivo Federal, Plan Nacicnal óe D3sarrollo 1989-1994, 
l·~oo, 1989, p. 87-88. 
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flujo de ahorros de la economía, el cual a su vez pro--

mueve la creación de empresas y en general la formación 

de capitales en el país receptor .•. tales inversiones 

van acompañadas de las técnicas y equipos más modernos, 

efectuándose así la transferencia de tecnología necesa­

ria para que un país aumente su grado de modernidad y_ 

competitividad internacional •.. las reinversiones forá-­

neas directas canalizan su producción al exterior, con-

tribuyendo a la captación de divisas de los países en 

que se localizan. 138 

Estos puntos de contacto lidentidad? se.repiten en otros aspee-­

tos más. 

El patrón de acumulación capitalista que trata de consolidar el_ 

proyecto en tanto eje nuclear del desarrollo económico futuro y en 

cuanto base viable para inaugurar un nuevo período de funcionamie~ 

to regulado del capitalismo mexicano, tambieñ se define por sus 

tendencias hacia la concentración, puesto que no ataca la grave e_ 

injusta distribuci6n del ingreso nacional, agudizada a partir de 

la crisis y expresada ostensiblemente en una reducción de la part:!_ 

cipación de los ingresos de los trabajadores en el valor agregado_ 

total, y en un aumento de éste por parte de las utilidades que pe.!:. 

cibe el capital. Esto conlleva hacia una mayor concentración pro--

138cn:sP, />bdemizaciói y ••• , op. cit. p. 126-127. 
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ductiva y de recursos financieros en manos de los menos -los famo­

sos quinientos señalados por Legorreta-. S~ la crisis presente es, 

asimismo, una crisis de desigualdad, 1391a orientación del proyecto 

no ofrece por cierto soluciones al respecto. 

139Pcdro Vuskovic, "La crisis actual y el futuro de ••• 11
, op. cit., 

p. 23. 
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3;1.2,3 EL PAPEL ECCtlCl'IICO Da ESTf>JXl, 

La segunda categoría de carácter estructural planteada a partir_ 

de los rasgos principales que configuran el denominado proyecto m!!_ 

dernizador-neol iberal, es atingente al grado y dimensiones de la 

injerencia estatal en la conducción y desarrollo de los procesos!'_ 

conómicos. La direccionalidad ejercida por el Estado en este ámbi­

to, en razón de su actuación histórica anterior como principal me­

canismo de regulación económica -durante la fase de auge y expansj_ 

ón del patrón fordista-, está experimentando una serie de cambios_ 

y reacomodos profundos a resultas de la crisis, situación que sup!!_ 

ne una redefinición -a veces sustantiva, a veces adjetiva- de las_ 

modalidades de intervención económ1 ca de aquél. 

Lo anterior se hace presente desde dos vertientes: por el lado 

de la "regulación", tal como ésta es entendida por los empresarios 

y el Estado; es decir, como conjunto de normas, lineamientos y po-

1 lti cas que rigen la operación de las unidades de producción a ni­

vel de empresa, rama o sector, y de sus relaciones tanto a nivel 

interno -obrero-patronales- como entre éstas, el gobierno impleme!!_ 

ta un programa de 11 desregulación" tendiente a la 11 
••• modernizaci6n 

de la planta industrial y la nueva legislación laboral de México 

para el siglo XXI." 140Esto representa un pre-requisito indispensa­

ble para iniciar la modernización global del país, que " •.. también 

l40Plan Nacional de !Esarrollo 1989-1994, op. cit. p. XTV-XN, 
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es innovación y adaptación tecnológica, nuevas experiencias en la_ 

organización del trabajo y en formas de asociación para la produc­

ción; •. ;,,141 

En efecto, la neofordización restringida y excluyente proyectada 

por la· modernización neol iberal implica modificaciones profundas a 

nivel de los procesos productivos y de organización del trabaj.o a-e 

salariado, irrealizables sin quitar antes las trabas que represen­

tan las regulaciones al respecto, y que se encuentran instituciona­

l izadas en los ordenamientos legales del articulo 123 constitucio-­

nal, en la Ley Federal del Trabajo y en los contratos colectivos de 

trabajo. 

·Por el lado de la participaci6n económica estatal directa vía· em-

presas públicas, el proyecto, a través de 1 a estrategia gubernamen­

tal de cambio estructural y reconversión industrial, procede a un_ 

11 redimensionamiento 11 en el número de éstas, bajo una acción de na--

turaleza centrifugadora que envía primordialmente hacia el sector 

privado todas aquéllas empresas que no responden a los criterios 

establecidos de estrategia y prioridad. El principal mecanismo a 

tales efectos es la privatización y reprivatización de paraestata-­

les -según sea el caso-, ya que los otros mecanismos de desincorpo­

ración, tales como la transferencia, fusión, extinción, liquidaci-­

ón y resectorización son marginales respecto a la venta de aquéllas. 

141n,iclem. p. XVII. 
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Mediante éste conjunto de acciones "racionalizadoras", el. Estado 

tiende a conformar un núcleo duro de empresas públicas, principal-. 

mente industriales y reconvertidas en función de la eficiencia:y,_ 
- --· _- --

productividad de las mismas; "desreguladas" para f~cilitar su nio--
:.-.-,· -.-;:.:,>.; 

dernización. ; :\:)< ·-,j~:.c 

·":,·-: >.: ... -·, ·.· .. , 

En base a los parámetros estratégicos éiéfjo'\ao~ '~~?\;\ :~;:~íctio_ 
. 28 constitucional, párrafo cuarto, la pa;ti~iJ~¿;5~ ~~ta~~l se CO!!. 

centra en: " •.• acuñación de moneda, cor;eos,. ¡el¡graf~~' radiot~l~ 
grafía y comunicación vía satélite; emisión de billetes por medio_ 

de un solo banco, organismo descentralizado del Gobierno Federal;_ 

petróleo y demás hidrocarburos; petroquímica básica, minerales ra­

dioactivos y generación de energía nuclear; electricidad; ferroca-

rriles y prestación de servicios de banca y crédito ... El Estado 

también mantendrá su participación en aquellas empresas considera­

das como prioritarias ... tal es el caso de los servicios de salud, 

vivienda, educación y las actividades de regulación y garantía de 

productos básicos ..• "142Esta pol ftica gubernamental no toma en 

cuenta la agudización de los fenómenos monopólicos y oligopólicos_ 

que se generan al vender empresas paraestatales, con lo cual se 

refuerza el poderío de los grandes grupos de capital tanto nacional 

como transnacional que operan en el país. 

Lo anterior no remite, sin embargo, a hablar de una función de 

142
Ibidem. p. 89. 



159 

mera subsidiariedad para el Estado, tal como lo proponen las tradj_ 

cienes clásica y neoclásica más ortodoxa - y a despecho de algunos 

planteamientos empresariales radicales al respecto-; sino que más_ 

realísticamente, el proyecto modernizador-neoliberal asigna una _ 

reorientaci6n en materia de injerencia económica estatal. En efec-

to: 

... SE TRATA EN EL FONDO DE UN PROCESO AMPLIO V PROFUNDO 

DE REESTRUCTURACJON DE LA INTERVENCJON ESTATAL, BAJO LA 

FALSA APARIENCIA DE UN RETIRO MASIVO DEL ESTADO EN LA 

ECONOMIA, que apunta -sin garantía de éxito- hacia una_ 

articulación más eficiente entre el Estado y el capital, 

abandonando áreas en donde no existe una necesidad es--

tratégica de la presencia estatal para la reproducción_ 

social capitalista, pero reforzando esta presencia en 

otras áreas que resultan clave para el sistema de expl!>_ 

tación y dominación de clase vigente. 143 

La gestión estatal se ha visto incrementada ostensiblemente por_ 

lo menos en dos ámbitos básicos: el relativo a la polftica laboral 

(y dentro de éste, la polftica salarial), y la política financiera. 

Su objetivo medular es controlar más eficazmente la transici6n ec!>_ 

n6mica que implica el proyecto, tanto a nivel de costos (salarios) 

como de recuperaci6n y forta 1 ecimi en to de 1 a soberan 1 a monetaria,_ 

143José Luis Solfs G::nzález, "M~xico 1983-1988: los saldos re ... ", 
op. cit. p. 19. 
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cuestionada por la crisis financiera que se. presentó. en 1981-1982, 

La cUada. Eh.ta.do-cap.lta.C, en tanto alianza revalorizada en el prE_ 

yecto modernizador-neoliberal en detrimento de otros "pactos" ant!!_ 

riormente implementados, como el establecido entre el Estado y los 

trabajadores a través de las organizaciones burocrático-sindicales, 

se reafirma en función de la definición "moderna" de la Rectoría 

estatal: "El quehacer del Estado en la economía es, pues, promover, 

alentar, vigilar y coordinar la actividad económica nacional, en 

el marco de la Constitución y sus Leyes, a efecto de garantizar el 

pleno ejercicio de la libertad y la dignidad de los individuos, 

grupos y el ases socia les." 144En suma, de 1 o que se trata es de dar 

un mayor márgen de apertura y maniobra al 11 mecanismo de mercado 11 

en cuanto uno de los pivotes centrales de la nueva forma (aún no 

definida) de regulación económica, en una suerte de b.ige.mo1úa Es-­

tado-mercado que asegure una parte estructural muy importamte del 

proyecto. 

144
Plan Naciaial de D3sarrollo 1989-1994, op. cit. p. 16. 
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3.1.VI M VERTIENTE 1Nsnrucmw.. DEL PROYEcro: LA RELAc1m sa.LA­

RIAL; 

·.. . ' ,· •• • ' ···· .. · .. / ' :< . 

En el···planci éÍel~s categ~ríás institucionales, la incidencia del 

~'royecto'análi~;ado•~e h~c~ presente sobre todo en la relación sal!!_ 

~ial de tipo ~onopol is ta vigente durante el anterior patrón fordi~ 
·~a e~"'fié~icoi el desarrollo de ésta relación constituye así un co'l_ 

·c~pt~ bpérativll muy útil para comprender la viabilidad de una vir-

tual reordenación de las relaciones sociales que dicha relación S!!_ 

laria.l jerarquiza y organiza en función de los requerimientos del_ 

patrón de acumulación, situación mediada por la instancia estatal 

vía su sanción legal, lo que le otorga a esa relación salarial una 

institucionalidad reguladora y controladora a nivel capital-traba­

jo. 

A partir de la crisis y de la respuesta estatal para remontarla_ 

(preponderantemente por medio de una estrategia dirigida por el _ 

cambio estructural y la reconversión industrial), los procesos pr.Q_ 

ductivos y de organización del trabajo asalariado han aumentado su 

grado de heterogeneidad, al coexistir dentro del sistema producti­

vo nacional esquemas y metodologlas de corte tradicional (artesa-­

nal), tayloristas, fordistas y neofordistas ínter e intra empresas, 

ramas y sectores. Esta situación, que no es sino reflejo de la he­

terogeneidad estructural congénita del desarrollo capitalista mexj_ 

cano, torma más difícil para los trabajadores el instrumentar una_ 
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respues.ta coherente y unificada frente a los embates reestructura­

dores y "racionalizadores" que llevan a cabo tanto Estado como ca­

pital, puesto que los antiguos medios de control obrero a nivel 

corporativo -sin olvidar el recurso, en última instancia, de lá c~ 

acción directa-, conducidos por la burocracia sindical forjada por 

y para un contexto económico fordista, todavia son operativos. 

El proyecto modernizador-neoliberal golpea y desmantela progres.:L 

va pero sistemáticamente los puntales de la relación salarial mon~ 

pal is ta, ya que ésta es un obstáculo para el funcionamiento pleno_ 

de aquél. En efecto: 1) el salario remunerador, elemento redistri­

butivo del ingreso, se ha visto drásticamente reducido a resultas_ 

de la pérdida de su poder adquisitivo iniciada después de la pri"!_ 

ra mitad de la década de 1 os setentas, agudiza da por la crisis de_ 

los ochenta, y acrecentada por la inflación y la política económi­

ca y salarial seguida al respecto; 2) el salario indirecto (prest~ 

clones y seguridad social) son cada vez más cuestionados por las 

esferas empresariales, que ven en éste ante todo un costo que gravi_ 

ta sobre la situación 11 sana 11 de las empresas. Asimisrr:o, el Estado_ 

también ha decrementado su gasto social como medio para lograr el_ 

saneamiento de sus finanzas; 3) surgen nuevas formas de contrata c.!_ 

ón y empleo, en donde la ocupación eventual (dado el enorme ejerci_ 

to de reserva existente y en aumento) toma preeminencia sobre otras 

formas de contratación menos flexibles, lo que permite una dismin!!_ 

ción de los compromisos leg¡¡les del capital respecto al trabajo y, 

4) se genera una política estratégica de agresiones en contra de 
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. . . . . 
l_os contratos colectivos de trabajo ~ás tfp:ica~E!~te fordistas (si-

cierúrgia, ~utom;iriz, etc. J ' <S ;. , , '> • 
~-· ... /P:. ~ ___ ;~_'(-> ,.-.x" · :-:~~::>:· . ·::_:._~--.. _ ~ 

S_in duda, la agoniz~n{~ rela~~j~~·~a1~fi~lcfnó(ier(~~r';~~dio ~i9!!_ 
no viable dentro del proyecto ínodernizado;~rieal'ibe~ill; la evid~n~­

cia que podría confirmar _ésta hipótesis<se haya (como ya se anali-
-- - . - ----

ZÓ) en los prep~rativo~ que --r~al iza -la tecnoburocracia en el poder 

durante el actual sexenio para elaborar una nueva Ley Federal del 

Trabajo, que incorporarla la "flexibilidad" y "desregulaci6n" nec~ 

sarias para un funcionamiento más libre -sin trabas- del mercado 

laboral, dando mayor rienda a la oferta y demanda en la determina­

ción de las relaciones capital-trabajo. Ello supone volver a la 

conceptualización de los sal arios en tanto ces tos y no en cuanto 

factor di nami zador de la demanda agregada. 
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3.1.2,5 PROYECTO 1'PDERNIZADOR-NEOLIBERAL Y f'ACTO SOCIAL, 

El conjunto situacional anterior conÍieJici1~·~;¡§]'j'si~ :(Jfun ele~' 
mento determinante dentro del proyectó: el Pa21:o S~ci ~l :~urgidci y -_ .. '·_:__· .. .:._ ... ·· .. , __ - ., . '.'."": 

-.· ._. '- ··"-·-- .. ;--·· .-----:- - .,. -

modificado a partir del movimiento revolucionario; Eri'eiecto, ,di---

cho Pacto viabil iz6 el patrón fordista pas~do 'al esct~blem el CO!!_ 

senso necesario para mantener la permanencia y estabilidad del ré­

gimen político, ya que " ... la lucha de clases en México después ..:e. 

del movimiento armado fue corporativizada por el colaboracionismo_ 

de clases bajo un sistema de consesiones de orden pol ftico y mate-

rial; y de coerción y consenso, bajo la aceptación casi incondici.Q._ 

nal del sindicalismo oficial de subordinar a los trabajadores al 

poder central a cambio de ese tipo de consesiones." 145sajo el con­

texto actual, este Pacto ha si do tensado y sometido a fuertes pre­

siones que lo cuestionan desde dentro y fuera del llamado "movi--­

miento obrero organizado", regenteado por la CTM y el Congreso del 

Trabajo en general y por el "charrismo" en particular. 

Puesto que el proyecto modernizador-neo] iberal requiere de un e!!_ 

torno social poco turbulento e inestable, el sistema pol!tico y el 

Estado no pueden prescindir de un Pacto corporativo que, pese a t~ 

do, aún es operativo al evitar que el descontento social se desbo!_ 

de y se convierta en estallido social. Los intentos que se puedan_ 

realizar para su virtual refuncionalizaci6n, aunque sea a nivel m! 

145
Adr1an Sotelo Valencia, "Reestructuraciál capitalista y ••• ", op. 

cit. p. 40. 
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ramente discursivo y formal, son imprescindibles en función de una 

consolidación y aplicación plena del proyecto (sin descartar su i!!!. 

plementaci6n tipo Chile), por lo que corresponde a los trabajado-­

res, junto con sus aliados históricos, el decir la última palabra_ 

frente a un proyecto que no requiere como condi:ión indispensable_ 

para su funcionamiento el desarrollo y bienestar de la mayor parte 

de 1 a población. 
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3.2 EL PROYECTO NEODESARROLLISTA POPULISTA. 

El proyectcin~~d~sa~~ollista-popuHsta se definiría frente al a­

tril; pr~~~~tci\ia ada 1 i iado leni modernizador-neol iberal), por su ca­

--- rá¿~e/~1t~l"'riativo. 'En efecto, la implantación hegemónica de é~te _ 

:últ~~~.~:~ del-cu~l existe evidencia empírica suficiente -aunque e~ 
to _es _independiente de su viabilidad o no a mediano y largo plazos 

-:-sólo permite considerar aquél prim<!r proyecto en términos de u-

- ·na-opción que podría llegar a ser aplicada: en ello reside la no--

- ción del concepto probabilidad. Ahora bien, los proyectos se con--

forman a nivel de sus rasgos más importantes, por lo que la posibj_ 

lidad (no obstante remota) de alguna combinación entre ambos, sus­

tantiva o adjetiva, es conducente. La realidad histórica está sie!!'_ 

pre pletórica en su devenir de hechos, de circunstancias y determ.!_ 

naciones tales que todo criterio por emitir juicios absolutos o_ 

lineales en torno a ésta se verá topado con el fracaso. 

3.2 ,l LA ESTRATEGIA DE U\ BUROCRACIA SINDICAL FRENTE A LA RECOl'NEB. 

Sla-l INWSTRIAL: EL NEODESARROLLISMO, 

Para la Confederación de Trabajadores de Méx_ico (CTM), órgano cQ. 

pular del sindicalismo oficial, la reconversión indust_rial repre-­

senta: 
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.•. un proceso de modernizadón de "1~ esti:uctura"p~duc­
tiva y de los apar~tos de distribu-éió·ri-~frigidos por la 

acción estatal, que se inserta en una estrategia global 

de cambio estructural con la finalidad de incrementar 

la productividad y competitividad, reforzar el mercado_ 

interno y buscar una insersión equilibrada y finne en_ 

el mercado mundial que debe dirigirse no de acuerdo a 

los intereses de acumulación de capital de las transna­

cionales y la burguesía nacional, sino que su orientaci 

ón se debe centrar a 1 a mayor y mejor producción para 

lograr una mayor y mejor distribución del producto so-­

cial, acorde a los intereses de las mayorías. Este pro­

ceso de cambio estructural no sólo integrada los cam-­

bios técnico, productivo y financiero, sino que incorp~ 

rarían como objeto básico de transformación las articu­

laciones entre programa cultural educativo, actividades 

de desarrollo científico tecnológico y los aparatos pr~ 

ductivos y distributivos y la participación política d! 

mocrática. g 6 

Dentro de esta conceptualización, el Estado debe asumir a pleni­

tud la conducción del proceso de reconversión industrial, ejercie!!_ 

do para tal efecto su capacidad histórica de Rectoría del desarro-

lle económico a través de la reivindicación del nacionalismo revo-

146eentra Sindical de Estudios Su¡:eriores de la C. T .M., Priorida­
res Naciaiales de la C.T.M. Flocawersi6n Industrial, op.c:it.S': p. 
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lucíonario en tanto eje medular del loaro de los objetivos emana-­

dos del proyecto nacional heredado de la Revolución Mexicana. 

La crn resalta la falta de univocidad conceptual del término re­

conversión industríal, en base a las distintas defíniciones que s~ 

bre éste han ensayado Secretarías de Estado y otras dependencias _ 

públicas -puesto que abarca diferentes ámbitos y niveles de acción 

-. Además, señala que no existe un díagnóstico específico al res-­

pecto y a partir del cual ~se pudiera implementar un Progama Nacio­

nal de Reconversión Industriar. 

Por otra parte, la CTM esboza un perfil sobre el diagnóstico de_ 

la reconversión, indicando luego que éste debe contemplar tambíén_ 

un análisis de la integración de las cadenas productivas para eli­

minar huecos o vacios entre ellas; establecer criterios adecuados_ 

en la selección de tecnologías; detectar necesidades presentes y 

futuras en materia de adiestramiento y capacitación de la mano de_ 

obra; vincular el sistema educativo con el aparato productivo; per_ 

mitir la participación de los trabajadores en el proceso de toma 

de decisiones a través de sus representantes sindicales, y evaluar 

el impacto de las polfticas reconversoras a nivel económico, poH­

tico, ideológico y social. 

El diagnóstico a elaborar en torno a la reconversión industrial_ 

deberá constituir la base central de la elaboración de un Programa 

Nacional al respecto, en donde se resuelva el problema de la impr!!. 
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cisión conceptual y la comprensión no unívoca de tfrminos, metas_ 

y objetivos a lograr; las dificultades sobre la determinación de_ 

criterios para la toma de decisiones; las ambiguedades en el ámbj_ 

tóde,'lil planeación democrática, y la inviabilidad programática,_ 

vinculando _metas y ·objetivos con disponibilidades financieras. 

-- . ·-
-_- -o.. - -· --- ·-

3.2,l,l LA PART!CIPACICXfDEL)''OY!MIENTO OBRERO DENTRO DE LA RECCX'I-

El partícipe central dentro de los procesos reconversores es el 

obrero; ya-qu1{'éste es el realizador de los procesos productivos, 

as_irriismo, ''.- .. puede ser el más perjudicado si se aplican procesos_ 

de Reconversión Industrial orientados solamente a los intereses de 

la acumulación." 147 

Para intentar contrarrestar esta situación, el programa reconve;:_ 

sor debe contemplar la "concertación" como medio de promoción y d~ 

fensa de los derechos de los trabajadores a través de su colabora­

ción en la elaboración de diagnósticos y en la toma de decisiones. 

Además, di cho programa deberá reflejar 1 os intereses obreros, pue~ 

to que así se aseguraría un incremento en la productividad. En las 

empresas en donde no fuera posible tal efecto mediante la incorpo­

ración de tecnología, se podrían implementar las siguientes accio-

nes: 

147_ - -
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l.- Establecer .. cómii:és paritarios a nivel de fábrica, entre la ge~ 

renda.y los trabajadores, " .•. cuyo objetivo se~á el d~ .·diagnosti­

car ·1 os·: procesos productivos, de.tectando cuel i os. de botella, . redu­

éi endo -1 os tramos de transporte en el proce~amiento, :Y diseñando y 

ap.1icando controles efectivos de cal idad;",14( .. ~'. .... 
~~' 

.. ,._, 

2.~.Conforinar organizacione.s .de naturaÍe;a ·~lmihr, .Pero de carác~ 
ter tripartita, por parte del movimiento obrero, lo que contempla­

rla adici.onar un representante gubernamental a distintos niveles. 

3.- La.CTM propugnaría con mayor énfasis por una capacitación para 

la productividad en beneficio tanto de los trabajadores como de la 

empresa, así como por una calificación a los obreros en caso de 

reubicación profesional. Con estas medidas se asegurarla que los 

trabajadores recibieran una parte del producto creado por medio de 

incrementos salariales equivalentes a los aumentos de productivi--

dad. 

Esta estrategia reconversora propuesta por la CTM, se configura_ 

como ilustrativa de un proyecto neodesarrollista-populista que pu.!l. 

naría por el fortalecimiento de la independencia y soberanía naci.2_ 

nales ante los embates de las tendencias y cambios que se están 

presentando en el entorno internacional; esto implicaría que la r!!_ 

definición de las condiciones de dependencia del capitalismo mexi­

cano tomaría un cariz más ofensivo, dirigido a desarrollar una ma-

148
Ibidem. s. p. 
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yor capacidad de respuesta autónoma -pero no.por .• 'elló de cerraz6n_ 

o aislamiento- en las condiciones actuales dela:economía_mundial. 

la vertiente ex6gena del proyecto, si bien ob_tendr.ía provecho de 

la posición geo-estratégica del país para incrementar sus corrien­

tes de comercio con los Estados Unidos, realizaría esfuerzos nota-

bles para establecer mayores vínculos. comerciales con las economi_ 

as que forman parte de la denominada Cuenca del Pacífico y con 1 a 

Comunidad Económica Europea {CEE); se intentarla también una di ver. 

sificaci6n de mercados en el plano de los países sureños, como m~ 

dio estratégico para consolidar una situación menos subordinada 

de integración "inevitable" con la potencia del norte. 

3.2.1.2 LA VERTIENTE ESTRUClUAAL DEL PROYECTO: EL PATRCN DE ACl.l'\l 

A nivel_ in.terno o end6geno, y en el ámbito de las categorás es­

tructurales, el proyecto conllevaría asimismo una reordenación 

del patrón de acumulación, primero buscando las articulaciones i~ 

tersectoriales necesarias para enfocarle preponderantemente hacia 

la satisfacción de las necesidades sociales básicas, como son ali_ 

mentación, vivienda, salud y empleo, que obtendrían carácter pri!'_ 

ritario. Se procederla además, a la creación selectiva de las más 

indispensables industrias productoras de bienes de capital en aras 



172 

de una integración más eficaz, tanto horizontal como vertical, de_ 

las cadenas productivas, mismas que serían reestructuradas y mode!_ 

nizadas tomando en cuenta los intereses y participaci6n directa de 

los más involucrados: los trabajadores. 

El patr6n de acumulaci6n se enfocaría en primer ténnino a la sa­

tisfacción y ampliaci6n del mercado interno, y sólo después hacia_ 

1 os mercados internacional es; dentro de este conjunto de acciones_ 

especial lugar tendría el fomento y apoyo efectivo a la pequeña y_ 

mediana industrias en tanto pivote central generador de empleos. _ 

La implementación de un patrón de este tipo impl icaria un giro de_ 

180 grados para empezar a actuar en contra de las tendencias que_ 

se han desarrollado en torno a la concentración y exclusi6n econó­

Micas, que han constituido condiciones indispensables para el fun­

cionamiento del patrón de acumul aci6n anteriormente imp 1 ementado. 

3 ,2 .1.3 EL PAPEL DEL ESTADO, 

En lo atingente al Estado, a éste correspondería asumir a pleni-­

tud la Rectoría y conducción de los procesos económicos dentro de_ 

la sociedad, por lo que tendrían que revertirse las tendencias ene! 

minadas hacia su redimensionamiento, La intervención estatal 

en la economía buscaría reforzar los mecanismos reguladores sobre 

el capital nacional como tr~nsnacional con el objeto de reducir los 

grados de monopo 1 i zaci ón, o 1igopo1izaci6n y heterogeneidad es truct!!_ 



t~uctura 1 cr~¿ierite; qu~0'p~~~Íc(~'t 1 iti~~ actuar de_ 1 as fuerzas del 
. ,.,, -

mercado. _El)o/~onÚ~va"u~a d~~fr;6n••ll6Ütica _·y-Üna responsabilidad 

:::::;;~lá~~~{.~t:{~f 1~i~:~"¡f j~t~i~~:b::r: n: ~:::::s ;::a:a ::d ::e= 
__ pan el \o_;_g_ r9 ;de ¡¿"~nW~\91;'.:,:;e ~ 

.·o 0.'.t-'" ·. :i~ -. . , .,~- ..:'''-~,:. .. !·.'" 
,•, ::. ,-;_~/> '::~;~·.,· -.:{:}{{,·:· . 

Por el Úd~~-~e_'í';( interve-nción económica del Estado a través de_ 

las ~mpres~s pa~a~~'tát~l~si~~ decir, en lo relativo a la injeren-....... ' 

cia estatal directa -eri'el ámbito económico, el proyecto neodesarr.9_ 

11 ista-popuú~'ta ~~~ntempl a ría un reforzamiento cuantitativo y cua-

1 itativo -de Í~ op~-fación y creación de empresas públicas en base a 

criterios claramente definidos a nivel nacional y de satisfacción_ 

de necesidades elementales de la población. 

La empresa paraestatal -sobre todo la industrial- constituiría _ 

un poderoso instrumento de polltica económica con el cual contra-­

rrestar presiones por parte de 1 as fracciones de capital local co-

mo foráneo. Esto conlleva, además, una reactivación e incremento 

en los montos reales del gasto público, principalmente del social 

y de aquél que se destina a la inversión productiva. 

3,2,l,4 LA VERTIElffE INSTITUCIOWIL DEL PROYECTO: LA RELACION SAUl­

RIAL, 

En lo que respecta a la categoría institucional o segunda vertie_!! 
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te analftica del proyecto neodesarroilista-populista, ia relaci6n_ 

salarial de tipo monopolista tenderla hacia sll reeÚructurac~i6n _ 

con miras a la creación de una nueva relaci6n enriquecida, reorie!!_ 

tada en tanto pilar fundamental de distribución progresiva del in­

greso. Para el logro de tales efectos, el proyecto contemplaría t.2_ 

da una serie de medidas de naturaleza correctiva tendientes a rec!!_ 

perar, progresiva pero sistemáticamente la capacidad adquisitiva _ 

real de 1 os sal arios. Este conjunto de medidas estratégicas revi t.!!_ 

lizarfa el mercado interno y sería pauta básica para ligar positi­

vamente el consumo con la producción y reactivar el crecimiento~ 

con6mico. 

El proyecto neodesarroll i sta-popul i sta no deja de lado 1 a neces.!_ 

dad de aplicar nuevos esquemas técnicos y otras metodologfas al i!!_ 

terior de los procesos de producción y de organización del trabajo 

asalariado, más con la salvedad de que no todas las tecnologías 

son, por el simple hecho de serlo, nefastas; se podrían implemen-­

tar tecnologías alternativas cuando así fuera conducente con los 

requerí mi en tos del pa is, y un proceso de reconversión concertado_ 

con los trabajadores en aquóll as empresas, ramas y sectores en do!!_ 

de se definiera una clara política al respecto, que contemplara la 

capacitación y adiestramiento continuos, así como lineamientos de_ 

reubicación ocupacional cuando fueran afectados los niveles de em­

pleo. 

los cambios en la "condic16n obrera" al interior de las unidades 

de producción no implican forzozamente una direccional i dad lineal ; 
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se podrían retomar las potencialidades de participación dinámica 

de 1 os trabajadores, dándoles seguridad en sus contratos col ecti --

vos_ de trabajo y reforzando sus conquistas históricas a cambio de_ 

1 os inevitables ajustes que requerirían los procesos productivos,_ 

con la salvedad de que su retribución (salarios reales directos e_ 

indirectos) estaría siendo considerada en tanto factor dinamizador 

de 1 a demanda efectiva, y no en cuanto un costo de producción. 

3.2.l.5 PROYECTO NEODEsAAR<Íu.15rA..:Pof>ut.:1s'rA {PACTO soé:1AL.. 
. ·-·· . - "' -

El -establecimiento de nuevas relaciones instit~cionales fortale-

cería enormemente la alianza histórica entre el Estado y los trab~ 

jadores, revitalizando así el Pacto Social posrevolucionario; la 

mayor democracia y participación en la toma de decisiones por par­

te de las bases sindicales, conllevaría hacia una transformación 

dentro del 11 amado "movimiento obrero organizado", terminando con_ 

las burocracias oficiales que le regentean y dando lugar al surgi-

miento de organizaciones verdaderamente representativas de los in-

tereses de aquéllos, sin prácticas "charras" y corporativistas. 

Lo anterior impl icaria retomar la intencional idad y cauces del 

cardenismo original, oue contaría con el apoyo de los mayores sec­

tores de la población, así como con su movilización activa en la 

defensa del proyecto, en el entendido de que aquéllo que represen­

ta bienestar y progreso para la mayoría es lo que debe representar 
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también los intereses y acciones del Estado dentro de un proyecto 

que podría mostrar sus potencialidades creativas. 

En síntesis, el proyecto neodesarrollista populista requiere y_ 

supone legitimidad polftica; y esta, a la vez, requiere de una_ 

reorganización y reordenación drástica de la política econ6mica_ 

y del "nuevo modelo de acumulación" en función de la sociedad y 

de las clases trabajadoras. 



177 

4, C<l'JCWSIONES, 

l. Una de las más graves deficiencias congénitas que presenta el_ 

desenvolvimiento histórico de 1 os ca pi tal i smos dependientes y su­

bordinados, como en el caso no sólo de México, sino también de o­

tros paises de la región, que transitaron incluso con antelación_ 

a éste por la senda de estrategias de acumulación secundario-ex-­

portadoras, y que reorientaron sus "modelos de desarrollo" ante-­

rieres en función de los requerimientos de la economía mundial,_ 

radica en la ampliación de la brecha existente entre los medios y 

fines del capital y su Estado, y las expectativas de bienestar m!!_ 

terial de 19s pueblos oprimidos por aquéllos. 

Esta brecha; expresión concreta de unas contradicciones clasis­

tas· e.interclásistas que se han ido agudizando en su decurso, y_ 

.que 'impactan los escenarios económico, pal itico-ideológico y so-­

cial a.l interior de los espacios nacionales, se traduce en la coQ_ 

figuración de dos lógicas antagónicas entre los principales acto­

res· in.vollJcrados. cuya mediatización institucional -concertación_ 

se dice ahora- se torna cada vez mas irreal iza ble en el marco de_ 

los expedientes empleados por los paises de la región que recu--­

rren a prescripciones "realistas", subsidiarias de la ortodoxia 

fondomonetarista internacional. 

Un ejemplo de lo precedente queda constituido por el conjunto_ 

de esfuerzos real izados por parte de las instancias gubernamenta-
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les y empresariales de este tipo de países, con el propósito de _ 

lograr a mediano y largo plazo el "status" de "potencias intenne­

dias", con situaciones bonancibles en la balanza de pagos, finan­

zas públicas esterilizadas, crecimiento estable -es decir, no in­

flacionario- del producto interno bruto y empresas, ramas y sectQ_ 

res productivos reconvertidos y eficientemente insertos en las cQ_ 

rrientes del comercio exterior. 

Sí el establecer los cimientos de una econom!a como ésta: "sa-" 

na", dinámica y abierta desde el punto de vista del mercado, es 

concomitante (y de hecho así lo es en lo atingente al caso brasi­

leño y chileno) a un decrecimiento enorme de la participación sa­

larial en el valor agregado; al aumento de la pobreza extrema de_ 

millones de personas; al fortalecimiento de lüs tendencias hacia_ 

la concentración del ingreso en unas cuantas manos; al incremento 

de los índices de subalimentación -o de hambre- de la población 

sujeta en éstas economías al dictado de la 11mano invisible 11
; al 

acrecentamiento del analfabetismo real, de las enfermedades infe_c:_ 

ciosas, y de las tendencias hacia el ecocidio, entonces el saldo_ 

histórico de un sistema como éste, políticamente autoritario y 

turbulento, socialmente injusto y económicamente concentrador y 

excluyente, es a todas luces negativo hasta el momento, y de nin­

guna manera representa la vía más adecuada a seguir en tanto mod~ 

lo. 

Bajo ésta perspectiva, el 'desarrollo y su demiurgo, la indus---
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trialización, han pasado ha convertirse asi dentro del ámbito del 

patrón ·secundario-exportador, de hecho no consolidado en Latinoa­

mérica, a rito oficial de las caducas ideologías dominantes; y de 

rito a mito en muchos países más: en efecto, detrás del sueño de_ 

la "modernidad" en el que están inmersos cada vez un mayor número 

de gobiernos y capitalistas, se encuentra oculta la pesadilla de_ 

la crisis y de los fracasos para remontarla mediante estrategias_ 

que apuntan en dirección al mercado mundial. 

La muy compleja y problematizada crisis que trastoca la matriz_ 

n_uclear de relaciones económicas, políticas y sociales conformada 

a lo largo de los decenios pasados de estrategias globales de de­

sarrollo, que orientaron el patrón de acumulación de capital en _ 

un principio "hacia adentro 11
, y en casos u1 teriores "hacia afue-­

ra" en la América Latina, representa a nivel de respuestas loca-­

les una especie de "reflejo condicionado"; un conjunto de accio-­

nes y propuestas de carácter principalmente reactivo frente a la_ 

crisis del orden fordista internacional y de las tentativas em--­

prendidas por los capitalismos centrales en pro de la reestructu 

ración de éste, con el objeto -tentativo- de inaugurar un nuevo_ 

modo histórico de regulación del capitalismo a escala mundial: un 

nuevo período de funcionamiento regulado, estructuralmente esta-­

ble, de las condiciones de la acumulación a escala multinacional, 

mismo que se empieza a perfilar hoy en dia bajo una dimensión te!!_ 

dencial aún por definir con el tiempo, y que reasigna a las econ~ 

mías dependientes y subordinadas en ésta órbita, unas funciones 
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cual i.tati va .y c~~ntltativamente ·mo~iflcadas·de~tro de 1 a división 

internacio~ald~l ~;abajb/d~l ~apit~l.J.•·· 

!l .. En México;' en ·particular, la "estrategia maestra" que se ha _ 

estado ·impulsándo desde el sexenio pasado -como consecuencia del 

agotamiento del patrón fordista adoptado- y que se consolida en 

el presente en tanto eje nodal que articula y dirige las tentati • 

vas orientadas en torno a la consolidación de un patrón de acumu-

· 1ación de capital secundario-exportador, contempló la puesta en 

* marcha de un extenso y profundo programa de gobierno fundado en 

la ·pal ítica de cambio estructural, y subsumido en ésta, de lo que 

entonces se di6 en denominar genéricamente como "reconversiónº, y 

que ahora se designa con el nombre de "modernización industrial". 

Sus "costos" transicionales se han estado manifestando hasta el 

* Enpleando una ncto:lologfa prospectiva Msica, subsidiaria del en 
fcque sistémico, Jorge Barenstein desarrolla dos escenarios alter 
nativos posibles para la aciministraci6n en 1990; al interior del­
prinero de estos, den.:rninado corro oc, el crntexto orgu.."1izacional -
está determinado p::>r t.ma ºMayor asíncron1a relativa entre ca."1bi0 
su¡::erestructural y c;¿¡rnbio estructural", ello jtmto ccn "Menor ve­
locidad del cambio conte>:tual"; p:::>r una " .. . rrenor parsistencia de 
características de ti¡::os más simples (p:>r mayor coocentracié.n in­
dustrial en el sector privado, o:n rrenores p:isibilidades para la_ 
r:equeña y rrediaaa empresa) 11 ¡ p:::ir una 11 Acentuaciái del dualismo y 
de las tendencias an6mícas. 11 

, y p:::ir una 11 Solución no negociada -
del cooflicto (aoantuaci6n de la v:La "capitalistaº, rigidizaciái--=: 
del sistema, ncnor particípaci6n sccio-p:>litica-econ~ca, tecno­
cratización) 11

• A nivel econánico, este esoznario tendería hacia 
un "Crecimiento con concentración del ingreso" e "Intemacíonali= 
zaci6n de la produccién 11

, situación que re~rcutiria en una "Ma­
yor c:oocentraci6n del capital privado. Joint Ventures entre capi­
tal privado nacional y transnacionales. Mayor deIJ-'..ndencia respecto 
de países centrales 11 así cano p:>r 11!-~ar central guOOmarrental de 
la actividad econár.ica 0 • En el plano tecnol(:gico, este se caracte 
rizar.ta pJr un "Crurbio más rápido ... 11

• Ca1 relaciOO el las organI 
zaciones, m plantea una estrategia adaptativa, que priorice la -
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momento, tanto en un plano estructural como. institucional, en:una 

serie diversa de rubros que aluden, en .fonna d;recta ~iindirectá·,.·: 
al conjunto de limitaciones y contradi~ci~ll~s ~~~ g·;·st;'éste pa-­

trón en el pals, a.saber:. 

A) Un aumento sin precedentes en los niveles de desempleo abierto, 

como resultado de las tentaúvas llevadas a cabo por medio de la_ 

introducción selectiva de tecnologías de automatización flexible_ 

e integrada al interior de las unidades productivas que se recon­

vierten; por el fortalecimiento de las tácticas empresariales de~ 

tinadas a pre5ionar una "f1exibilización" de las condiciones lab~ 

rales, situación que se expresa preponderantemente en el desmant~ 

lamiento e inseguridad de los contratos colectivos de trabajo ti­

picamente fordistas, y por el cierre de pequeñas y medianas empr~ 

sas que no soportan el impacto del renovado dan'linismo económico_ 

impuesto por la competencia nacional e internacional ante los prQ_ 

eficiencia y prcd.uctividad e.'1 el marco de la planeaci6n estrat.é­
gica; predaninarían las grandes orga.'1izaciones, que p:>r su tip:> 
tenderían a "b..u-o::rático, ron rezagos ":>re.')t.:.roc:~ticos"", Sus -
características ce.'1trales serían la jerarquia, con enfasis en er 
control y la proqrar.ia.cién de decisiones, e indicios de des~tra 
lizaci6n. Eh lo atingente al Si.Stc.":1.3 p:llítiro, éste tenderfa ha=­
cia tma "~centracién del p::xler ap:>yada p:ir la situaci6n del can 
texto. El sisterr.a sirve a los objetivos del gru¡:o dcminante. Los 
objetivos de los subsistemas ... s6lo se tie.'1.en en cuenta en t~nni 
nos de mantenimiento del siste:r.a focal. Con resrecto a la investi 
gaciál en ac:ninistracién, esta ser!a menor, coi· "mayor incidencia 
de insu.ms t6micos. 11 y ''Becas al e:-:terior" en la fom.aciá1 de ad 
ministradores, tanarfa relevancia la 11 ~sti6n de orga'1izacio:ies";­
as1 caro la ºDifusión del instnmental sistér.ico, cuantitativo y 
de lllfo:rmática" Cfr. Jorce Barenstein, "Futuros Posibles de la aO 
ministraci6n en H~xico h~cia 1990 11

, D.::ct...'Tentos de Trabajo (serie -
administraci6n PCiblica), nún. 1, Z.~ico, CIDE, A.C., 1979, 17 !'P:-
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cesos de apertura comercial ·de la economía. 

Todas estas acciones, ejecutadas bajo el imperativo central de_ 

viabil izar la posición competitiva de algunos segmentos privile-­

giados del sector secundario en el mercado mundial, para acceder_ 

de tal forma a los "nichos" que sus ventajas comparativas dinámi 

cas les permitan obtener en aquél y satisfacer así la demanda de_ 

las economías centrales en lo relacionado a la producción de un 

variado espectro de insumos, componentes y/o bienes de consumo e_ 

intermedios, ha tenido un efecto centrifugador sobre la ocupación. 

B) Una nueva conformación de modalidades referentes al uso y __ 

gestión de la mano de obra por parte del capital, tales como la_ 

contratación de trabajo interino, la subcontratación o la creaci­

ón de nuevos regímenes contractuales basados en el tiempo o jorn!!_ 

da parcial. En efecto, el incremento del desempleo y el bajo in-­

greso salarial, además de nutrir las filas de la denominada "eco­

nomía subterránea", posibilita una correlación de fuerzas favora­

ble al empresariado, quien desarrolla una pal ítica frente a su 

"capital variable" encaminada a la reducción de los costos de pr~ 

ducción, implantando en consecuencia tales mecanismos que, aunque 

no consolidados, atentan directamente en contra de la relación S! 

larial de tipo monopolista en uno de sus aspectos o pilares fund!!_ 

mentales: la estabilidad del obrero en el puesto de trabajo. 

C) Una pérdida enorme del poder adquisitivo de los salarios, a---
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resultas dé una estrategia de combate a los procesos inflaciona-­

rios que contempla severas restricciones hacia aquéllos, en raz6n 

de una conceptualización económica que intenta disminuir la dema!!_ 

da agregada y los costos de producción, dentro de los cuales el 

salario es un componente básico. Tal situación ha conducido a la_ 

desvalorización de la noción de salario mínimo y de la necesidad_ 

de vincularlo más o menos sincrónicamente con el costo de la vida 

mediante su indiciación: la nivel ación entre salarios y precios,_ 

bastión de la anterior relación salarial de tipo monopolista y de 

1 a norma de consumo cuas iford i sta, es reemplazada por incrementos 

salariales determinados en función de la inflación pronosticada,_ 

que siempre rebasa las previsiones oficiales al respecto. Este f~ 

nómeno perverso, que ha permitido una exacción de valor desde el 

trabajo hacia el capital desmedida, se ha plasmado con claridad 

en el abandono de las Comisiones Tripartitas de Concertación de 

los salarios. 

O) Acrecentamiento de la heterogeneidad estructural presente de _ 

antaño en 1 a economía, ya que los esfuerzos real izados a través 

de la reconversión industrial para consolidar el pleno funciona-­

miento del patrón secundario-exportador, implican "sobredesarro-­

llar" un conjunto de unidades de producción orientadas eficiente_ 

y competitivamente hacia el mercado exterior, en comparación con_ 

un entorno industrial "subdesarrollado" al interior del sistema 

productivo, conformado por un conjunto de empresas ineficientes,_ 

con poca articulación tanto vertical como horizontal, y que cuen-
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tan con equipos y esquemas tecnológicos obsoletos y/o que no se_ 

reestructuran vía automatización de sus procesos de producci6n y_ 

de organización del trabajo asalariado. Tal situación sesga el _ 

monto y destino de las inversiones, privilegiando a las empresas_ 

con 11 vocación exportadora"; principalmente de origen transnacional 

o nacional ligada a ésta, en detrimento de todas aquéllas otras _ 

unidades productivas orientadas a la satisfacción del mercado in­

terno; se enfatiza entonces la demanda y consumo de las economías 

centrales, a costa del descuido y marginación de la demanda y CO!!. 

sumo endógenos. 

E) Fortalecimiento de las tendencias orientadas hacia un increme!!. 

to en los grados de asimetría y concentración industriales dentro 

de la economía, como consecuencia de una pal itica reconversora _ 

que retoma unos criterios tecnocráticos, legitimadores mediante_ 

una raz6n "técnica", del retiro de la participación directa del _ 

Estado de ámbitos y espacios económicos que son traspasados desde 

el campo de la iniciativa pública, hacia el de la denominada ini­

ciativa privada. El principal mecanismo para realizar este proce-

so -reforzado por la apertura comercial-, radica en la desincor--

poración y redimensionamiento de entidades paraestatales, la ma-­

yor parte de naturaleza industrial, que son privatizadas o repri­

vat iza das {según sea el caso), a través del expediente de su com­

pra, ya sea ésta real izada por ca pita 1 es t ransnaciona 1 es que au-­

mentan así su control sobre s.gmentos bien detenninados del mere! 

do, ya sea efectuada por capitales locales que censal idan grupos_ 

o consors i os de enorme poder económica. 
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F) Generación y articulación de enclaves secundario-exportado--­

res al interior de los enclaves ford-tayloristas reconvertidos. 

Esta tendencia, que constituye causa y efecto de los rubros ante­

riormente anal izados, adquiere una magnitud de concreción que se_ 

combina con otras "rutas criticas 11 impulsadas por el patrón seco!!_ 

dario-exportador, y que más que alternas, se muestran complement,<e 

rias; tal es el caso de lá creación y expansión de enclaves neta­

mente maquiladores. La "primacía" de alguna de éstas dos rutas en 

tanto pólo articulador .del patrón, es una cuestión que todavía d~ 

be definirse con el tiempo. 

No obstante, estos fenómenos plantean uno de los más graves pr~ 

blemas que no se contemplan dentro de la estrategia puesta en ma!:_ 

cha: el de los segmentos productivos que no han sido integrados 

siquiera a los esquemas tayloristas; el de los espacios que ocu-­

pan las formas tradicionales de producción, y que quedan fuera de 

la órbita modernizante o reestructurante, sin mayor posibilidad 

de ser integrados o gl oba 1 izados progresivamente en ésta. 

Todo este conjunto de rubros impactan drásticamente la institu­

cional idad de la relación salarial de tipo monopolista vigente d~ 

rante la fase del patrón fordista en México, por una parte, y por 

la otra, aceleran una serie de modificaciones y cambios que a ni­

vel estructural se suceden como precondiciones para la operativi­

dad plena del nuevo modelo de desarrollo de la acumulación, que 

sólo es viable en función de un transformado juego de alianzas e~ 
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tablecido entre los principales actores involucrados en tales prQ_ 

cesos; de ahí que el fortalecimiento de la diada Estado-capital,_ 

en detrimento de otros acuerdos interclasistas anteriores, repre­

sente uno de _los pilares centrales de los esfuerzos reestructura­

dores y racionalizadores del capitalismo mexicano: este fa_ctor a-

- fecta ostensiblemente el Pacto social posrevolucionario, que aun­

que fragmentado y operando a niveles meramente dircursivos en la_ 

actual id ad, tiende a ser refuncional izado en medio del conflicto_ 

y del disenso-que conlleva el patr6n secundario-exportador, como_ 

-___ medio de control" y med-iatización cuasilegítimo de las demandas y_ 

reivindicaciones obreras, el lo a través de la conservación de las 

centrales burocráticas sindicales, cada vez con mayores dificult~ 

des para mantener un márgen mínimo de credibilidad ante sus "agr~ 

miadosº. 

111. Frente a los "saldos" arrojados hasta el momento por el con-

junto de tentativas que emprende la díada Estado-capital en pro _ 

de "reconvertir" el patrón de desarrollo capitalista en el país,_ 

y que como puede ser vi sua 1 izado, se a 1 ínean -aunque no en forma_ 

directa- en torno de lo que podría denominarse como el "perfil" _ 

general de este tipo de estrategias reorientadoras de la acumula­

ción en la región latinoamericana, pueden articularse otras estr~ 

tegias alternativas, que a nivel prepositivo, partan de una con-­

ceptual ización diferente a la ortodoxa en lo atingente al origen_ 

y desenvolvimiento de la crisis y de las respuestas a la misma, Q. 

freciendo una opción ante l~s propensiones tan negativas que se 
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están consol.idando. 

Una estrategia de acumulación alternativa para México no puede_ 

retroceder en el tiempo, hacia los esquemas y expedientes deriva­

dos de las políticas y estilos tanto "populistas" como desarro---

11 is tas que en el pasado fueron conducentes, pero que ahora, bajo 

las nuevas condiciones y factores que se están configurando en el 

entorno nacional e internacional, a muy variados ni ve.les y ámbi-­

tos de acción, ya no lo son más. No se trata de decir que. la sus­

titución de importaciones en sí -y a la cual se relaciona con··1os 

esquemas y expedientes señalados- este en tela de juicio definit.!_ 

va o sea una vía cerrada; lo que está en crisis profunda es la m!!_ 

dalidad que ha asumido historicamente ésta en el desarrollo del _ 

capitalismo mexicano, al conformar un patrón fordista que conlle­

vó una articulación negativa tanto interna como externa. 

Por su parte, la denominada 11 sustitución de exportaciones 11 que_ 

se trata de viabilizar en el país, muestra ya signos inequ!vocos_ 

de las problemáticas y contradicciones que ésta gesta en su decur_ 

so, y que están bien representados en otros casos nacionales que_ 

transitaron por esta vía antes que México, así como en las conse­

cuencias negativas que está acarreando su implementación; situac.L 

6n que ya ha sido analizada lineas atrás. 

Una propuesta alternativa podría ser visualizada partiendo de_ 

las pautas o directrices esquemáticas esbozadas para el proyecto_ 
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neodesarrollista-populista; que está concebido no en tanto retor­

no a una estrategia anterior, sino en cuanto refundacionalización 

de un patrón de acumulación 1 igado a un proyecto nacional de ba-­

ses populares; una proposición más compleja está fuera de los al­

cances del presente trabajo. De ah! que corresponda, en última_ 

instancia, un papel central a la clase trabajadora, puesto que es 

el único agente histórico capaz de comandar, con el apoyo de sus_ 

aliados, una acción coordinada; una oposición coherente en contra 

del secundario-exportador, sentando las bases de un nuevo patrón_ 

acorde a sus intereses y expectativas. 
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ESQUEMA l. CftMB !O ES1RUCTURPJ..:, 

.. 

Enfatizar los aspectos socia­
lés y redistributivos del ere 
cimiento, avanzando en tres -
1 íneas de acción: 

-J!mpliar la atención de las necesidades básicas. 
-Elevar la generación de empleos asiciada al crecimiento··del pro< 
dueto. 
-Promover en fonna directa una mejor distribución personal del. in-· 
greso. 

Reorientar y modernizar el a­
parato productivo y distribu­
tivo para lograr: 

A) Un sector industrial integrado hacia adentro y competitivo ha­
Cia afuera. La reorientación industrial se sir:tetiza en 5 puntos: 
-Aumentar la oferta de bienes y servicios básicos. 
-Incrementar el grado de integración a través del desarrollo se-
lectivo de la industria de bienes de capital. 
-Vincular la oferta industrial con el exterior, impulsando la sus 
titución eficiente de importaciones diversificadas. -
-Adaptar y desarrollar tecnologías y ampliar la capacitación para 
impulsár la producción y productividad. 
-Aprovechar eficientemente la participación directa del Estado en 
áreas estratfgicas y prioritarias para reorientar y fortalecer la 
industria nacional. 
B) Un sector agropecuario que mejore los niveles de vida y parti­
Cipación socia 1 en el medio rural y asegure los alimentos básicos 
de la poblaci~n. La estrategia contempla 4 orientaciones genera-­
les: 
-Otorg:ir seguridad jur1dica a las diversas formas de tenencia de 
la tierra, incidiendo en le continuación del reparto agrario, la 
regulación de la tenencia e impulsar la organización de producto:­
res. 
-Mejorar los términos de interca1T1bio del sector agropecuario con 
el resto de la economía y elevar el nivel de vida rural. -
-Aprovechar rlenamente el potencial productivo de los suelos, ele 
var la productividc:d de la tierra, reorganizar los apoyos a la -
producción y garantizar 1a soteran~a al irnentaria del paf s. 
-Articular eficientemente las actividades agrícolas, pecuarias y 
forestales entre si y con el sector industrial y comercial. -
C) Un sector servicios más moderno y funcional a las necesidades 
de la producción y el consumo. La estrategia contempla: -
-Integrar un sistema nacional de comunicaciones y transportes, mo 
derno y eficaz. -
-Promover un sistema nacional de abasto para reducir el interme-­
diarismo entre producción y consumo. 
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Descentralizar en el territo-­
rio las actividades producti-­
vas y el bienestar social. E-­
llo se apoya en tres orienta-­
cienes: 

-Modificar la inercia de crecimiento de la Ciudad de México. 
-Promover la plena incorporación de las distintas regiones al de-
sarrollo nacional. 
-Movilizar y atender en el marco de fortalecimiento del Pacto Fe­
deral y del municipio libre, la participación de la comunidad en_ 
el desarrollo regional. 

Adecuar las modalidades de fi­
nanci ami en to a las prioridades 
del desarrollo, la cual consi­
dera: 

-Aumento del ahorro interno. 
-Racionalizar la asignación del ahorro. 
-Reorientar las relaciones financieras con el exterior. 

Preservar, movilizar y proyec­
tar el desarrollo nacional. La 
estrategia identifica cuatro 
áreas que requieren atención -
especial: -

-Acrecentar el potencial de los recursos humanos. 
-Integrar la ciencia y la tecnología en las tareas del desarrollo 
nacional. 
-Preservar el medio ambiente y fortalecer el potencial del desa-­
rrollo de los recursos naturales. 
-Fortalecer la cultura nacional. 

Fortalecer la Rectoría del Es­
tado, impulsar el sector so--­
cial y estimular al privado. 

Se requiere de un Estado democráticamente fuerte, un sector social 
que organize las actividades informales de la economía y fortalezca 
sus entidades, y un sector privado que responda a las exigencias ac 
tuales. -



Postura 1ibera1 ( 1 i bre acción 
de los mecanismos de mercado) 

Postura intervencionista (Rec 
·toria estatal o participación 
del Estado en 1 os procesos de 
reconversión) 

Reducción de la participación 
estatal directa (desincorpora 
ción de empresas públicas) -

Liberalización de mercados en 
forma altamente significativa 
(desregul ación) 

Liberalización del sector ex­
terno (apertura económica) 

Concertación de 1 as pol iticas 
reconversoras con los trabaja 
dores (participación activa -
del sector obrero en la toma­
de decisiones) -

Fomento y apoyo a la inversi­
ón ext1·anjer;i directa (parti­
cipación del capital foráneo) 

Modernización tecnológica ses 
gada hacia patrones neofordis 
tas (preeminencia del 11 factor11 

capital sobre el "factor" tra 
bajo) -

Estabilización macroeconómiCa 
(control de los procesos in-­
facionarios) 

799 

X 

X 
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OJADRO Sli-l:JPTICO SÓBRE.FOL!TICA .ECOOCM!CA Y RECcrNERS!ON INOOSTRIAL 1983-1~. 

Corto Plazo 

PLAN rlAC !ONAL DE 
DESARROLLO 1983-
1988. 

Mediano y 1 argo 
plazos 

OBJETIVOS 

Reducción de 
la inflación 
y de los dé- i-­

ficit externa 
fPÑó----1 :--IBill 
: 1987-1992 :---

y público 

L------l 

POLITICA OE 
AUSTERIDAD 
HAYEKIAllA­
NEOLIBERAL 

CAAB!O 
ESTRUCTURAL 

POLITJCA 
ECONOMICA 

Veasé esquema 
J. .197-198 

f ;,¡0-1989:-1 :- ._ ____ _. 
l 1992 ;--
'----------' 

Y
-Polftica laboral. 
redefinici6n de 
Pactos y acuerdos 
con la clase obrera 

INSTRUMENTOS 

-Política sa­
larial. Compre 
si6n de los sa 
larios como me 
dio de combate 
a la inflación 

-Polftica cam­
biarla. Recupe 
rar soberan fa­
monetaria; me:­
jorar bza. de 
pagos. Tipo de 
cambio rea lis­
ta 

-Política comer 
cial. Apertura 
externa; entra 
da al GATT; -
cambio de per:­
mi sos previos­
por aranceles 

-Política indus 
trial y tenolo 
gica. RearticÜ 
laci6n y rein:­
sersión del ap 
productivo 

-Polftica de in 
versiones. Re:" 
definición de 
ámbitos econó:­
micos entre 
Edo. e !.P. 
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GRAFICA l. 

flro.l(;CJOO DEL SECT~ INDUSTRJAL PARAESTATAL EN 1987¡> 
(1%l=iJlZ ENTIDADES) 

:~ 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos tcrnados de: Jos!! Gasea 
Zarrora, ºFuentes para el estudio de las errpresas para-estatales de ~~­
ca y su privatización, 1983-1988", Ccnercio Exterior, ntírn. 2, M~ico, 
Ean=t, febrero de 1989, p. 152. 

ªfines de 1987. 
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GRAFICA 2, 

PR!VATIZACION: VENTAS AUTORIZADAS (REALIZADAS Y EN PROCESO) DE E~ 
B~~íM~STATALES PDR SECTORES y DEPENDENCIAS AtHINISTRATJVAS 

1 JI 

\ 

\ 
1' J 

\ - --- -- / 

~---/ 
l SEMIP: 182 EMPRESAS PRIVATIZADAS; 73.9~ 

- l 1 SARH, SECTUR Y SE PESCA: 56 EMPRESAS PRIVATIZADAS; 22. 7% 

l 11 SHCP, ODF Y SECOfl: DE l A 3 EMPRESAS PRIVATIZADAS POR SEPARADO; 3 .4% 

<\lente: José Gasea Zarrcra, op: cit. p. 154. 
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OJADRO l. 

l)l;filNCORPORAClON DE ENTIDADES DEL SECTOR HlOUSTR!AL PARAESTATAL DESDE 
!'JIQ HASTA 1987 (INCWYE DES!NCORPORAC!ONES REALIZADAS Y EN PROCESO), 

VENTI\ LIQU!DA FUSION TRANSFE RESECTORl MINOR!T~ TOTAL 

NUMERO DE 
CION - RENCIA- ZACION RIAS 

rnTJDADES 113 99 16 10 10 11 259 
DESINCOR-
PO RADAS 

PORCENTAJE 43.7% 38.2% 6.1% 3.9% 3.9% 4.2% 100% 

Fuente: elabátaci6n propia a partir de José Gasea Zamora, op. cit. p. 154 
(No c:onten;>la todas aqu!';llas entidades cuya desincor¡:oraci6n se anunció 
en el rrarco del PSE¡ la desincorporaciál llega hasta f:!nales de 1987). -

GRAFICA 3, 

V=VENTA: 43.7% (-
L=LIQUIOACION: 38.2% 
F=FUSION: 6.1% 
R=RESECTOR!ZACION: 3;9%-- -__ -
M=MINORITARIAS: 4.2% 
T=TRANSFERENCIAS: 3. 9% 

L 

Fuente: cuadro l. 

M 

V 
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QJADRO 2, 

- - -

REÍ:IJCCION écMPARAT!V~ DE ENTinÁDEs PAAAESTATALES POR TIPO DE ENTIDAD. 

1982 - DES INCORPORADAS % 

EMPRESAS DE 
PARTICIPACION 347 261 82.6% 
MAYORITARIA 

EMPRESAS DE 
PARTIC!PACION 42 - 42 13:2% -
MINORITARIA 

ORGANISMOS 
DESCENTRA- 12 1.3% 
LIZADOS 

FI DE 1 COMI SOS 11 2 2.9% 

TOTAL 412 96 316 100.0% 

Fuente: Josd Gasea Zrurora, op. cit. , y SEMIP, Informe anual de larores 
1986-1987 (la fecha de 1988 incluye hasta junio). 



DIVISJON l. HIDUSTRIAS 
EXTRACTJVAS -
11. Extracción -y beneficio 
de carbón mineral y grafito 

13. Extracción y beneficio 
de minerales metálicos 

14. Extracción de minerales 
no metálicos,- excepto sal 

DIVISIONES 2 y 3. INDUSTRIAS 
DE LA _TRANSFORMAC ION. 

Distribuidora San Lorenzo, S.A. 
Distribuidora de Gas Queretaro, S.A. 
Distribuidora de Gas del Estado de 
México, S.A. 
Equipos Automotores, S.A. de C.V. 
Promociones y Comisiones Avantram, 
S.A. 

Hotel Chul avista Monclova, S.A. 

Atisa Atkins, S.A. de C.V. 
Servicios Agrícolas Cañeros, S.A. 

Autoexpress Regi omontano, S.A. 
Ceser, S.A. 
Fletes Marsa, S.A. de C.V. 
Fletes Mar, S.A. de C.V. 
Compañia llaviera Minera del Golfo, 
S.A. 
Compañia Operadora de Estaciones de 
Servicio, S.A. 

7. Transportes Centra les, S.A. 

l. Electromecánica Veracruz, S.A. de 
c. v. 

2. Grafito de México, S.A. 

l. Mexicana de Cobre 
2. Compañia Minera Cananea 
3. Macocozac, S.A. 
4. Minera Lampazos, S.A. de C.V. 
5. Mimera P.eal de los Angeles 

l. Barita de Sonora 
2. Compañia Minera Comonfort. S.A. 
3. Marmoles del Valle del Mezquital, 

S.A. de C.V. 
4. Materias primas Anahuac del Golfo 
5. liavicement del Golfo, S.A. 
6. Sonocal, S.A. de C.V. 

l. Ingenio Adolfo López Mateas 
2. de Atencingo. S.A. de c.v. 



21. El abo ración de 
bebidas. 

22. Beneficio y elaboración 
de productos de tabaco. 

23, Industria .textil. 
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24. Fabricación de prendas de 
vestir y otros artículos confec 
cionados con textiles y otros -
mater1 al es, excepto ca 1 zado. 

3. de Puga, S.A. 
4. El Modelo 
5. El Potrero 
6. La Gloria 
7. Puljitic, S.A. 
B. Rosales, S.A. 
9. San Miguel ito 

10. Tres Valles 
11. Azucarera de 1 a Chontalpa, S.A, 
12. Compañía azucarera del Itsmo, S.A. 
13. Compañía Azucarera la Concepsión, 

S.A. 
14, Compañía Industrial Azucarera San 

Pedro, S.A. 
15. Fomento Azucarero del G~lfo, S.A. 
16. Ingenio Casasano La Abeja, S.A. 
17. Ingenio de Puruarán, S.A. 
18. Ingenio Hermenegildo Galeana, S.A. 
lg, Ingenio Independencia, S.A. 
20. Ingenio La Primavera, S. A. de C. V, 
21. Ingenio Mahuixtlán, S. de R.L. de 

c. v. 
22. Ingenio Pte. Benito Juárez, S.A. 
23. Ingenio San Francisco El llaranjal, 

S.A. 

l. Embotelladora Garci-Crespo, S.A. 
2. Granja Bu enagua, S. de R. L. 
3. La Cantera, S.A. 
4. Manantiales San Lorenzo, S.A. 
5. Refrescos y alimentos Garci-Crespo, 

S.A. de C.V. 
6. Transportes Garci-Crespo, S. A. de 

C.V. 

J. Cigarros la Tabacalera Mexicana, 
S.A. de C.V. 

J. Avatram Mexicana, S.A. 
2. Comercial de Telas, S.A. 
3. Compañía Textil Mexicana, S.A. 
4. Grupo Textil Cadena, S.A. de C.V. 

(cuatro filiales) 
5. Hilados Cadena, S.A. de C.V. 
6. Hilados Guadalajara, S.A. de C.V. 
7. Nueva llacional Textil Manufacturera 

del Salto, S.A. 
8. Compañía Industrial Jacaranda, S.A. 

de C.V. 
9. Comercial de Telas, S.A. 

J. Confecciones de Occidente, S.A. 



26. Industrias y productos de 
de madera y corcho excepto 
muebles. 

28. Industria del papel. 

30. Industria química. 
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31. Refinación del Petróleo 
y derivados del carbón mine 
ral. -

32. Fabricación de productos 
de hule y plástico. 

33. Fabricación de productos 
minerales no metálicos, excep-
to del petróleo y carbón mineral. 

l. Aserraderos Técnicos Nacionales 

l. Manufacturas Gar-Go, S.A. de c.v. 
2. Envases y empaques Nacionales, S.A 
3. Compañia Industria 1 Atenqui que, 

S.A. {cinco filiales) 
4. Bolsas de Papel Guadalajara, S.A. 
5. Bolsas y Artículos de Papel, S.A .. 
6, Celulosa del Pacífico 

l. Adhesivos, S.A. 
2, Ceres Ecológica de México, S.A. de 

C.V. 
3. Fibras Nacionales de Acrflico, S.A 
4. Glicoles Mexicanos, S.A. de C.V. 
5, Mexicana de Acido Sulfúrico 
6. Pol iestireno y Derivados, S.A. de 

c.v. 
7. Pal ietil eno Monterrey, S.A. 
B. Pal imar, S.A. de C. V. 
9. Sosa Texcoco, S.A. 

10. Vitrum División Farmaceútica, 
S.A. de C.V. 

11. Cloro de Tehuantepec, S.A. de C.V. 
12. Centro Industrial Bioquímico, 

S.A. de C.V. 
13. Petroqufmica de México, S.A. 
14. Productos Químicos Vegeta 1 es Mex i -

canos, S.A. de C.V. 
15. Química Fluor, S.A. de C.V. 
16. Reactivos Minerales Mexicanos 

l. Productos Químicos e Industriales 
del Bajío, S.A. 

l. Formados Apb, S.A. 
2. Hules Mexicanos, S.A. 

l. Concretos Tamaul ipas, S.A. 
2, Concretos Procesados, S.A. 
3, Cerámica y ladrillos, S.A. de C. V. 
4. Cementos Anahuac del Golfo, S.A. 
5. Refractarios Maxicanos, S.A. 
6. Porcelanas Euromex, S.A. de C.V. 
7. Nueva San Isidro, S.A. 
B. Reactivos Minerales Mexicanos 



34,, Industrias Metálicas 
Básicas; · 

35. Fabricación de productos 
metálicos, excepto maquinaria 
y equipo'. 

36. Fabricación, ensamble y 
reparación de maquinaria, 
equipo y sus partes, excepto 
eléctricos. 

37. Fabricación y ensamble 
de maquinaria, equipo, apa 
ratos, accesorios y artícU 
los electrónicos, eléctri::­
cos y sus partes. 
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l. Aceros de Sonora, S.A. 
2. Aceros Rassini, S.A. de C.V. 
3. Aceros Tourne, S.A. 
4. Compañia Mexicana de Tubos, S.A. 
5, Ferro Minera Mexicana, S.A. 
6. Metalúrgica Almena, S.A. 
7. Rassini, S.A. de C.V. 
8. Hierro y Acero del Norte, S.A. 
9, Mexinox, S.A. 

10. Procesadora de Acero Rassini 
11. Zincamex, S.A. 
12. Tuberia Nacional, S.A. 
13, Tubacero, S.A. 

l. Barreras de Acero y Aguces, S.A. 
2. Cabezas de Acero Kikapoo, S.A. 
3. Envases Ganerales Continentales 

de México, S.A. 
4. Grupo Rassini, S.A. de C. V. 
5, Perfiles y estructuras Durango, 

S.A. de C.V. 
6. Recipientes Mexicanos, S.A. de C.V 
7. Tornillos Rassini, S.A. de C.V. 
8. Torres Mexicanas, S.A. 
9. AHMSA Ingeniería 

10. Estructuras de Acero, S.A. 
11. Grupo Rassini, S.A. de C.V. 

l. Centrifugadoras Broadbendt l nter-
ameri cana, S.A. 

2. lndelta, S.A. de C.V. 
3. KSB Mexicana, S.A. 
4. Manufacturas Fairbanks Morse, 

S.A. de C.V. 
5. Manufacturas Fairbanks Morse de 

de Centroamérica, S.A. 
6. Clemex, S.A. 
7. Oerlikon Italiana, S.A. de C.V, 
8, Refractarios Hidalgo 

l. Aceros Esmaltados, S.A. 
2. Acres, S.A. 
3. Acrotec, S.A. 
4. Compañía Industrial y Comercial 

Americana, S.A. 
5. Compañia Mexicana de Radiología 

CGR, S.A. de C.V. 
6. Corporación Nacional Industrial, 

S.A. 
7. Estufas y Refrigeradoes Nacionales 

S.A. 
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38. Construcción y recons­
trucción y ensamble de e­
quipo de transporte y sus 
partes. 

n.d. tia disponible. 

· 8. Inmuebles y Equipos Industriales, 
S.A. 

9. Interruptores de México, S.A. 
JO. Manufacturas Corpomex, S.A. 
ll. Manufacturas Electrónicas, S.A. 
12. Mecánica Falk, S.A. de C.V. 
13. Sistemas de Energla Autónoma, 

S.A. de C.V. 

l. Accesorios Tubulares Especiales, 
S.A. 

2. Atsugi Mexicana, S.A. de C.V. 
3. Bicicletas Candor, S.A. 

(dos filiales) 
4. Carros de Rerrocarril Ourango 
5. Dina Cummins, S.A. de C.V. 
6. Dina Rockwell, S.A. de C.C. 
7. Forjamex, S.A. 
8. Manufacturera Mexicana de Partes 

de Automóviles, S.A. 
9. Mexicana de Autobuses, S.A. 

10. Renault de México, S.A. de C.V. 
11. Talleres Tlajomulco, S.A. 
12. Vehículos Automotores Mexicanos, 

S.A. de C.V. 
13. Astilleros Unidos de Ensenada 
14. Astilleros Unidos de Guaymas, 

S.A. de C.V. 
15. Fábrica de Tractores Agrícolas, 

S.A. 
16. Fundidora de Hierro y Acero, S.A. 
17. Manufactureras Cigueñales de Méxi-

co, S.A. 
18. Moto Diesel Mexicana, S.A. de C.V. 
19. Motores Perkins, S.A. 
20. Plásticos Automotrices Dina, S.A. 
21. Siderúrgica llaciona l, S.A. 
22. Oina Automotores, S.A. de C.V. 
23. Di na Camiones, S.;... de C.V. 
24. Dina Camiones, S.A. de C.V. 

l. Politécnica Monterrey, S.A. 
2. Envases Rassini, S.A. de C.V. 
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GRAFICA q, PROFIRIÍ APLJCACJON DE LOS RECURSOS INVERTIOOS, 

309 772.3 (100%) 

Fuente: Na fin, ºNacional Financiera: un año de reconversi6n industrial, 
198711

, El rrercado de valores, ap. cit., p. 4. 
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GRAFICA 5, PROFIRI: DISTRIBUCION DE RECURSOS POR TPW\ÑO DE EMPRESA, 

PEQUEÑA: 
MEDIANA: 
MAYOR: 

.... ·. / 
-~' 

12344.9 
27 205 .4 

270 221. 9 
309 772.3 

)"~'"' .. 
l 

F\lente: Nafin, ·~acional Financiera: an año de ... 11
, cp. cit., p. 5. 
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GRAFICA 6, PROF!Rl: DISTRIBUCJON DÉ LOS RECURSOS INVEITTIOOS POR 
ZONA ECONOMICA, . 

ZONA 11 
4.6% 

/ 
x-:_ 

ZONA J. .•...•..••.....••..••...•.. 170 994 333 
ZONA 1 J. ........................... 14 249 528 
ZONA lll-A ••..•• ;.;; ••••.••••••••.. 53 900 388 
ZONA 111-8 ••••••••••••• ; ••••••••••• 40 580 177 
RESTO DEL PAIS.; ••••• · •••••••••••••• 30 047 916 

I 
/ . 

/ ZONA 111-A: 17 .4% 

TOTAL ••••••••••• ; ; •••• ; ••••••••••• 309 772 342 t 100%) 

F\lente:· Nafin, ºNacional Financiera: un año de ••• 11
, op. cit., p. S. 
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CUADRO 4. PROFIRI: RELACION DE CREDITOS OTORGADOS POR OBJETIVO 
DE RECDNVERS!ON. CONSOLIDADO AL 31 DE DICIEMBRE DE 1987. 

INSTALACION Y PUESTA EN MARCHA 
DE LA PLANTA INDUSTRIAL .......... 123 

FABRICACION DE UN PRODUCTO CON 
DESTINO A LA EXPORTAC ION ........ 

ELIMINACION DE CUELLOS 
DE BOTELLA ..................... . 

MEJOR APROVECHAMIENTO DE LA 
CAPACIDAD INSTALADA ••••••••••••• 

Fuente: estractado de Nafin, "Nacional Financiera: un añ::> de ••• ", op. 
cit. p. ª· 



TEXTIL. ••••••••• -

ALI MENT! C !A ••••• 

METALMECANICA •••• -~ .•• 

CONSTRUCC!Otl ••••••••••• : •• 

ELECTRON!CA ••••••••• : • •• 

POR RAMA INDUSTRIAL 

CELULOSA Y PAPEL..........:'. '~'/'~[?f~Jf;~t~~~::;~flX~~,b-~'.~:¡/;,i¡~~.1}. .• i;i;'' :.-:·.-.. ••· 

MADERA ••••••••••••• -. 

Fuente: estractado de Nafin, "Nacional Financiera: un año de .. . 11
, op. 

cit. p. 8, · 

.J 



Fuente: estractado de Nafin, "Nacional Financiera: un a'lo de ••• 11
, cp. 

cit. p. 6. 
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